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E s p r o p i e d a d de los E d i t o r e s . 



(JtU panteón. 

— AQUÍ lo tiene vuestra reverendísi­
ma , dijo el padre Urbano á el abad, en­
trando en la celda de es te , con R a m i r o . 
Lo he sacado de un peligro eminente! De 
un peligro que aun me estremezco cuando 
lo considero. 

A pesar de que el interior de R a m i r o 
estaba afectado con el recuerdo de Bermu-
d o , sonrió a' los temores del monge. 
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— Y en efecto, p a d r e , añadid el pre­

lado. . . Tenéis la color perdida. 
— Os parece poco el cómo he en­

contrado á este caballerito las dos veces 
que me habéis mandado buscarle? Una 
noche en las r u i n a s , dispuesto á acuchi­
l larme, como si yo fuera un sa r raceno , y 
hoy desafiando al lugarteniente!! 

E l padre Urbano fué el incógnito que 
R a m i r o vio en las ruinas la noche que 
torno por pr imeía vea de Toledo. 

— Y sin duda se hubiera efectuado el 
reto sino llego al mismo t iempo. . . . Nada 
bastaba li contener al señorito , hasta que 
tuve que hacerle saber que el lugar tenien­
te estaba escomulgado. 

— H e ah í mis t e m o r e s , padre. Pero 
gracias a la providencia , aun hemos acu­
dido h t iempo. . . . Aun hemos podido sal­
var este tesoro querido que tantos afanes 
y sufrimientos nos ha costado. Esta es 
obra tuya , Dios mió! . . . . Yo reconozco en 
ello tu omnipotente y celestial sabiduría! 

— E n fin, olvidémoslo todo, añadid el 
padre U r b a n o , ya que le tenemos aquí 
á nuestro l a d o , al cabo de una di latada 
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serie de a ñ o s , y desde las mazmorras de 
Damasco. 

- Si . . . . entreguémonos al placer de 
verlo. . . . de abrazarlo. . . . de gozarnos en 
su vista . . . . dijo el abad estrechando con 
entusiasmo á R a m i r o . N o es verdad, pa­
dre Urbano, que está hecho todo un guer­
rero? Ved aquí á su padre!. . . Su misma 
cara. . . . su ta lante . . . . su ademan. . . . cuan­
do guerreaba a mi lado en los campos de 
la Siria! 

—Efect ivamente , esta' hecho un mozo 
bizarro. . . . Cuan diferente de aquel man­
cebo i m b e r b e , cuyo bosquejo saqué una 
noche que dormía en un rincón de su ca­
labozo. 

— Es verdad. 
E l padre Urbano , que era el otro mon-

ge que acompañaba á el a b a d , delineo el 
rostro de Rami ro una noche , á fuerza 
de gratificar á su carcelerb. F u é un capri­
cho del abad, y esta copia era la que en­
tregó el prelado a' E lv i ra . 

— A s i , quién habia de conocerlo aho­
ra por el r e t r a t o , estando comple tamen­
te formado? 
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—Yo lo tenia sin embargo fijo en mi 

corazón, añadió el abad. Los informes que 
llegaron á mis oídos no me dejaron du­
dar que fuese él. Pero al observarlo por la 
pr imera vez , vi en todo estampada la 
imagen de su padre . . . . Si le hubierais co­
nocido , no os hubiera quedado el menor 
recelo , la duda mas pequeña. Su carácter 
an imoso , sus v i r tudes . . . . su valor . . . . to ­
d o , todo lo ha heredado de quien le dio' 
el ser . 

R a m i r o escuchaba aquella conversa­
ción con una impaciencia marcada. Aun­
que algo comprendía de ella, ignoraba lo 
mas esencial. 

E l abad le ordenó despojarse de sus 
armas. 

—Considera , le d i jo , que desde aho ­
ra vas á vivir a q u í , á mi lado . . . . bajo mi 
a u t o r i d a d , y jamas te perderé un punto 
de vista. Basta ya de devaneos y amores 
incautos, que aunque fundados en los sin­
ceros sentimientos que te dicta el corazón, 
y bajo la mas sólida virtud , sin embargo 
pudieron haberte sido muy funestos. T u 
no sabes, hijo m i ó , sobre el volcan que 
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has p i s ado , y bas tea convencerte la suer­
te de Osman. En fin , que'dense para otro 
momento aclaraciones mas importantes , y 
cuéntame lo que sepas de la campaña don­
de vienes. 

R a m i r o volvió á referir lo poco que 
habia dicho á E l v i r a , omitiéndole el 
servicio hecho á Fernán Nufíez. 

_ Y el c o n d e , dónde ha quedado? 
— E n la corte, esperando la vuelta del 

rey. Su alteza, enterado del peligro que 
su ancianidad habia corrido eu la bata­
lla, lo mandó retirar á Toledo después de 
ella, mientras iba al alcance de los ene­
migos. 

—Y has contado á Elvira el riesgo 
de su padre? 

—Yo , s eñor , hacer correr su l lanto, 
cuando por una sola de sus lágrimas daria 
mi vida? 

E l abad miró con satisfacción al padre 
Urbano . . . . Los monges se comprendieron 
perfectamente. 

—Y qué ruta ha seguido el ejército? 
preguntó el abad. 

— Ha pasado á rendir las fortalezas de 
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Fer r a l , Baños, Buches y Tolosa. E l rey 
queria , después de conquistar a Baeza, to­
mar á Ubeda. 

—Y por qué te has vuelto? Cómo es 
que tu valor se ha contentado solo con la 
batalla de las Navas de Tolosa? 

— Como se retiró el conde. . . . 
—Querías ser el mensagero feliz que 

trajese á Elvira la noticia de la vida de 
su padre. Añadir ese nuevo méri to á 
tu amor . . . . Pero en esa parte , si el 3-
mante ha cumplido, el guerrero ha falta­
do á su deber . La autoridad que tengo so­
bre t í , y que hoy misino te haré saber, me 
prescribe guiar tus pasos por la senda del 
honor, sin omitir nada para el lo. . . . la me­
nor corrección que merezca tu compor ta ­
miento . 

R a m i r o , avergonzado con la reconven­
ción del abad , no sabia que' responderle. 

—No. , no ha sido ese el motivo, con­
tes tó . . . . y creo que no pensareis que por 
falta de valor. . . . he podido 

El padre Urbano , notando la confu­
sión de R a m i r o , hizo una seña de inter­
cesión al prelado. Es te le devolvió otra de 
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asentimiento á su súplica. 

- E a , dejadle descansar , añadió el 
monge. No veis en ese semblante una n e ­
cesidad cierta de reposo? Después podréis 
cont inuar vuestras preguntas . Hasta luego. 

E l padre Urbano amaba a R a m i r o 
tanto como el abad. Enterado por este d e 
quién era su p a d r e , de los asuntos r e l a t i ­
vos al nacimiento del mancebo, habia, in ­
separable compañero del prelado , v is i ta­
do en la mazmorra a R a m i r o , sufriendo 
los trabajos que el abad, solo por deferen­
cia al doncel. 

Como los momentos que R a m i r o per­
maneció en el valle fueron tan c o r t o s , el 
abad no pudo tener ninguna entrevista 
con él, ni hacerlo ir á su lado. Pero n o ­
ticioso , como se ha dicho , por Osman, 
que debía volver de Toledo y hablarse 
ambos en las ruinas , hacia todas las n o ­
ches al padre Urbano salir á ellas, por u-
na puerta que daba al monasterio, a' fin de 
vigilar el momento de su llegada. 

Cuando creyb poder conseguir su ob­
jeto , lo encontró en el palacio de Elvira 
prócsimo á marchar a la guerra . 
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Solo á un motivo tan poderoso co­

mo ese , pudo el prelado sacrificar su i m ­
paciencia y sus temores. El honor prescr i ­
bía a Rami ro marchar á c a m p a ñ a , y tal 
deber , que el doncel interpretaba a su 
modo, el prelado conocía la importancia 
de él. Con mucho placer hubiera accedi­
do á que Osman le hubiese acompañado 
para su segur idad, pero temiendo por la 
suerte de Isabel, se proponía unirla con el 
árabe lo mas pronto posible , creyendo asi 
desconcertar cualquiera i d e a , ó ten ta t i ­
va de Bermudo contra ella. 

Los temores del abad, mientras R a m i ­
ro estuvo en campaña, fácilmente se cono­
cerán. Por eso en el momento que reci­
bió el aviso de E l v i r a , part icipándole su 
arr ibo, y que habia ido al castillo con el 
capitán Ort iz á ver á Osman , receloso, y 
temblando por un arrojo indiscreto deldon-
c e l , envió al padre U r b a n o , pues él de 
ningún modo quería pisar las habi tac io­
nes del lugarteniente. 

Ya en fin tenia en su poder aquel h i ­
jo quer ido. . . á aquel mancebo tan amado, 
objeto de su constante afán y sus deseos. 
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El prelado sintió su corazón, libre de 
tina losa de plomo que lo op r imía , vien­
do ya á Ramiro á su lado. 

El motivo que tenia para tanto amor, 
cariño y temor , debe concebirse aun an­
tes de aclararlo. 

Cortos instantes pudo reposar R a m i ­
ro . Poderosas eran las causas que tenia 
para ello. Su amor, la suerte de Osman y 
el deseo de .saber lo que tanto había ocu­
pado siempre su anhelo. . . . Quienes eran 
sus p a d r e s , que nacimiento debía á la 
suerte . 

A pesar deque las palabras que le d i ­
jo Bennudo , conoció que eran movidas 
por su resentimiento, sin embargo haberlo 
apell idado miserable mendigo del destino 
era una injuria que no podia desechar. Ya 
ansiaba mas conocer á los autores de su 
ecsistencia , porque no pérdia la esperanza 
de hacerle ver al lugarteniente algún dia, 
que el mendigo no demandaba al destino 
mas que una venganza sangrienta é insa­
ciable. . 

T . IV. 2.—Biblioteca popular gaditana. 
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Concibió un pensamiento sobre ello, 
y fué no revelar jamas a' el abad Ja cues­
tión que habia pasado entre Bermn-
do y él Aparentando el desechar 
la idea de batirse, podría interesar al pre­
lado , para que le levantase el entre­
dicho. 

E l quería (fue el reto fuese publico, 
en campo abierto 6 cerrado.... No se con­
tentaba con lidiar y matarlo en secreto. 
Constante en su p lan , pasb á ver á el 
abad que estaba en la habitación inme­
diata. 

—Padre m í o , le dice , cuando el al­
ma padece, es en vano todo reposo para el 
cuerpo. Esta incertidumbre, este deseo que 
me anima hacia la mas importante revela­
ción para mi vida, me pone en el caso de 
cesigiros la pronta aclaración de los he­
chos que debéis descubrirme. Si mi suer­
te fuere adversa, si envolviere alguna cir­
cunstancia funesta que haga retardar en 
vos tal referencia, no os detenga ese re­
paro. . . . Yo tengo sobrado valor para so­
portar mi destino con resignación. Si es 
favorable no me envaneceré, solo os agrai 
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deeeré el que alimentéis el primer rayo de 
felicidad que he visto brillar en el ori/.on-
te de mi vida. 

—He decidido hacerte la aclaración 
que deseas, y lo cumpliré. Esta noche 
quedarás satisfecho, le contestó el abad. 

Ramiro se resigno á una prórroga tan 
gravosa y molesta. 

Llegada la hora que el abad habia e-
legido , se presentó este en la habita­
ción de Ramiro, con una lámpara en la 
mano. 

— Sigúeme, le dijo. No es este sitio a-
propbsito para lo que tengo que hablarte. 
N o porque mi narración envuelve nada 
que pueda avergonzarte ni que el mun­
do no deba saber.... sino porque te con­
viene el ocultarla aun, en las sombras de 
un profundo secreto. Un descuido ocasio­
na á veces males irreparables.... y esos 
son los que yo quiero evitar. Hay otra 
mansión mas segura donde la verdad pue­
de presentarse a tus ojos, sin temor de 
ser espiada y combatida. Veo. 

Y transitando por los claustros del 
monasterio, donde todo era reposo y silcn-

* 
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ció, llegaron á una puer ta . La abre el abad 
volviendo a cerrarla en seguida. Se ha ­
llan en un corredor en el cual se ad­
vertían dos escaleras laterales. . . . El p r e ­
lado empezó á bajar por una de ellas, y 
R a m i r o le siguió. 

A p a r q u e iban desciendo h aquel som­
brío c e n t r o , un vapor helado heria el 
rostro del jbven aven tu re ro , dándole á 
conocer que se hallaba en una de las 
mansiones subterráneas del edificio. 

La cruzan , y al cabo de ella habia 
otra puerta. E l abad la abre también , y 
á los rayos de la lampara , advierte R a ­
miro que estaban en el panteón del m o ­
nasterio. 

Uu impulso religioso, Un respeto pro­
fundo se apoderó del alma del he'roe a' la 
vista de aquellos monumentos respetables 
de la eternidad y la muer te . Sin saber por­
qué , su planta se detiene y no acierta á 
descifrar Ja causa de aquella inmovil idad. 

E l abad, que observa su impresión, le 
dice: 

— N o creas, hijo quer ido, que el t raer­
te £ este paraje es para darle á mis pala-
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bras una importancia t a l , que conturben 
tu ánimo con los funestos recuerdos que 
infunden estos objetos. Es porque este es 
el lugar de la sinceridad y de la pu ­
reza. Aqui el hombre puede sustraerse 
del h o m b r e , y donde al hacer una re-
velación i m p o r t a n t e , no tiene que temer 
la acechanza ni el espionaje. Aqui puede 
abrir su corazón l ibremente y sin embara­
z o , porque esta la verdad en toda su 
fuerza. Eu estas heladas u r n a s , en estos 
restos sagrados, eu este polvo hediondo 
y fétido que guardan esos marmoles, se 
vé la s inceridad, porque esas mudas pie­
dras espresan un idioma sencillo y cierto. 
Porque aquí no pueden morar la ambición 
ni la hipocresía, el dolo ni el cr imen. Aquí 
se vé al hombre mísero y d é b i l , tal co­
mo es , sin ese superfino y vano esplen­
dor de la magnificencia y el poder. Por­
que aquí en fin , el oro y la grandeza no 
ecsisten mas que para patentizar , en esas 
inscripciones, que al través de ellas hay 
una igualdad eterna que desengaña y con­
vence, por medio de un trance inevitable, 
deshuctur d é l o s gocen efímeros / vani-
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dades mundanas. 
E l abad coloco la lámpara sobre un 

sepulcro, y e n las gradas de él tomaron 
los dos asiento. 

—Hijo mió , le dice el prelado, para 
enterarte de la procedencia de tu familia, 
es necesario que te haga una leve reseña 
de la mia. . . . Si soy algo difuso en he­
chos que á tu parecer debía omitir para sa­
tisfacer mas pronto tu deseo, es porque 
ellos son la base sobre que debo fundar 
mi narración. 

Tu abuelo paterno fué el "alto y po­
deroso conde Garci-Ordoñez, intimo priva­
do y confidente de don Alfonso V I I de 
Castilla. E l conde de Almeida , mi pa­
riré, era el único que reemplazaba al rey 
en el afecto de tu abuelo. Los dos condes 
habían tenido juntos su juventud, sus pe ­
sares , sus alegrías, y mas de una vez en 
el campo de batalla se salvaron mutua­
mente la vida amenazada , por los aceros 
sarracenos. 

El rey Alfonso miraba con satisfac­
ción, y aun a veces con celos, fraternidad 
tan íntima. Cuando llegó el caso de que 
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mi padre tomase estado, tu abuelo se pro­
puso imitarlo , y los dos contrajeron h i ­
meneo el mismo dia. El rey fue' el padr i ­
no de ambas bodas , y desde entonces los 
denominó los gemelos de Castilla. 

Pero el t iempo todo lo destruye y 
acaba El pontífice Eugenio I I I pu­
blicó una bula proclamando otra cruzada, 
y San B e r n a r d o , abad de Claraval , fue 
el encargado de predicarLa.... La Francia 
entera se levantó a la voz del reverencia­
do cenobita y el rey Luis V I I , deci­
dió part ir a' la Palestina con lo mas es­
cogido de su nobleza y soldados. 

San Bernardo gozaba de una reputa­
ción universal. El santo pasó también á 
Alemania y el emperador Conrado I I I im­
pulsado por las palabras del apóstol del 
evangelio, se decidió á acompañar á Luis . 
Muchos caballeros españoles se animaron 
á ir también á la Siria, y uno de estos fué 
mi padre. 

Después de la famosa batalla de Ubr i -
q u e , p i d i ó licencia al rey para su pa r t i ­
da», Este se la o t u r g ó , aunque con sen­
t imiento. Pero al comunicárselo i tu abue-
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lo este lo desaprobó al tamente . De te rmi ­

nó acompañarle por u l t i m o , pero su es ­

posa estaba en cinta del primer hijo, y 
no permitió que su consorte la abandonara 

asi para ir á arrostrar tantos peligros. 

En vano fueron las lágrimas de mi 

madre ti contrariar la decisión de mi padre, 

ni la presencia mia y de mi hermana , q u e 

tenia un año escaso.... Su resolución 

estaba formada y no hubo remedio . 

Después de encomendar su esposa y 
sus hijos rí tu abuelo , marcho á Par is , y 
desde allí á Metz desde donde salió con 

Jos cruzados franceses para la Palest ina. 

Mi madre no podia sufrir la ausencia, 

de un esposo tan querido. Desde Constan-

tinopia envió noticias suyas , que fue­

ron las únicas que recibió en los dias que 

vivió la desgraciada. 

Las nuevas que llegaron á España de 

la cruzada de Luis , fueron tan tristes como 

funestas. Pasaron algunos años sin tener la 

menor razón de mi padre, hasta que mi 

madre, sucumbiendo al dolor y la pena, 

descendió al sepulcro. 

Eutonces tu abuelo, nombrado tu tor 
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nuestro, nos reunid á su familia. Mi he r ­
mana se crib con tu padre, que ya habia. 
nacido, y el conde Garpi-Ordoñez, no nos 
dejaba echar de menos las caricias y los 
cuidados paternales. 

Yo era casi adulto cuando murió* mi 
madre, y así pude participar m.as de la 
gravedad de aquella falta. 

Todo inclinaba á creer que mi padre 
habia perecido.. . . y aun tq abuelo se l le ­
gó á persuadir de ello. . . . Así entré á t o ­
mar posesión de mis estados y á t i tu lar­
me conde de Almeida , cuando tuve edad 
para ello. 

El rey Alfonso habia fallecido, y ocu­
paba el trono de Castilla su hijo Sancho 
I I I el Deseado. Tu abuelo era distinguido 
por el nuevo monarca con la misma p re ­
ferencia y amor que por su padre . Desde 
la menor edad del rey, asistía á su lado , 
y á su estrecha amistad con él, á sus 
consejos , debió Cast i l la , a' la muer te 
de don Alfonso V I I , en la división que 
hizo este de sus reinos castellano y leones 
en sus dos hijos Sancho y Fernando , la 
solemne confederación que celebraron los 
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dos hermanos en Sahagun , de no Hostili­
zarse y de reinar para bien de sus pue­
b l o s ; como lo efectuaron fielmente, eco­
nomizando la sangre española, vertida i m ­
píamente en casi todos los reinados , por 
parcialidades y disputas interiores. 

La prematura muerte de don Sancho, 
acaecida en Toledo á poco mas de un año 
de su reinado , ocasionó en tu abuelo una 
sensación dolorosa. Como dejaba de tres 
años á nuestro actual monarca , quiso el 
rey encomendar su tutela á un grande de 
su confianza. Mando llamar á tu abuelo 
y le dijo estas espresiones , que yo escu­
ché , pues die hallaba presente con otros 
nobles , al lado del lecho del paciente 
soberano: 

—ívQuerido Garci-Ordofiez, la amistad 
que desde mi niñez nos une , la confianza 
y el afecto que te profeso , hace segura 
mi elección, para encargarte el cuidado 
de mi Alfonso. Tú le amaras y de ­
fenderás, como lo has hecho con su padre , 
conservándole con tu prudente sabiduría y 
lealtad la corona de sus abuelos. . . . una 
herencia que él, débil y tierno niño, no 
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puede aun estimar ni defender. El cielo 
ha decretado disponer de mi en la pr ima­
vera de mi vida!... Yo me resigno con su 
voluntad; pero quiero llevar a' la tumba el 
consuelo de dejar á mi hijo , y á mis 
castellanos bajo una custodia fiel y segu­
ra . . . . eu unas manos dignas de sust i tuir­
me, w 

Las Ia'grimas le prohibieron a tu abue­
lo responder. 

El tenia demasiada virtud y talento 
para conocer, que la misión que le enco­
mendaba el rey, si bien lo elevaba sobre 
los demás nobles de su clase , provocaba 
una lucha que tenia que sostener acosta 
de medios violentos, y derramando una san­
gre preciosa para él . Don Fernando de 
Leou , t i o del rey niño, se resentiría, como 
era natural , de un desaire tal , por una 
distinción que de derecho le pertenecía. 
L«>s Castros y Laras, familias que por lar­
go t iempo habían tenido una influencia 
poderosa en el r e ino , mostrarían también 
su agravio, y en particular los úl t imos, 
perversos y ambiciosos en demasía. Le ha ­
rían una mortal guerra al regente, y tu 
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abuelo no era tan preocupado y necio, que 
por conservar un titulo br i l lante , cargase 
Sobre sí la responsabilidad de hacer correr 
la sangre de sus compatriotas. 

Se escusb. con el rey cuanto pudo, y le 
señaló por tutor del príncipe á 4ou F e r -
naudo de León . 

Don Sancho conocía bien h su herma­
no , y si el teinor de las armas castella­
n a s , y no querer romper el pacto de Sa-
hagun , le había contenido para no h o s ­
tilizar á Castilla , nombrado regente del 
reino , el niño Alfonso no llegaría jamas 
á sentarse en el solio. 

Tu abuelo al notar la repugnancia del 
rey, le designó á don Fernando Ruiz de 
Castro . Don Sancho accedió, con disgusto, 
y á los pocos momentos espiro en los b r a ­
zos de su amigo y preceptor . 

Los temores de tu abuelo se realiza­
ron. Aun no se había enfriado el cada'ver 
del r e y , y los Laras sublevaron el reino 
contra el regente, ardiendo Castilla en un 
fuego horroroso de parcialidades. Los L a -
ras no economizaron sangre ni sacrificios, 
hasta a p o d e r a r e del rey niño. T u abuelo 
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mismo sufrió los efectos de su enojo por 
haber aconsejado á don Sancho dar la 
preferencia a los Castros. Tuvo que salir 
á campaña, á pesar de sus años, y sostener 
con las armas el derecho real y aun su 
propia seguridad. 

Yo decidí guerrear a' su lado , pero me 
encomendó el cuidado de su familia , que 
era empresa ardua eu la guerra civil que 
oprimía al reino. 

La sangre castellana corría á torren­
tes. La batalla que se dieron los dos par* 
tidos en Garci Nahar ro es una prueba de 
ello. E n vano don Fernando de León, 
manifestando condolerse del estado de 
Castilla, pretendió acabar las disenciones, 
encargándose del gobierno de varios pue­
blos , que lo proclamaron, hasta que con­
cluyese la menor edad de su sobrino. T u 
abuelo sé puso á su servicio. Los La ras 
cada vez mas impertérr i tos derramaban 
sangre sin piedad ni consideración, no por 
la felicidad , la gloria y el bienestar de 
la p a t r i a ; no por consolidar un gobierno 
j u s t o , benéfico y pro tec tor , que hiciese la 
ventura de los subd i tos , asegurándole a i 
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rey niílo una corona brillante , circundada 
de ventura y bienandanza de sus pueblos, 
de fraternidad y unión entre sus vasallos, 
de prosperidad y aumento en las clases 
del es tado; de riqueza y robustez en el 
poder del reino para enfrenar sus enemi­
gos esteriores ; sino de esterminio , m a ­
tanza y saqueo.. . de abatimiento, destruc­
ción , r u i n a s , odio i n t e r n o , borfandad 
y . . . . miserias! Que el cetro que empuña­
se el rey algún dia , destilase lagrimas y 
sangre! Que su trono se a lzase , en fin, 
entre escombros , cadáveres , l u to , y osa­
mentas de sus vasallos. 

Otro obje to , importante para ellos, 
guiaba á los fautores de tan encarnizada 
lucha. Saciar su desmedida ambición y a-
varicia. Tomando las riendas del gobier­
no, vejaban, oprimían y defraudaban á los 
pueblos á su salvo y satisfacción. Deposi­
tado en su mano el poder supremo, repar­
tían entre sí los destinos mas lucrativos, 
tenían á su arbitrio las vidas y bienes de 
los c iudadanos , disponían a su antojo de 
las rentas del estado, creando, bajo cual­
quier pretesto ó denominación , subsül i ' s 
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6 impuestos onerosos para estraer las r i ­
quezas de los vasallos, distribuyéndolas 
entre sus prosélitos. Y entretanto el infor­
tunado pueblo compraba con su preciosa 
sangre y sus inmensos sacrificios, no una 
ventura sólida y estable, sino varios seño­
res y t i r anos , que reproduciéndose entre, 
el polvo de la audacia, la desvergüenza 
y la ignominia, eran otras tantas cabezas 
de esa hidra devoradora é insaciable que 
destroza al estado, y consume sus bienes 
y sus hijos, sus tesoros y fortuna, su es­
plendor y prospeiidad; diezmándolo ince-
santemente, á la sombra de la probidad y 
el bien público, y que no es otra cosa, en 
fin , que un comercio lucrativo y fala;% 
una negociación sacrilega con la justicia, la 
ley y los mas caros intereses del pueblo. 

Tu abuelo á la vista de un cuadro tan 
horroroso y repugnante se estableció en 
León, mandándome pasar á aquella ciu­
dad con nuestra familia-,, 

Pero un accidente imprevisto, inutili -
«ó el que yo lo ejecutase. 

Un peregrino francés procedente de 
la S i r i a , se presentó en Toledo pregun-
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tando por el conde Garci-Ordoñez b lá 
condesa de Almeida. 

En seguida lo encaminaron á nuestro 
palacio. 

Lo recibo con la cordialidad y aprecio 
que se acostumbra á esos recomendables 
viageros; cuando me p r e g u n t a , después 
de enterarse quien era yo , de si había 
tenido noticias de mi padre . 

Le Contesté lo que ya1 té be mencio­
nado . 

Entonces me muestra una carta de él . 
El jubilo y la sorpresa embargaron mi 

voz. . . . Mi padre vivia.... mi padre que r i ­
do . . . . Aquel anciano tan llorado, y cuya 
memoria hizo bajar á la tumba á mi 
madre . 

Pero deciá q u é estaba enfermo y le era 
imposible esponerse á las penalidades de 
un largo viage para abrazarnos , sin peli­
gro de s u c u m b i r , á sus padecimientos 
antes de vernos. 

Después de una cautividad penosa con 
los barone$franceses en el C a i r o , había 
sido herido gravemente en el sitio de Da­
masco, y su herida le obligó á retirarse á 
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Tolemaida, sin poder volver á su pa t r i t , 
donde vivia pobre y abatido. 

Aquella noticia fue para mí de un e-
fecto estraordinario.. . . Tomé todos los t e ­
soros que pude llevar conmigo , y escri­
biendo á tu abuelo mi determinación y 
dejándole encomendada á mi hermana, 
volé á Tolemaida donde llegué después de 
un dilatado viage. 

Abrazé por fin á mi padre. . . . lo ar ­
ranqué de los brazos de la miseria.. . Pero 
el regocijo de verme, mezclado con la pro­
funda impresión que le hizo haber sabi­
do la muerte de mi madre, originada por 
su part ida, agravó sus padecimientos , y 
tuve el desconsuelo de haber cruzado tan­
tas leguas para que espirara en mis brazos 
a los pocos meses. 

Pensé volverme á España; pero el es­
t imulo que la Palestina presentaba para 
guerrear por la causa de nuestra religión, 
el ejemplo de tantos valientes, me deci­
dieron á emplear mi espada contra los e-
nemigos de la cruz. 

Referirte el pormenor de mis trabajos 
seria molestar tu atención, sin embargo, 

T . IV. 3 .—Biblioteca popular gaditana. 
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te mencionaré algunos hechos para que co­
nozcas lo que movió mi vocación á trocar 
mi estado. 

En el sitio y toma de Ascalon . uní 
de nuestras campañas mas memorables, 
fué donde se ofreció á mis ojos la persua-
cion de que aquella guerra no se hacia so­
lo por la conquista de unos lugares sagra­
dos y dignos de todo aprecio. Los t em­
plarios , siendo los primeros que penetra* 
ron por la brecha, abierta en los muros de 
la plaza, colocaron centinelas á fin de evi­
tar que los demás participasen del botín. 
Esta prueba de egoísmo, en unos guerre­
ros de institución tan sacra, recibió el cas­
tigo del Altísimo. Los musulmanes sitia­
dos, viendo ocupada la brecha por tan po­
cas fuerzas, cargaron sobre ellos, haciendo 
una horrible matanza en los codiciosos si­
tiadores. 

Estos y otros ejemplos se reproducían 
entre los cristianos a cada paso, in terme­
diados de disputas y disenciones parciales, 
sobre la posesión de una plaza ó un cas­
til lo. Cuando parecía que todos debían 
obrar por un impulso magnético, por una 
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fuerza compacta y homogénea, por un ob­
jeto esclusivo, cual era defender f con­
servar los santos lugares de nuestra re­
dención las rencillas y divisiones par­
ticulares dieron el triunfo á los infieles. A 
pesar de todo, no hubiéramos sentido loa 
efectos de la cólera de Saladil lo, si Rei­
naldo de Chatillon , cm su imprudencia, 
no la hubiese provocado. Después de que­
brantar bajamente la tregua ajustada con 
el principe mahometano mas temible de 
aquel t iempo, cual era Saladino, llegb au 
audacia hasta atacar las ciudades, sagra­
das para el musulmán, de Meca y Medi ­
na. Atentado tan horrendo, escitado mas 
por la ambición, que por un objeto lauda­
ble, ecsaspero al soldán, y sus efectos l le­
garon hasta la misma Jerusaien. 

Saladino salió de nuevo á campaña, ta­
lando cuanto se ofrecía á su vista en Ga­
lilea , Ramla y Lidda. En la batalla de 
Nazaret solo escaparon del filo de su ace­
ro, el gran maestre del templo y dos de 
sus caballeros. 

Siguió á esta derrota la desastrosa ba­
talla de Teberiadis, donde la sed, el calor 
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y el hambre fueron otros mortales enemi­
gos de los cruzados. Donde el rey de J e -
rusaleu quedó prisionero, el madero sacro 
de la cruz pasó á poder de Sa lad ino , y 
donde los cautivos cristianos fueron tan­
tos que las cuerdas de las tiendas infieles 
no bastaron para atarlos, dando los m u ­
sulmanes un caballero por un calzado. 
Donde Ricardo de Cha til Ion, cautivo t am­
bién y llevado a la presencia del soldán, 
(o mandó este inmolar despiadamente en 
recompensa de su delito, y haber ocasio­
nado tantos desastres. 

En seguida cayeron en manos de Sala­
dino nueve ciudades de las mas principa­
les, siendo la ul t ima Ascalon , que tuvo 
que rendirse para rescatar al rey Lusiñan. 

A estos golpes tan repetidos, la ciudad 
santa tembló. La hija de Sion cubrió su 
faz de un luto eterno; <vy el llanto que le­
damente derramaron sus hijos á la vista 
de los estandartes de la cruz,w Reinaldo de 
Chatil lon, un príncipe cristiano, lo tornó 
en amargo y perdurable descousuelo. Inu­
tilizó toda la obra benemérita de Godo-
fredo y sus compañeros, haciendo que las 
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lágrimas de los cristianos de oriente l le ­
gasen hasta las alturas del Líbano y ba­
ñaron el pié de sus encumbrados cedros. 

Por ú l t i m o , las medias lunas otoma­
nas se ostentaron ufanas sobre las mura­
llas de Jerusalen, sus iglesias fueron pro­
fanadas, y solo la del santo sepulcro se l i­
bró de ello. 

Los que escapamos de aquellas lamen­
tables jornadas, nos dispersamos... . La ma­
yor parte se encerraron en Tiro. Yo fui 
uno de tantos, y allí nos pusimos bajo la 
protección de Conrado , marques de IVIon-
fer ra to , que defendió la ciudad heroica­
mente. 

La llegada de Felipe Augusto, y Ricar­
do I de Inglaterra, al sitio de Tolemaida, 
dio la victoria y la posesión de la ciudad, 
empezando la época mas memorable de las 
cruzadas. 

Har to ya de guerrear y sufrir, me re ­
tiré á Tolemaida. Pero considera mi sor­
presa, cuando hallándome un dia en el 
puerto, vi llegar bajeles cristianos que con­
ducían varios guerreros y entre ellos algu­
nos que conocí ser castellanos. Me dirijo ú 
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uno de estos que traía un niño de la ma­
no, como de cuatro años. Le pregunto, me 
informo, y después de un prolijo ecsámen 
me encuentro con tu padre. . . . Nos reco­
nocimos , pues a' pesar de que era de cor­
ta edad cuando me separe' de él, conser­
vaba recuerdos esactos de nuestra fami­
lia. Supe que había casado con la conde­
sa mi hermana, que tu nacimiento le h a ­
bía privado de su esposa , y que n o q u e -
dándole mas familia que su hermano, yo 
y sus dos hijos, el mayor lo había deja­
do encomendado á su t í o , pasando á 
Palestina á buscarme y á morir lejos de 
un país, donde á cada momento le recor­
daba la pérdida de una esposa que ha­
bía amado, con un cariño tan vehemente, 
desde la infancia. 

E l regocijo que esperimenté al ver­
lo, no me prohibió reprenderle amistosa­
mente su imprudencia. Pasar á un pais en 
que los cristianos, no eran dueños mas que 
de la tierra que pisaban , y con un niño 
pequeño , era un desacierto que solo po­
día disculparlo la distancia enorme que 
había de Siria á España, para que las no-
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ticias no llegasen ccsactas á E u r o p a , de la 
situación de los pueblos cristianos de 
oriente. Pero tu padre firme en su p r o ­
pósi to , tenia por nada las grandezas, su 
t í tulo de conde , la distinción que de él 
hacia Alfonso V I I I , el favor que disfru­
taba en la corte , por borrar la funesta 
memoria que le laceraba el a lma. 

Me propuso dejarte en Tolemaida en ­
cargado á una persona de confianza que 
te educase, pues su decisión era emplear 
el resto de sus dias lidiando por su reli­
gión , mas que yo lo desaprobé por la po­
ca seguridad que había en ello. 

Entonces pasamos ¿ unirnos con el 
ejército de Ricardo , que se hallaba en di ­
rección á Jernsalen, y estaba sobre el cas­
tillo de Daroum, al mediodía de la Pa­
lestina. Tomada la fortaleza, el ejército si­
guió hasta el territorio de Hebron. Habién­
donos atacado las tropas de Saladino re­
forzadas por las de los Emires de Ale-
po , Mesopotomia y E g i p t o , aunque la 
victoria fue por nosotros , tu padre q u e ­
dó prisionero. 

Al notar su falta, puedes considerar 
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tni desconsuelo. Mas no era este el úni­
co sentimiento que debía esperimentar 
aquel dia. Un cuerpo de árabes había, du ­
rante la acción, invadido nuestras tiendas, 
y til fuistes cautivo también. 

Entonces renuncié absolutamente á 
las armas y abrazé ei sacerdocio , por con­
vicción y porque me facilitaba los me­
dios de buscaros. Me uní á otro inon-
ge que se empleaba en la redención de 
cautivos. Práctico en la lengua musulma­
na y en caminar por aquellas regiones, me 
propuso part ir á Damasco que era donde 
el soldán mandaba depositar los cautivos. 
Antes nos presentamos á este príncipe, y 
obtuvimos de él un salvo-conducto para 
transitar sin impedimento hasta la capi­
tal de la Siria. 

Ent ramos en aquella gran ciudad y 
visitamos sus mazmorras. Te encontra­
mos solo á t i , pero tu padre no estaba. 
Varios árabes nos informaron que los pr i ­
sioneros cristianos de la acciou de Hebron, 
habían sido sacrificados en venganza de 
haberla perdido los infieles. 

Ya no me quedó duda de que tu pa-
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dre era uno de aquellos már t i res desgra­
ciados. 

Entonces me dediqué esclusivamente 
á t í . Por tu rescate pedían una cantidad 
considerable, que no poseía porque unas 
monedas que el padre Urbauo y yo tenía­
m o s , las habíamos obtenido de l imosna. 
Cuando te cautivaron , los árabes se lleva­
ron también todo el dinero de tu padre 
y mió . 

Aquella noticia me contristó. A fuer-
xa de gratificar á tu careciéronos permitía 
verte algunas noches , cuando dormías, 
y asi fué como el padre Urbano bosque­
jó tus facciones. 

La casualidad de la muerte del pobre 
cautivo francés, hizo cual sabes, que reci­
bieras mis pliegos. 

La enfermedad de Saladino puso en 
consternación al Egipto y á nosotros nos 
esponia , á cada paso , á nuevos peligros. 
Sus guerreros mandados por Malek-Adel, 
su hermano, oponían á los cruzados toda 
resistencia; pero el soldán se consumía en 
Damasco de impaciencia. Las disenciones 
que estallaron entre sus hijos acelero su 
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fin.... y á ellas debisteis la salvación tu y 
otros cautivos. . . . E l soldán mandó pone­
ros en libertad , viviendo aun , temeroso 
de que volvierais las armas contra él, en 
p ro de sus contrar ios . 

Estas ocurrencias las presenciamos el 
padre Urbano y y o , cuando retornamos 
a Damasco, después de una larga ausencia 
de la ciudad ; á la que nos propusimos no 
volver sin el dinero de tu rescate. En ton ­
ces nos hallamos con que hacia pocos dias 
que habias salido dé l a mazmorra. 

Yo confiaba en el pliego cerrado que 
te entregué: y aunque te consideraba j o ­
ven y fogoso , no dudaba que el deseo de 
saber de tu suerte te conduciría á T o ­
ledo. 

Le propuse al padre Urbano retornar 
á E s pa ña , y se ofreció á seguirme. La 
llegaba de dos ejércitos de occidente, man­
dados por los duques de Sajónia y Braban­
te dib audacia á los cristianos de oriente 
para romper una tregua celebrada con 
Malek-Adel , pero los guerreros de Sala­
dillo eran los m i s mos , acaudillados por 
el hermano del soldán.. . Cuando llega-
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moa á Jaffa, el ejército cristiano acababa 
aquel dia de tener una encarnizada bata­
lla en las inmediaciones de la ciudad. . . . 
El caudillo musulmán había intentado en­
trarla por asalto. 

El padre Urbano y yo nos dedicamos 
á visitar el c ampamen to , dando ausilio 
espiritual á los moribundos! Pero ;ah! este 
es el acontecimiento mas triste de mi vi­
da!.. . . El q u e a p u r b toda mi constancia!.... 
Prepara, hijo mió, tu sufrimiento para es­
cucharlo! 

Aquí el prelado se d e t u v o , dejando 
correr una lágrima de dolor que resbalo 
por sus mejillas. El doncel, conmovido 
también profundamente, por una sensación 
secreta, sintió humedecidos sus ojos. 

—Yo me d ir ig ía un grupo de solda­
d o s , continuó el a b a d , que llevaban en 
brazos el cadáver del ilustre duque Jacobo 
de Abry. Este, seguu me informaron, pe­
leaba frenético, cercado de una mult i tud 
de enemigos, después de haber perdido un 
brazo y una pierna. Un guerrero descono­
cido, que lo vé de aquel modo, se lanza 
á la muchedumbre. Llega, dispersa, hiere, 
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mata. . . . pero un árabe le tira la lanza, y 
el defensor cae mortalmente herido á los 
pies del espirante duque . 

Pido ver á ese valiente, y me lo mues­
tran, á los pocos pasos, rodeado de sus ad­
miradores. Llego y lanzando un grito des­
garrador, me arrojo sobre tu moribundo 
padre. 

— Mi padre! Era mi padre!!! Ah! pa­
dre de mi vida! esclamd Ramiro con acen­
to desesperado. Mi padre pereció en Jaffa! 
Donde se halló su hijo! Donde mi valor 
causó el terror de los infieles!.... Misera­
ble de mí! ¿Y qué hice, que', cuando no 
salve' la vida de mi padre!. . . . ¿Cuando lo 
dejé perecer tan inhumanamente!! 

Un llanto copioso, que ahogó sus es­
presiones, no lo dejó proseguir. 

—¿Y tii estabas allí , hijo mió!. . . Ah! 
qué incomprensibles son los arcanos de la 
providencia!.. . . 

— Sí... . á corta distancia suya tal vez! 
Quizá mirándolo! . . . . y el corazón no me 
decía... . <vEse es tu padre!.... Tu padra 
querido!. . . . El que vasa perder para siena-
pre'.ÜM 
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—El cielo sin duda hizo que el ejérci­

to cristiano se encaminase á Thoron, y 
que te alejases de allí Yo te hu­
biera reconocido, y habrías sufrido t am­
bién el dolor acervo que yo esperimenté. 

T u padre entreabrió sus ojos y me re­
conoció Lo primero que hizo fué pre­
guntarme por tu persona. Le satisfice co­
mo pude y en seguida, después de re­
comendarme que velase por t í , espiró so­
bre mis rodillas. 

Cuando volví de mi enagenamieuto, 
me encontré al padre Urbano á mi lado 
consolándome. Supe que tu padre habia 
estado cautivo y que se fugó para bus­
carnos. 

Ya no vacilé un punto en dejar la 
Palest ina. 

Llegamos á Toledo, y el rey, á quien 
m e d í á conocer, celebrando mi vuelta, 
quiso colmarme de honores , conserván­
dome á su Jado. Todo lo r e h u s é , porque 
mi vida habia sufrido una serie de infor­
tunios y penalidades no agotadas todavía. 
Aun me quedaba tu recuerdo , el llenar 
cumplidamente el deseo de aquel her-
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mano q u e r i d o , ademas de satisfacer el 
amor que te profeso. Pero tú no parecias 
y esta angustia interminable me consu­
mía. Solicite' el encargo de esta abadía 
y el rey me lo concedió. Rodrigo , conde 
de San Salvador entonces , mancebo tan 
magnánimo como generoso, me cobró una 
deferencia ilimitada. Enterado de la suer­
te de nuestra familia , de tus trabajos des­
de tan n i ñ o , manifestó por t í compasión, 
y un cariño filial. Me pidió tu retrato, 
que le d i , como tínica recompensa del 
afecto que le merecíamos. 

El cielo no quiso tampoco perpetuar 
su ecsisíencia. Su desgraciada muerte ya 
presumo que la sabrás. Deseando confir­
mar el aprecio que te tenia, sin conocerte, 
rogó á su viuda que si algún dia parecía 
el original del retrato que yo la entrega­
ría , le diese la mano . pues confiaba en 
que él vengaría su prematura muer te . 

Rodrigo tuvo para esta manda un 
fundamento cruel. Sabia que Bermudo 
babia solicitado de antemano unirse á E l ­
v i r a , y espiró en la persuacion de que la 
rivalidad mas detestable lo lanzaba al se­
pulcro. 
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Ademas su esposa quedaba heredera 

absoluta de sus estados, y no queria que 
estos recayesen en Bermudo al unirse á 
ella, y sí en tí; porque un convencimien­
to profundo le hacia creer que eras digno 
de sustituirle vengando su homicidio. 

—Y le vengaré, si, p ro r rumpió R a m i ­
ro. Dios mismo ha designado mi brazo, 
por boca de la ilustre víctima , para ins­
t rumento de su justicia. En v a n o , padre 
mió, pretenderemos contrariar , lo que el 
Omnipoten te ha escrito en sus pa'ginas ir­
revocables. Yo debo matar a' Bermudo. . . 
y os aseguro que le mataré . 

—Ah! no, hijo mió!.. . . No te dejes fas­
cinar por esa idea funesta! Tú no sabes 
hasta donde puede conducirte esa cegue­
dad!.. . Puede arrastrarte hasta la perdi­
ción do tu amor, de tu vida. . . . Oh! me 
estremezco de recordarlo!.. . . T u , noble y 
sincero guerrero; franco y denodado ada­
lid, que no conoces, porque no has teni­
do t iempo de ello, la máscara perversa y 
mortal con que encubre sus maquinacio­
nes el hombre siniestro!.... ¿Qué sabes 
tú, criado en el aislado círculo de un 
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campo de batalla? ¿Pieusas acaso que todo 
eo la sociedad se somete al valor, la lega­
lidad y la franqueza?.... ¿Que las cuestio­
nes arduas las decide el brazo mas fuer­
te , el corazón, mas animoso? ¿O acaso que 
los preceptos divinos son acatados y c u m ­
plidos como lo prescribe el sagrado legis­
lador?. . . . Que no hay mas que una sen­
da fácil y practicable para conducir las pa­
siones del hombre , y por donde pueden 
transitar tranquilos la bizarría y el mér i ­
to verdadero? Nb, te engañas!.. . . 

La virtud , la probidad, la franqueza, 
no pueden caminar seguras por el vasto 
campo del universo. A cada paso son a-
cechadas, acometidas y arrolladas. E9 ne­
cesario poseer un total conocimiento del 
corazón humano, para evitar los innume­
rables escollos que se presentan á cada 
paso. Y á veces aun no basta una sutil 
perspicacia, una prevención completa para 
librarse de ellos. El virtuoso sencillo, es 
un juguete triste del intr igante falaz, del 
hipócrita astuto , del siniestro calumnia­
d o r . . . del adulador bajo y mezquino. La 
virtud por sí sola es nada en la tierra , s i-
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no la escudan los profundos rasgos de la 

esperiencia humana. 

La virtud, por lo mismo que es un 

don preferente del Eterno, y que lo colo­

có en la tierra para la ventura del hom­

bre, es el blanco donde se ensañan la ma­

licia y la perversidad. Pocos son los que le 

conservan la veneración y respeto de que 

es digna; muchos los que la oprimen y es­

carnecen. El malo, el que tiene corrompi­

do el corazón por pasiones bastardas y de­

testables, es su mayor rival. Para cono­

cerlo) ' saber guardarse de e'I,es para lo que 

se necesita el profuudo conocimiento que 

te he dicho.... Para evitar y estar preve­

nido contra los innumerables crímenes que 

imperan en la sociedad. 

. Por ellos es el hombre disimulado v 

falso.. . . y aparentando una sincera frater­

nidad que no siente, tiene envenenado el 

corazón. Finge ser tu mas solícito amigo, y 

está aguzando en secreto el puñal con que 

ha de atravesarte el pecho. 

L a virtud vaga en el inmenso campo 

del mundo, sola, aislada, sin defensa ni 

apoyo, como el discernimiento no se lo 

T. TV. 4. Biblioteca popular gaditana. 
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preste. Pensar que el hombre le dé el 
valor, la estimación y aprecio que ella se 
merece, es uoa pretensión vana é inúti l . 
Muchos la tendrán en los labios, pero muy 
pocos en el corazón. Innumerables la en­
salzarán de palabra. . . . pero raro el que la 
acate y venere.. . . Si no la destruyen , es 
porque no tendrán ocasión.... pero cuan­
do menos la censuran y motejan. 

N o te diré por eso que el mundo todo 
se componga de monstruos, pero, hijo mió, 
¿quién no rinde culto á su interés propio? 
A ese ídolo pernicioso que nace con el hom­
bre y es su constante compañero, su inse­
parable pesadilla? Hermano de su natura-
leza, ecsije de él humillaciones, bajezas, a-
busos, tiranías , cr ímenes, y cuantos re­
sortes y medios detestables ecsisten en la 
sociedad, para satisfacerlo! 

Ese fantasma mortal y seductor, tan 
insaciable como sanguinario, no distingue 
clases, relaciones, ni derechos. Para él to­
do es lícito y llano. El pone en alarma 
las pasiones de nuestro mísero s e r , so­
focando los mas gratos y respetables sen­
t imientos. El predispone el corazón del 
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hombre á las iniquidades mas enormes. . . . 
E l lo lanza hasta al parricidio, si lo en­
cuentra útil á su voracidad.. . . á este últi­
mo y detestable estiemo! El sacrifica, en 
fin, millares de hombres, y ha arruinado 
opulentas y grandes ciudades. 

Es la plaga de las poblaciones, el con­
tagio de las cortes y el azote de la socie­
dad . Tiene su trono, lo mismo en el sun­
tuoso alcázar, que en la mas humilde ca­
bana. Es tan codicioso y egoísta que na­
da perdona, nada ecsime de su sacrificio. 
Lo misino inmola á la tímida é infantil 
inocencia, que a la respetable y caduca se­
nectud. 

En todas partes, á donde quiera que 
volvamos los ojos, encontraremos objetos 
que nos recuerden los efectos odiosos de su 
dominación. M i r a , en ese sepulcro yace 
un rey, ( i ) un padre de sus vasallos.... un 
predilecto de Dios para representarle en 
la tierra, y sin embargo, este rey oprimid 
y saqueó sus pueblos, inmoló víctimas ino-

(1) Fruela I, rey de Asturias y Galicia, 
arrasó este último con un poderoso ejército. 

i 



46 E L A V E N T U R E R O 

centes, porque sus enormes vicios irritaron 

á sus subditos, y no bastó el sufrimiento 

de estos á tolerarlos. Últimamente fué ase­

sino de su hermano Vimarano, marandolo 

por su misma mano. 

Ese otro ( i ) que está encerrado en 

esa urna, usurpó la coroua á su sobrino, 

y para conservarla, recurrió al bajo estre 

mo de coligarse con los enemigos de su 

Dios y de su patria; dando como garan­

tía de su detestable alianza, un feudo ver­

gonzoso y denigrante. 

Alli descanza otro monarca que fué 

bueno y virtuoso (2) . El pueblo Je adora­

ba, pero la nobleza se armó en secreto 

contra él, para derribarlo del trono, to­

mando por instrumento á sus tres hijos. 

(1) Mauregato, que usurpó la corona al 
niño Alfonso I I , coligándose para ello eon 
Abderramen, rey de Córdoba, dándole anual­
mente al moro cien doncellas, mitad no­
bles y el resto plebeyas. 

( 2 ) Don Alfonso III el magno , que se 
vid obligado , en vida , á dividir la corona 
entre sus hijos García , Fruela y Ordoño. 
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Su carácter benéfico le hizo ceder, evitan­
do mayores males , y descendió del solio 
para que le ocupasen sus ambiciosos hijos. 

Ese otro fue' falso y traidor, ( i ) Qu i -
tó.la vida á los condes de Castilla, va lien • 
dose para ello del dolo y la astucia. 

Cuanto mas poderoso es el hombre, 
mayor es el homenaje que rinde á su inte­
rés, pues confiado en su poder . escudado 
con su posición, pone en juego las armas 
que posee para satisfacerlo. Las mas temi­
bles son la hipocresía y el disimulo.. . . Son 
unas sierpes devoradoras que están ocultas 
para arrojarse de improviso sobre su presa. 

Te lo repito, Ramiro . Males sin térmi­
nos , produce esta flaqueza abominable. 
Males que tu no puedes penetrar ni pre-

(1) Ordoño II, envidioso de los condes 
de Castilla, Nuíío Fernandez , Almodovar 
el Blanco, Diego Anzures y su hijo Fernan­
do , creye'ndose ademas ofendido de ellos, 
los hizo llamar a Burgos , con fingido afec­
to, y armándoles emboscada en los Tejares, 
cerca de Carrion , los condujo presos á la 
cárcel de León, donde les mandó quitar la 
vida. 
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veer para anticiparte á prevenirlos. Nece­
sitas para ello haber sufrido lo que yo . . . . 
haber pasado una serie no interrumpida de 
infortunios, como la mia. Tu educación 
tampoco te ha podido proporcionar aque­
llas doctrinas que la esperiencia dicta y 
que la juventud necesita. Por eso he de­
seado tanto traerte á mi lado, para pre­
servarte, querida y apreciada joya del a l ­
ma , de los males que tu inocente igno­
rancia pudieran acarrearte. ¿Qué no quer­
ré yo para. t í , hijo adorado, único bien que 
posee en la tierra este anciano infeliz, cu­
ya vida ha sido un tegido continuo de a-
zares y sufrimientos? ¿Para t í , que desde 
niño te ha oprimido la mano atroz del 
hombre, con tanta crueldad? Podré permi­
tir ver, que, con tu pérdida , queden inu­
tilizados ahora tantos afanes y amargu­
ras como me has costado? ¿Que te arrebate 
de a q u í . . f . de mi corazón... de este seno 
á donde con tanto placer te estrecho, el 
poder de la traición, la influencia del cr i ­
men?... . Ohl no, Dios mió! No me des esa 
amargura en mis últimos dias! Til que ves-
so virtud y bizarría, til que lees este co-
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razón inocente y puro, esta escepcion de 
la perversidad mundana, no permitas que 
el hombre sanguinario se ensañe en una 
obra privilegiada por tu omnipotencia. Da­
me el acierto necesario, comunícame, Se­
ñor, un leve rasgo de tu sabiduría inmen­
sa, para conducirlo por la senda árida y 
espinosa que tiene que surcar, sin que los 
escollos mortales de que está sembrada, 
puedan hacer estrellar este frágil esquife, 
recomendado á tu bondad y á mi pobre 
suficiencia. Pero tu lo pa t rocinarás , sí, 
porque tu misericordia es infinita con el 
desvalido, y no desatenderá las preces de 
mi amor, siquiera por la sangre que su 
desgraciado padre y y o , hemos vertido 
por t i . 

Ramiro había caído de rodillas ante 
el abad. El venerable pastor parecía t e ­
n e r circundado su rostro de una aureola 
celestial. 

—Ya habrás conocido, hijo mió, por 
mis palabras, que si bien tus virtudes y 
valor son de un mérito singular, no es lo 
suficiente para vivir feliz y seguro en el 
mundo. Todavia espero darte con el tiem-
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po una prueba mas de mis consejos, pre­
sentándose un ejemplo odioso que te es­
candalizará.. . . Ojalá mis recelos se frus­
tren y mis temores sean irrealizables! Pero 
aqui mismo, dentro de este santuario con­
sagrado á la oración y al recogimiento, 
hay hombres hipócritas ( i ) á quienes es 
fuerza observar y espiar. Y podras tu creer 
que un ministro del Altísimo , un débil 
mortal que ha llegado á obtener el bien 
tan supremo como inmerecido, de tener en 
sus manos al Cordero divino, se mezcle en 
bajas y detestables intrigas? Que un sa­
cerdote del Dios de paz y reconciliación, 
coadyuve á sembrar la discordia entre sus 
hermanos? ¿Que siendo su misión de cari­
dad y misericordia, incite con sus maqui ­
naciones á la desolación y al llanto? 

Pues sí, casi tengo esta persuacion do-

(1) Ya se conocerá que el abad hace alu­
sión al padre Cerebruno. A pesar del disfraz 
que usaba este monge , el prelado sentia una 

•impresión fuerte contra é l , animada de un 
convencimiento que en vano procuraba de­
sechar. 
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lorosa.... Y á pesar de mi esperiencia y co­
nocimiento del hombre , se me oculta y 
disfraza sin que hasta ahora haya podido 
sorprenderle en su maldad... . La religión, 
la caridad, el recogimiento, sirven de mas­
cara también a'delitos atroces, y mientras 
el malvado no comete un descuido que 
los descubra, ó la Omnipotencia suma no 
lo disponga, el hombre inicuo obra á la 
sombra de esta apariencia laudable. Y sin 
embargo, este sacerdote sacrilego, este im­
pío ministro del al tar , está persuadido de. 
que hay una justicia tan eterna como infali­
ble. Mas á pesar de todo , es tanta su 
ceguedad , que halagado por recompensas 
y bienes perecederos , prostituye la alta 
dignidad deque se vé revestido, por lison-
gear y satisfacer su mundano y desprecia­
ble interés, ( i ) 

(1) Lamentable es por cierto el abuso en 
que . por la misma causa que el padre Gfc-
rebruuo , han caido varios ministros del al­
iar. Tal vulneración de la mas respetable de 
nuestras instituciones, ha degradado el sacer­
docio á los ojos de la muchedumbre ignoran-
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En esto conocerás claramente que el 
hombre no conoce freno ni dique que le 
detenga en sus vicios y debilidades, cata­
do ligado con votos tan sagrados ai E te r ­
no, separado del m u n d o , habiendo con­
traído obligaciones tan escelsas é inmacu-
das , las huella, indignamente con impu­
nidad y escándalo. 

Este es el mundo, Ramiro , en que vas 
b entrar desde ahora, tanto por tu edad, 

te , que no juzga y vé los vicios del hombre 
débil , sino los hace estensivos á una digni­
dad tan venerada. Y á pesar de todo , cuan­
do algunos escritores, animados de un lau­
dable intento, han censurado los actos repro­
bados de algún hombre ungido, se ha ca­
lificado de un ataque á tan augusta clase. Pe­
ro es falso.... Ha sido al hombre , no al sa­
cerdote ; al mísero morta l , no á su dig­
nidad.... Al ser pobre y flaco que, no tenien­
do las virtudes necesarias para respetar en 
sí Una preferencia tan escelsa y sagrada , ha 
faltado a su deber , por halagar sus flaque­
zas y debilidades , con escándalo de la mo­
ral, y de la misma religión que le pres­
cribe mácsimas saludables, y que él torpe* 
mente ha atropellado. 
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como por tu clase y nacimiento. Deduce, 
por lo que te he dicho, los obstinados com­
bates que hay que sostener en é l , cuando 
en un triste valle, en la estrecha austeri­
dad de un claustro, ha llegado á penetrar 
el influjo mortífero de las bajas pasiones. 

Yo te considero con el discernimiento 
necesario, para que no dejes de dar á 
mis palabras el valor que encierran , a-
provecha'ndote de estos consejos saluda­
bles. Imprímelos en tu memoria para no 
olvidarlos jamas. 

No por eso quiero que seas tan des­
confiado en es t remo, como imprudente en 
demasía. Que procures ser cuerdo en tus 
acciones, y que cedas m a s a tu talento 
que á los ímpetus del corazón. 

Los hombres obran por dos poderes 
superiores. Uno ecsiste en la cabeza.... el 
otro en el corazón. El que se somete al 
raciocinio, el que obra por su dirección, 
obtendrá siempre ventajas positivas y de 
mayor mérito. 

Por lo cual si quieres lograr el pre­
mio de ese amor virtuoso que abrigas : so­
métete á mis determinaciones, esperando 
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el resultado de ellas. 
—Qué puedo yo negaros, padre mió? 

Hartos derechos tenéis á mi sumisión y 
obediencia. 

— N o , no es ese derecho el que yo 
pretendo hacer valer sobre tí. Es que 
quiero conocer si mis palabra!» han pro­
ducido el benéfico fruto que las ha guia­
do. Es que deseo . Ramiro , que em­
pieces a' esperimentar mudanza en fu con­
ducta.... Que te corrijas desde ahora por 
la razón y uo por los afectos sensitivos. 

—Mandad , y os obedeceré. 
—Júrame por tu hooor, hacer lo que 

voy a' prescribirte. 
— Decid , señor. 
— Ni á E lv i r a , ni al conde, ni á.na­

die reveles el título tuyo.... el de tu pa­
dre.... ni la menor circunstacia sobre lo 
que te he contado. Aunque te veas obli­
gado por algún accidente cstraordinario, 
por afectos poderosos, sin' que yo lo sepa, 
sin que lo permita , no has de descu­
brir nada. 

— Pues acaso el nombre de mi padre... 
—Esta cubierto de gloria , pero a su 



C A S T E L L A N O . 55 

hijo puede, por ahora, serle funesto. 
— Está bien. Juro por mi honor no 

decir la menor palabra. 
— Aun tu mismo figúrate que lo igno­

r a s . . . En ello está el motivo de haberte 
traído á este sitio y á tal hora. Porque 
aquí todos los testigos que nos escuchan, 
son sordos y mudos por una eternidad. 

— E s verdad. 
—Tu corazón sufría por la tardanza 

de un secreto que con razón te interesaba 
aclarar... pero no olvides que el ocultarlo 
aun, te afianza la posesión de Elvira. 

—Pero durará mucho? 
—-No; hasta que yo dé un paso que 

proyecto, y el cual no tardará. 
El abad se levanto y cogió la lámpa­

ra. Ramiro le siguió. 
El prelado no se lo habia revelado to­

do á su sobrino. 



Hu golpe en tm$a. 

WLJL, padre Cerebruno se personó en la 
celda del abad, al dia siguiente muy tem­
prano, antes de que Rami ro se levantara. 
El prelado le recibió con la afabilidad a-
costumbrada. 

Mucho de los pecheros que Bermudo 
puso en libertad, se presentaron ia tarde 
anterior en el convento á dar gracias al 
abad, como lo ecsigió de ellos el lugar-
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teniente, amenazándoles con su rigor sino 
lo hacian así. 

E l padre Cerebruno sacb de esta ocur­
rencia todo el fruto posible delante del 
abad, vanagloriándose de que su entrevis­
ta del dia antes con Bermudo, habia p ro ­
ducido prósperos resultados. Ponderó so­
bremanera la humildad de este en haber 
cedido á sus instancias, mudando á Osmau 
de prisión, como su energía y severidad 
en el* castigo de Trev iño , p o r u ñ a falta 
tan grave en perjuicio del á r a b e , la que 
el monge no mencionó , pero aseguraba 
que la cólera del lugarteniente contra el 
cabo era escesiva. 

El abad le preguntó si estaba infor­
mado del motivo que ocasionó el reto en­
tre Ramiro y Bermudo. 

—No; contestó el padre Cerebruno. . . . 
Pero según he oido al salir, á los balles­
teros de la guardia, creo que es por amo­
res . . . . No es estraño.. . . Son cosas d é l a j u ­
ventud. El aventurero parece que está e -
namorado de la condesa, y como se halla 
informado de que el lugarteniente es su 
rival...,—¿Y sabéis, padre, que fué un ar-
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rojo en estremo imprudente el de ese j o ­
ven guerrero, la noche que se escondió de-" 
tras del sepulcro de Rodrigo, y se presen­
to con aquel carácter sobrenatural é im- ' 
ponente , á interrumpir la ceremonia del 
casamiento? Yo no se' como el conde ha 
dejado impune tan inaudito desacato. 

— Pero se sabe que haya sido el aven­
turero el que se presentó? 

—A lo menos el trage era esacto.... 
L o observé detenidamente, porque yo, pa­
dre, no me alboroto tan fácil. Es verdad 
que llevaba el rostro cubierto, mas l apro-
sencia y el vestido, eran los mismos que 
los de ese joven. 

—Pero no es una prueba convincente 
de que fuese él. 

— E s verdad.... Solo que como no hay 
otro cruzado en el valle,... Bien que á mí, 
qué me importa eso? Volveré á ver al lu­
garteniente? 

—Siempre que sea con la utilidad 
que hoy, podéis hacerlo. 

—Yo confio. 

El monge setlespidió. 
No agradó nada á el abad esta ob-



CASTELLANO. 59 
servacion del padre Cerebruno, pero el s i ­
niestro fraile llevaba en ella, como en to­
do, una intención duplicada. Observó la 
fisonomía del prelado al indicárselo, cual 
tenia por costumbre hacer con todos, pe­
ro por suerte este poseía el suficiente tino 
para conducirse, y mucho mascón un hom­
bre de quien desconfiaba ya tanto. 

El padre Cerebruno contaba con esta 
desconfianza del abad, porque su gran fon­
do de malicia le hacia adivinar, á veces, 
lo que pasaba en el corazón de las per­
sonas con quien estaba en un continuo con­
tacto. Una malicia discreta y pensadora, 
es útilísima al que la posee, así como una 
imprndente y necia es perjudicial en su­
mo grado. L a primera sirve para regir 
nuestras acciones, y es seguro que de los 
acontecimientos perjudiciales , la mayor 
parte se preveeran, y nos proporcionaran 
la doble ventaja de no fascinarnos con una 
lisongera y vaga i lusión, y poder buscar 
recursos anticipados que tener de reserva, 
y que tal vez de otro modo llegarían 
tarde. 

L o que conviene es no demostrarla ja-
T . IV. 5.—Biblioteca popular gaditana. 
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mas h nadie indiscretamente. 
Esta era la que le hacia al padre Ce­

rebruno estar en perpetua vigilancia con 
el abad, mientras no llegaba el golpe rui« 
doso que esperaba, para arrojar la más­
cara y presentarse. 

Tardaba á su parecer, pero llegb al 

fin. 
Ya hacia algunos dias que se habia es-

tendido por el valle la noticia de Ja vic­
toria de Jas Navas de Tolosa, traída ofi­
cialmente por el cruzado aventurero , que 
estaba en la pradera del castillo, el día que 
el conde revistó la t ropa, y que marcho 
también con el escuadrón á campaña. 

Sabiendo que se hospedaba en el mo­
nasterio, todos procuraban verlo, con aquel 
ínteres que escita una nueva tan singular 
y maravillosa. 

L a importancia que daban al joven a-
dalid, rayaba en veneración. 

Pero como no se le veia por el valle, 
como no se presentaba en parte alguna, 
nadie podía preguntarle nada. 

Sí estrañaban varios haberle visto lle­
gar antes que el conde y sus tropas.... Pe-



CASTELLANO. 61 
ro otros contestaban a' eso , que había ve­
nido á traer la noticia á la condesa de 
parte de su padre. 

¿Mas la obligación de ella no era co­
municar un caso tan importante á sus va­
sallos? 

En estas y otras conjeturas se ocupaba 
el pueblo, siempre el ultimo en ser infor­
mado de lo que le conviene. Se parece á 
un dueño que tiene su hacienda en ma­
nos de administradores que le dan cuenta 
de los resultados, cuando á estos les p l a ­
ce, y que se ocupan de todo menos del 
amo que los paga y sustenta. 

E l lugarteniente no pudo hacerlo tam­
poco , porque habiendo recibido la noti­
cia estrajudicialmente, no quería darle 
al mensagero que la trajo una importan­
cia tan grande á los ojos del pueblo. AI 
contrario, si hubiera sido aniquilarlo con 
sus ojos, tal cual.... Los celos por el valor 
y el mérito que reconocía en Ramiro, por 
la preferencia que le daba Elvira, la ira, 
el deseo de venganza que le dominaba, 
lo tenían en un estado tal , que la impa­
ciencia lo consumía lentamente. 
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El padre Cerebruno le había pres­
crito, primero no poner obstáculos al a-
mor de Elvira y Ramiro, sino dejarlo fo­
mentar mas. Segundo , que no escaseara 
sus visitas á la condesa, demostrándole, no 
resentimiento y celos, sino la mayor ama­
bilidad. Más de uua vez al ir á verla, ob­
servó que esta habia soltado de sus manos 
una carta de Ramiro, interrumpiendo su 
lectura para recibirlo. 

Nada se podía adelantar en el asunto, 
sin alejar al abad de alli . . . . sin derribar­
lo de su altura... . E l padre Cerebruno se 
lo habia afirmado así . . . . y Bermudo cono­
cía que tenia razón. 

Pero un correo llegado á San Salva­
dor, con pliegos del rey, para el lugarte­
niente, lo puso todo en alarma. 

El abad en el retiro de su claustro, na­
da sabia de este mensage; mas el escude­
ro Garces se presentó á él de parte de 
Bermudo, entregándole un pliego cerrado 
y con el sello real. 

L o abre, y vé que es la letra y firma 
del mismo rey, que le decia así: 

«Padre mió, muy querido. Apenas he 
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podido escuchar las quejas que de vos me 
han dado... . Las he repelido fuertemente, 
porque vuestra conducta ejemplar, siem­
pre fija á mi vista, y apoyada en vuestros 
altos antecedentes, reprueban en mi cora­
zón la convicción de que seáis culpado. 
Mas á pesar de todo, creyendo que la dic­
ta la rivalidad de vuestros enemigos, ( i ) 
lo que me es doblemente sensible por no 
teneros á mi l ado , vengo en nombraros 
mi confesor mayor , como juntamente de 
mi muy amada esposa y señora la reina, 
con posesión de asiento en esta nuestra me­
tropolitana de Toledo, cuya silla arzobis­
pal ocupareis, si faltase por desgracia su 
dignó prelado. Y ojalá el Todopoderoso 
me conceda este deseo, de veros en el pri-

(1) Por lo r e g u l a r e n casos igual á este, 
siempre creen lo mismo lo¿ reyes; y sin em­
bargo , yerran como aquí Alfonso VIH , que 
premiando la virtud del abad , lo separaba 
de San Onofre que era lo que sus enemigos 
querían. Esto se llama hacer mal obrando 
bien. O mejor dicho , una ignorancia en la. 
administración de just ic ia . 
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mer asieoto episcopal de Castilla, fundado 
por mi glorioso antecesor el señor don Al­
fonso VI, y que tenéis tan justamente me­
recidos? 

«Venid al momento , padre m i ó , pues 
quiero celebrar en presencia vuestra, la 
gran victoria que el Dios de los ejércitos, 
me ha concedido por intercesión de to­
dos sus ministros , en las Navas de T o -
losa.—Vuestro apasionado, el rey.w 

A esta carta , que no podia ser mas 
lisonjera, venia unida otra del arzobispo 
de To ledo , en que le mandaba por dis­
posición real, depositar el cargo del mo­
nasterio en el padre Cerebruno, y pre­
sentarse al punto en la corte. 

Pero el arzohispo no le mencionaba 
nada en contestación á la que e'I habia en­
viado al secretario, con la adjunta de E l ­
vira para la reina , intercediendo por Os-
man. 

De un golpe se presentó a' su vi\;ta to­
da la trama de Bermudo y la solapada 
conducta del padre Cerebruno. El obje­
to era desconcertar el plan que habia con­
cebido en favor de Elvira , Ramiro y Os-
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man alejándolo de San Salvador , para 
obrar Bermudo sin oposición , con la ayu­
da de su confesor. 

Aunque Bermudo le irri tb, ninguno 
escitaba ahora tanto su cólera como el pa­
dre Cerebruno. Conoció que lo habia en­
gañado con la mayor ignominia , obran­
do de consuno con el lugarteniente, en-
tretanto que aparentaba atraerlo al cami­
no del bien y de la legalidad.... El padre 
Cerebruno habia faltado á la mas santa 
de las obligaciones.... El padre Cerebru­
no era un malvado, mucho peor , mas 
odioso que Bermudo. 

Coge la pluma inmediatamente, y se 
pone á escribir al arzobispo y al rey, a-
nunciándoles qne protestaba contra la su­
brogación del padre Cerebruno, por mo­
tivos poderosos y reservados, que pon­
dría en conocimiento de su alteza y su 
eminencia, á su presentación en Toledo. 
Que las causas que le asistian para no 
obedecer, era mirar por el decoro de la 
religión y bienestar de los feligreses. Que 
interinamente depositaría tal autoridad 
en el padre Urbano , á quien mas corres-
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pondia , como segundo superior del mo­
nasterio, y concluía rogando al rey y al 
arzobispo, que suspendiesen todo pro­
cedimiento coutrario hasta o í r l e , aco­
giendo su determinación. 

—Quieren que vaya a' Toledo; dijo 
acabando de escribir.... pues bien, iré. 

Plegó los pliegos y cerra'ndolos, los 
envib , secretamentes á su destino* 

En seguida escribió otra carta á Be r ­
m u d o , en que acusándolo de todo , lo 
mismo que al padre Cerebruno, le ha­
cia responsable de la vida de Osman , de 
llevar adelante su unión con Elvira, y 
de que no pararía hasta hacerle perder 
la cabeza por asesino infame, aunque su­
piese dar ese pesar al conde, y á Elvira 
después de casada con él. 

L a carta .iba vertiendo hiél en cada 
letra. 

Asi que la acabo , mando llamar al 
padre Cerebruno. 

—Bien venido sea vuestra reverencia, 
le dijo con ungida dulzura. Admiro co­
mo ha cundido la fama de vuestra ascéti­
ca virtud. Su alteza toe llama a Toledo, 
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y me manda que deposite en vos la au­
toridad que aqui ejerzo. Yo he titubea­
do en obedecer, porque juzgo con razón, 
que vuestro desprendimiento y austeridad 
hacia los honores y dignidades, van á se­
ros molestos en ese tan laudable recogi­
miento. No he pensado bien? 

El monge sin contestar, alzó los o-
j o s , hasta entonces fijos en el sue lo , y 
después de echar sobre el abad una mira­
da escudriñadora , dijo humildemente: 

— S i es la voluntad del Altísimo poner 
á prueba mis fuerzas encargándome de una 
misión tan superior á mi corto mérito, 
yo, padre mió, ¿puedo ni debo oponerme 
á la voluntad del cielo? 

— Es cierto; pero en mí está la con­
sideración para no permitir esa violencia. 
Conociendo vuestra humildad y manse­
dumbre, he decidido que os sustituya el 
padre Urbano, como el segundo prelado de 
esta abadía. 

La faz del padre Cerebruno, á pesar 
de su proverbial d is imulo, se inmutó L a 
ira Je hizo morder sus labios tan fuerte­
mente, que brotando sangre de ellos, tuvo 
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que tragarla para disimular. 

— Ah! si vuestra reverendísima.... lo 

lia dispuesto así . . . . contestó con violen­

cia, yo me someto gustoso.... y . . . 

—$*, he decidido que no seáis prelado 
de esta abaña.... y lo cumpliré. 

Nueva sensación interior de cólera en 

el p.-idre Cerebruno. Torno á morder sus 

libios inadvertidamente, y el dolor que 

sintió le hizo marcar un gesto repentino, 

que acudió al punto á remediar. 

El abad estaba gozando en su tor­

mento. 

— Pero a' pesar de todo, añadió el pre­

lado, como yo no puedo nunca desatender 

el mérito que os adorna, voy á solicitar 

del rey, y de su eminencia el arzobispo, 

que os premien, confiriéndoos otro desti­

no.. . . conforme con vuestras virtudes. 

—Gracias, padre abad, gracias!.... con­

testo, recargando la falsa sonrisa que le era 

peculiar.... Mil gracias!.... 

Y se retiro á su celda. 

Al salir de la del abad, vio á lo largo 

del claustro ;í Ramiro que se dirigía á la 

habitación del prelado, y cala'ndose mas la 
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capil la , volvió prontamente la espalda, 

enderezó mas el cuerpo, y se retirb h pa­

sos precipitados para disfrazar su falso 

esterior. 

El doncel entró á ver al abad. 

—He aquí, Ramiro, le dice, patenti­

zados mis recelos de ayer. Lee estas cartas, 

y veras uno de los muchos medios repro­

bados que se usan para desvirtuar una 

conducta irreprensible é inutilizar las ac­

ciones mas laudables. 

R a m i r o , después de leerlas , le pre­

guntó: 

—IreÍ9 á Toledo? 

— S í , por deber y necesidad. Ya me 

es fuerza ver al rey. Mañana marcharé.... 

Cuanto mas pronto mejor. 

— Y dejareis depositada vuestra auto­

ridad en este padre Cerebruno que os de­

signan aqui? 

—Jamas. No es digno ese mal sacer­

dote de desempeñar un cargo tan sagrado. 

— Tan perverso es? 

— Cubre con el disfraz de la virtud, 

sus miras depravadas. E s . hijo mió, uno 

de los muchos hombres temibles, de quien 
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es necesario espiar hasta las miradas. 
—Tenéis razón, padre amado. Siendo 

ese hombre así, debe abrigar unos senti-
mieutos detestables. 

— S í , engaña á los incautos, pasando 
por un modelo de santidad. Este es el 
principal autor de mi ausencia, porque es­
tá unido á Bermudo, esperando obtener la 
dignidad que ejerzo. ¡Mentecatos: Creen 
que porque no soy tan vil como elI.'">«?, 
no *abré desbaratar sus inicuas tramas! Yo 
defiendo la causa del buetio, y Dios no 
me abandonará! Acompáñame , hijo mió, 
quiero llevarte conmigo. 

— A Toledo? 
— Estás delirando? He de permitir que 

pierdas á Elvira? Tu eres necesario aquí 
para defenderla. AI padre Urbano le de­
jaré mis instrucciones sobre ello. Ahora 
vamos á verla. 

Ramiro siguió al abad, y se encaminó 
al palacio de recreo. 



?Dos conferencian. 

«ENTRETANTO que el prelado estaba o-
cupado en escribir á Toledo y á Bermudo, 
el padre Cerebruno se dirigió al castillo. 

La alteración de sus facciones fue ad­
vertida al momento por el lugarteniente. 

—Qué t raé is , padre? le preguntó sor­
prendido. Qué pesar advierto en vos? Qué 
ba sucedido? 

El monge le contó lo que acababa de 
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pasarle con el abad. 
— ¿Es posible! añadió Bermudo. Eso 

no puede ser.... Y según me escribe el 
rey.... leed. 

— Y lo mismo me dice a mí don E s ­
teban , continuo el cenobita, después de 
repasar con una veloz ojeada el escrito que 
le mostró Bermudo. Leed , leed también 
v o s , (trémulo de ira y dándole una car­
ta.) Ese fraile tiene audacia hasta para 
contrariar las soberanas disposiciones. 
Considerad si su 01 güilo está satisfecho y 
engreído hasta Jo infinito. De nada sirve 
q u e m e hayan concedido una dignidad 
justa y merecida , si ese soberbio monge 
no quiere desprenderse de elia. Quién 
puede concebir una altanería , una des­
vergüenza semejante? Y eso que se le da 
nu puesto mas honorífico, mas encumbra­
do aun que el que disfruta! Miserable! 
Y no lo conoce! Y no sabe apreciarlo en 
su ceguedad! Si á mi me lo dieran! Si 
mi hiciesen confesor del rey! Sabe ese ne­
cio lo que es regir la conciencia de un 
soberano? E s tener en su mano la llave de 
la prosperidad, del destino de un reino! 



C A S T E L L A N O . 73 

E s disponer á su antojo.... y sin esposi-
cion , de las fortunas, de las vidas desús 
subditos! Del curso de los asuntos políti­
c o s , de las negociaciones del estado.... de 
su prosperidad , su dependencia de su 
vida ó muerte.... de sus intereses mas 
altos y considerables.... E s reinar en fin! 
Y si yo tuviese esa dicha El inefable 
placer de ser director espiritual de uu 
rey. Con que gozo no veria á mis pies á 
aquel ser ungido , que deponiendo á mis 
plantas su alta dignidad , arrastrase an­
te mi su rojo manto, su cetro y su co­
rona , esperando humildemente una pala­
bra dulce y benévola que le dirigiese mi 
labio para su consuelo.... ( i ) Y entonces, 
según mis principios, mi anhelo y mis 
deseos, dictarle, mandarle, ecsigirle lo 
que fuese útil é interesante á mis miras. 
Qué de pensamientos que halagar! Qué 
de estímulos que satisfacer! Qué de ideas 
que realizar!.... Oh! no quisiera recordar 
el tesoro que ese hombre desprecia!... E l 

( i ) Téngase presente que es el padre Ce­
rebruno el que habla , y en el siglo trece. 
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manantial fecundo é inagotable con qtle 
]e brindan, de esperanzas, ilusiones, do­
rados sueños y felicidad cumplida! Y todo 
por qué? Por una temeridad manifiesta. 

Por hacernos la oposición en todo. Lidia 
ya á cara descubierta, y no nos cede, si 
lio con mucho trabajo, palmo á palmo 
A terreno! Es to es horrible! Espantoso! 
Insufrible! 

El rostro del monge cubierto de un 
sudor copioso, demostraba lo violento de 
la cólera que le dominaba. Bermudo, que 
nunca lo había visto a s í , no pudo menos 
de intimidarse. 

— Y qué hacemos ahora? continuaba 
el padre Cerebrnno. A quién recurriremos 
para que ese fraile ceda? A nadie. Si des • 
obedece al rey, y al arzobispo, qué parti­
do nos resta? Cuando menos habrá pedi­
do una prórroga , inventando alguna es­
cusa;., un pretesto para indisponernos en­
tre tanto. 

—No hay duda contestó Bermudp. 
En esto entró un page, con la carta 

que le dirigía el abad al lugarteniente. 
E l padre Cerebruno Ja cogió y la de-
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voró con la vista. 
—Ved lo que os acabo de decir, pror­

rumpió, tirando la carta sobre la mesa.... 
Ese hombre va es capaz de todo.... Os a-
menaza descaradamente , y llevará su de­
cisión al último estremo. 

Bermudo la leyó también.... pero se 
sonrio de desprecio, a su contenido. 

— El árabe morirá, esclamb,y después 
veremos.—Y que os dice don Ulan de las 
memorias que le hemos enviado? 

—Que ellas han producido el resul­
tado feliz que tocamos. E l rey , la reina, 
el arzobispo, el conde mismo... . las han 
leido. Sin eso no hubiéramos hecho nada. 
Pero para qué? Para verlo ahora todo pa­
ralizado... en la inacción mas insoportable. 

—Mas el abad se aleja de aquí! 
- Y qué? 

—Que nos deja en entera libertad para 
obrar El árabe perecerá.... el conde 
vuelve, el aventurero saldrá desterrado, 
cuando menos, de estos sitios y yo me uni­
ré á Elvira. . . . Después si el abad retor­
na , que no lo espero, nada conseguirá 
con delatarme. 

T . IV. 6.— Biblioteca popular gaditana. 
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—Perfectamente!.. . . Bien! muy bien! 
Ponéis el plan para vos , favorable y ri­
sueño.. . . E s dec i r , para el resultado que 
ansiáis! Lograreis todo lo que queréis. . . . 
lo que anheláis. . . . lo que deseáis!.... Os 
vengareis del á r abe , de I sabe l , del aven­
turero. . . . Seréis consorte de la beldad que 
apetecéis.. . . Disfrutareis su posesión, sus 
estados!... Egoísta!! P e r o , y yo? Y yo? 
Y o , qué espero? que' aguardo? Nada! na­
da!! nada!!! 

La cólera del monge crecía por ins­
tantes. Su ambición rompió los diques del 
disimulo y la hipocresía , y se manifestó 
tal como su alma la abrigaba. Se paseaba 
aceleradamente por el salón , en términos 
que parecía haberse descargado del peso 
de sus años. 

Al cabo quedó un momento reflecsn»-
nando. 

— No desconfiéis a u n , p a d r e , le dijo 
Bermudo. Olvidáis que yo estoy interesa­
do en vuestro engrandecimiento? 

— ¿Desconfiar! prorrumpió arrebatado 
Y quién os ha dicho que yo soy tan co­
b a r d e , tan pus i lán ime, tan falto de re-
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cursos como vos? Desconfiar mientras ten­
ga vida? N o . Yo lo que siento es la di­
lación! Me incomoda sobremanera ver obs­
truida la marcha de un negocio tal, por 
un accidente imprevisto é impensado.... 
por un acontecimiento fuera de cálculo.... 
de combinación. Cuando pienso que ese 
hombre ha desobedecido al rey y al arzobis­
po, y que yo no lo he precavido! Pero 
rae vengaré de él... me vengaré, yo se lo 
juro. 

— Queréis que enviemos gente que le 
espere en el camino y que lo deje en es­
tado de no poder continuar su viage. Abe-
naya y.. . . 

- Miserable, c?llad! callad!.... escla-
mb, ecsaltado estraordinariamente. Tenéis 
la audacia de proponerme eso? Que yo 
eche mano para vencer á mi contrario 
de vuestro arbitrio? De ese arbitrio ruin y 
mezquino? Que yo sea un mendigo tan 
despreciable que acepte vuestros recur­
sos . . . . y recursos de esa esp p cie. . . . Eh! 
imbécil! Aun apesar de la impaciencia que 
me consume, lo considero detestable.... 
Os he dicho que quiero lidiar, no asesi-
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nar.... Si he suírido una derrota, yo me 
repondré de ella. 

El error del monge se apoyaba, en 
que creia que el prelado no habia solta­
do su cargo , solo por ambición.... pero 
se engañaba. E l abad estimaba muy po­
co los honores. Lo que preveia era , que 
asi Bermudo lograría á su salvo el perver­
so y bastardo objeto que le guiaba , y ad­
virtiendo en el padre Cerebruno un cóm­
plice ambicioso de él, obró con la decisión 
y energía que hemos visto. 

El cenobita se separóde Bermudo, en­
cerrándose en su celda , para meditar un 
plan que habia concebido, y combinar los 
medios de su realización. 

Elvira estrañó en estremo ver entrar 
á el abad en su cámara, acompañado de 
Ramiro. Mas el prelado le manifestó, cuan­
do se quedaron solos los t res , el inten­
to que le conducía , su partida á Toledo 
y el motivo poderoso que la ocasionaba. 

— De otro modo, añadió , se inutili­
zaban todos mis afanes. Bermudo se ha 
prevalido de la opinión favorable que go­
za el padre Cerebruno, para hacer que 
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lo nombren en mi lugar.... No me ofen­
do de tal preferencia , pero en la actua­
lidad me es imposible acceder á ello. Esto 
era asegurar su plan, y que Ramiro os 
perdiera para siempre. 

—Dios mió! esclamó Elvira, asustada. 
No lo consentiréis, es verdad? 

—Preguntadle á él si yo puedo per­
mitir nada que le cause sentimiento. 

Ramiro cogió la mano del abad y la 
llevó a sus labios , con una ternura filial. 

— Por lo demás , continuó el prelado, 
es necesario que os sometáis ahor3 mas 
que nunca á la pena de no verle. E s muy 
probable que si tal hiciera , cayera en al­
guna celada que le armasen sus enemigos. 

—Oh! no dijo la hermosa, tem­
blando. Preferiré no verle hasta que vos 
lo ordenéis, que es el mayor tormento pa­
ra mí, á que ni aun le amague el menor 
peligro. 

— En esa cordura, en esa continencia 
consiste, hijos mios , el logro de vuestros 
deseos y la satisfacion del cumplimiento 
de mi obra. Con este enlace se colmaran 
las esperanzas lisonjeras de nosotros.... y 
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aun las de vuestro padre , Elvira. Os dige 
que á Ramiro podíais amar sin temor, 
ahora os aseguro que merece vuestra alta 
grandeza Mas aun . que el conde ve­
rá en él un hijo cuya posesión le enva­
necerá. Pero el arcano que alianza el écsi-
to de tanta ventura , precipitando la opo­
sición y el encono de Bermudo, no pue­
de revelarse hasta mi vuelta.... que será 
pronto. Esta no publicadla tampoco no sea 
que nuestros rivales, temiéndola, den al­
gún paso aventurado que nos esponga á 
todos. Dejadlos dormir en la confianza y 
el descuido... asi se retarda mas la realiza­
ción de sus planes. 

- Ya veis , padre , contestó Ramiro , 
que mi sumisión á vuestros preceptos no 
puede set mas ilimitada... . pero permitid­
me deciros, que al saber ya quien soy 
y la posición que ocupo en el mundo , me 
repugna en estremo conducirme, como lo 
estamos haciendo con Bermudo.. . De cual­
quier modo que se mire, es una contienda 
en que al cabo ha de decidirla el valor.... 
Pues bien, cuanto mas pronto, es mas 
ütil y mejor.... A. qué retardarlo? 
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—Ramiro, asi olvidas mis consejos? 
Son esas las ma'csimas que te he dictado? 
Tan inútiles habrán sido mis palabras en 
tu corazón? Ah! demasiado estoy persua­
dido de que un acaloramiento tuyo im­
prudente podrá destruirlas, pero me pre­
vendré contra él. Hija m i a ; el padre 

Urbano, cuyo celo y cualidades aprecia-
bles, están tan acreditadas, queda en mi 
lugar. No dudo de que en mi ausencia, 
Bermudo , viéndoos sin mi apoyo , volve­
rá á reincidir en sus ideas de enlazarse 
con v o s . . . Todo lo espero de un alma 
empedernida como la s u y a , y á la qne 
es necesario aplicar remedios mas activos 
y fuertes que hasta aquí. Si alguna vez 
acontece, como lo espero, que quieran 
violentaros, avisadle al padre Urbano, 
que él aconsejará y dirigirá al conde, des­
vaneciendo su obcecación , á favor de las 
nociones que le he dado.. . . Lo importan­
te es que Bermudo no se una á vos.. . . 
Inutilizado este paso, nada hay que temer. 

—Oh! eso os lo aseguro.... contesto 
Elvira. Primero moriré mil veces! Arros­
traré la cólera de mi padre.. . . y hasta 
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su maldición.... porque la maldición de un 
padre ofuscado no es escuchada de Dios. 

—Nunca llegara' ese caso si recurrís 
con tiempo al padre Urbana. Tu , Rami­
r o , no estrañes el que dicte las mas se­
veras providencias, para que no salgas del 
convento en mi ausencia. Si te privo de 
ver á Elvira , á mi vuelta aseguro que 
no te separaras de ella. 

—Pero por qué hemos de ser tan des­
graciados, Dios mió? Dijo Elvira. Qué 
mal hemos hecho á nadie? 

r- E l ser virtuosos, añadid el abad. 
Eso basta , hija mia. E s suficiente para 
que los malvados os persigan. Porque los 
conozco y sé de lo que son capaces , es 
mi cuidado por vuestra conservación. A-
caso sin él , ya os hubierais visto envueltos 
y enredados en sus tramas. 

— Aprecio vuestra precaución, interrum­
pió Ramiro. Pen» afirmo que conocido el 
hombre malo , y habiendo recursos para 
deshacerse de él prontos y seguros, no de­
bía esperarse a' que se previniese y cobra­
se un poder que después cuesta mucho mas 
derrocar. Por ejemplo; Bermudo se sabe 
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que es un infame, que sus crímenes están 
manifiestos , y en ese caso no se pro­
cede con templanza y moderación. Mi 
brazo y mi espada deben responder de él. 
Dejadme, padre mió, que le busque, y le­
vantadle el anatema para que Dios tenga 
misericordia de él en su ultima hora.... 
Dejad que mi acero se encuentre con el de 
ese hombre, ,*í quien el dedo del Eterno 
me desigua por blanco de una venganza 
justa. No escucháis los manes del infeliz 
Rodrigo reclamar un castigo espiatorio? 

Elvira se estremeció á estas palabras. 
E l abad que lo notó , prorrumpió viva­
mente , y con severidad. 

— Calla imprudente! Quién te ha re­
velado esa decisión suprema? Quién ha 
engendrado en tí la supuesta convicción 
de un delito tan atroz en el .hombre que 
señalas? Acaso una sospecha , un recelo, 
una leve presunción basta para acrimi-
miuar tan horriblemente á nadie? Para a-
cusarle del modo que lo haces ahora? Con 
sobrada razón temo en mi ausencia los fo­
gosos impulsos de tu corazón y los estravios 
de tu imaginación. Me afirmo en que no 
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saldrás del monasterio hasta mi vuelta de 
Toledo ; y entretauto aprovéchate de los 
lecciones del padre Urbano, dictadas por 
una esperiencia constante y rígida. Hija 
querida, ya habréis conocido que el amor, 
y sus ideas acaloradas, le han extravia­
do. E l recuerda el hecho de la noche del 
22 de M a y o , y conjetura por lo que pa­
só á Bermudo delante del sepulcro de 
Rodr igo , cosas que ui aun debemos si­
quiera imaginar. 

Ramiro por las espresiones del abad, 
conoció que habia cometido una inocente 
ligereza. Sus ojos denotaron su humildad 
y arrepentimiento. El célebre guerrero, el 
esforzado adalid á quien no imponían for­
midables y numerosos escuadrones, no se 
atrevía á levantar la vista ante la venera­
ble superioridad de la esperiencia. 

Elvira, que vio el rubor de Ramiro, a-
congojada interiormente , denotó al abad 
con una mirada , lo que padecía al ver así 
á su amado. 

El prelado, que lo comprendió, añadió 
a Ramiro con dulzura: 

—No, no ha sido mi ánimo, hijo mió, 
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ofender tu pundonor y delicadeza. Es la 
reprehensión amante de un padre , es la 
advertencia de un error que mira con sen­
timiento. Tu corazón es necesario formar­
lo y dirigirlo poco á poco. Algunas pala­
bras le serán repugnantes, pero es fuerza 
pronunciarlas. El cauterio es doloroso y casi 
siempre sns efectos son útiles. Ven á mis 
brazos, y que no sea este un motivo para 
entristecerte. 

El abad queria tan ciegamente a R a ­
miro, que participaba también del mas le­
ve disgusto de su hijo querido, como lo 
llamaba. 

El prelado se despidió de Elvira hasta 
su retorno. 



(El milano entre las pa-
binas. 

JLA determinación del abad no dejo de 
consternar á los dos amantes , en particu­
lar á Ramiro, el cual no podía acomodar­
se á no ver á Elvira, por temor de Ber-
tnudo, según el abad. 

L a hermosa condesa soportaba tan des­
agradable privación con mas conformidad 
que su amado. Persuadida del acierto del 
prelado en sus menores actos, temblaba i 
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la memoria del mas leve peligro de Rami­
ro. L a s palabras con que este indicb tener 
parte Bermudo en el asesinato de R o ­
drigo, aunque fueron tan rápidas, no pa -
saron desapercibidas para ella, y avivó su 
temor por aquel jbven hechicero que tanto 
dominaba su corazón. 

De modo que se resignaba á no ver­
lo hasta que el abad volviese, con tal de 
saber que estaba á salvo de cualquiera ten­
tativa de su rival. 

Hasta se hubiera conformado con no 
escribirle, si esto pudiese influir en la se ­
guridad de él. 

Elvira queria con una vehemencia tan 
pura, que nada encontraba difícil, fuera de 
su honor , para sacrificarlo por el amado 
de su alma. 

Mas el abad y la doncella se engaña­
ban. El plan del padre Cerebruno era m u y ' 
diferente como sabemos; y cuando llegó á 
enterarse de la decisión del prelado en 
que Ramiro no viese á Elvira, lo sintió es-
tremadamente, pues cuanta mas publicidad 
adquiriesen estas relaciones, tanto mas fa­
vorable era para sus planes. 
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Al día siguiente de marcharse el abad 
de To ledo , Elvira se hallaba en compa­
ñía de Bermudo, porque este menudeaba 
sus visi tas; cuando le pide permiso un 
monge para verla. 

Creyendo que seria el padre Urbano, 
le mandó entrar. 

E l fraile se quedo parado á la puer­
ta del salón; y los ojos de la condesa, 
Isabel y la dueña, se fijaron en el nuevo 
interlocutor. Pero este, marcando paten­
temente una mirada de desagrado al ver al 
lugarteniente; 

—Perdonad, señora condesa, dijo con 
profunda humildad. Conozco que no es 
momento oportuno de molestaros.... des­
pués volveré.... 

—Si os interesa lo que debáis decir-

( i n e , contestó Elvira, pasaremos á mi cá­
mara. Mi primo me permitirá .. (dirigién­
dose á Bermudo.) 

— N o , no urge, dijo el cenobita.... 
luego será.... Con vuestro permiso . . . 

— V a m o s , interrumpió Be imudo ; lo 
que quiere vuestra reverencia es que yo se 
lo niegue L e conozco demasiado, pri-
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ma mia, añadió sonriéndose. 

—Por mi desgracia! Murmuró el 

fraile, en un tono que las tres mugeres en­

tendieron perfectamente, y que Bermudo 

fingió no haber oido. 

—Venid acá', padre, venid; continuó 

este, levanta'ndose y conducie'ndolo hasta 

un taburete. Ved aquí lo que deseaba... . 

Este padre Cerebruno es en estremo ecsi-

gente. 

—Decid recto y justo. Estas cualidades 

sabéis que me distinguen, y os las he mos­

trado muchas veces... Por señas que bien 

las habéis desatendido también... Decidme 

que miento. 

- No os diré' tanto.... pero.... 

El nombre del padre Cerebruno, in • 

mutó á las dos jóvenes y á la dueña. 

— Pero qué?.... prorrumpió este con 

tono suave y afabilidad inmutable. ¿No os 

he aconsejado siempre lo mas útil y conve­
niente para vos? No he desaprobado alta 

mente los innumerables errores que habéis 
cometido? decidme si no es verdad. 

- Seguramente: contestó Bermudo ; que 
entendió muy bien el doble sentido de es 

tas palabras 
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—Pero ya se v e , continuó el monge. 
Vos sois un caballo desbocado cuando os 
asalta ese ve'rligo horroroso que os domi­
n a , y que muchos llaman orgullo. Nada 
mirá i s , nada reflecsionais, y os arrojáis 
trene'tico en el escándalo y los desórdenes, 
con tal que vuestra vanidad no sufra el 
menor menoscabo. Entonces no se reparan 
ni meditan las consecuencias.. . Para qué? 
¿Qué importa ocasionar disgustos, afliccio­
nes, penas, y aun la muerte á nuestros 
hermanos? Que' es sacrificar consideraciones 
tan justas y poderosas, al capricho, el an­
tojo ó la veleidad ... Nada. Arruínese la 
reputación, oprímase la humanidad . su­
cumba la inocencia, atropéllese el pudor y 
la virtud, perezca, aniquílece la raza hu­
mana. Si es preciso, con tal qué vos podáis 
decir al cabo: rcHe triunfado!" E s mucho 
mejor eso que no esclamar: wHe cedido á 
la razón.w Porque en lo primero se hala­
ga al amor propio, y en lo segundo se 
cumple con el deber.... y entre el deber 
y el orgullo, el orgullo es lo primero. 

Elvira estaba absorta de oir hablarle 
así á Bermudo. 
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—Mirad como calla, señora, prosiguió 

el padre Cerebruno; porque sabe que ten­

go razón, y porque su miseria es tanta, 

que reconoce después sus faltas, y se hu­

milla y anonada á demandar el perdón. 

E s la líuica cualidad buena que resplan­

dece entre sus defectos. Porque eso si, se­

ria mucho peor una ciega ofuscación en no 

confesar sus yerros. Cuando la orden de 

los pechos, me costó lo que no podéis ima­

ginar para que no la publicase, pero se 

empeño en ello.... ¿Y cuál fué el resul­

tado? Que después de los sinsabores que 

ocasiono, á la par que al infeliz pechero 

lo afligía con el apremio, me hizo ir por 

todo el valle con una bolsa llena de oro, 

remediando, en su nombre, la desgracia de 

de los mas necesitados. Cuando arrebató á 

aquella joven.*., á Ondina ó á Isabel, de la 

casa de las hue'rfanas. 

— Y á que viene recordar ahora? inter­

rumpió Bermudo. 

— Porque quiero.... porque estoy en 

mi derecho.... y porque pretendo con es­

tas lecciones corregir vuestro carácter.... 

Yo iba á retirarme, previendo esto mis* 
T. IV. 7. ̂ .Biblioteca opular gaditana. 
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mo, y vos me fragisteis de la mano hasta 
aqui . . . . Sabéis mi sistema que es echaros 
en cara , delante de torio el mundo, vues­
tros defectos.... Tened paciencia , y oidme 
si que ré i s , ó sino marchaos. Yo no he de 
callar. 

Bermudo hizo un gesto de impacien­
cia.. 

—Pues como decia, señora.... después 
que sacó á esa muchacha del colegio, y 
precipitó á su pobre amante 

—E s verdad, padre m i ó , que ha sido 
precipi tado. . . . obligado á lo que cometió? 
prorrumpió Isabel anegada de lagrimas. . . 
Ah! deotro modo no seriamos tan infelices. 

—Ah! vos sois , hija mia , la amada 
de Osman! Pobre y desgraciada criatu­
ra!.. . . Fatalidad infausta la que pesa sobre 
vos y é l , h efectos de una imprudente de­
terminación! 

Bermudo manifestaba mas su disgusto. 
—• Pero consolaos, hija infortunada, 

que el Señor no desatiende jamos el l lan­
to del que le implora. . . . Ped id le , pedid­
l e , paloma desconsolada porque destruya 
la colera del destino , y no desesperéis de 
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obtener su misericordia. 
El rostro del padre Cerebruno estaba 

revestido de una compasión tan aflictiva; 
que algunas la'griinas asomaron á sus ojos. 

Elvira le miraba con entusisamo y ve­
neración. Había promovido el monge la 
Simpatía de la ilustre doncella. Precisa­
mente , el afecto mas sensitivo y halagüeño 
que esplotaba sü candido corazón. 

— Si señora , prosiguió el padre Cere­
bruno. Después que escandalosamente sa­
có á esta niña del colegio, y puso á su 
amante en el caso infausto que sabemos, 
se sintió taii arrepentido del hecho que, 
me acuerdo muy b i en , aquella mañana 
se arrastró a mis p ies , pidiéndome con­
sejos sobre el caso:—ivPadre mió , me de­
cía , soy un menguado, que me he deja­
do fascinar, seducir por un Caprichoso er­
ror; Dec idme , decidme qué he de hacer 
para repararlo.. . . I luminad mi razón.. . . 
Por Dios os lo pido. . . . Aconsejadme, dic­
tadme , mandadme y yo os obedeceré.... 
Qué os parece que puedo hacer en repara­
ción de tal absurdo???—Delito, le contesté 
^o.—cvBieu , lo que queráis, añadió... . Pe-

* 
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ro qué hago? No habrá sacrificio que yo 
no emprenda-)!)—Id á los pies de vuestra 
hermosa prima y entregedle à I sabe l , le 
respondí. Si habéis colocado á el amante 
bajo el rigor de la ley , poned à la ama­
da bajo el a m p a r o , la virtud y la pu­
reza de la condesa de San Salvador. Si 
él padece , que ella sea consolada.... Si el 
infeliz tiene que sufrir la vista horr i ­
ble de un encierro, que Isabel vea en tor­
no de s í , la compasión de la hermosura, 
el consuelo de la belleza inmaculada. Me 
obedeció, y os ha hecho menos infeliz, 
hija mia (dirigiéndose à Isabel). 

—Es c ier to , esclamò esta arrojándose 
en los brazos de Elvira. 

—Lo que advier to , p a d r e , dijo Ber­
mudo , manifestando estar abrumado con 
las p'ilabras del monge , es que habéis es­
tado algo locuaz é inconsiderado. Si no 
por m í , al menos por mi bella prima que 
siente tanto los efectos de mis errores... y 
p o r esta señorita que se le avivan las úl­
ceras d e s u corazón.... El mal, pasado ya, 
es una crueldad imprudente recordarlo 
delante de personas... . 
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—Cuya presencia nos es gravosa... . 
Tanto peor para vos. Queréis evitar el 
reuovar la aflicción de estas señoras, por­
que su vista os destroza el alma.. . Sufrid­
lo. . . . Con eso aprenderéis á ser mas cau­
to y comedido en adelante.. . . Os repito 
que estoy en mi derecho. 

—Yo os inutilizaré el proseguir.. . . 
contestó Bermudo, levantándose. Quer i ­
da p r i m a , os estoy, como s iempre , muy 
obligado.. . . P a d r e , tratadme otra vez con 
mas consideración... y algún mas respeto. 

Y salió de allí precipitadamente. 
—Consideración! añadió el inonge mi ­

rando hacia la puerta por donde marchb 
Bermudo. La que tií mereces, miserable!... 
Rebelde y pertinaz en su orgullosa al tane­
ría , es imposible conducirlo por el sende­
ro del deber , señora. Mi paciencia la ha 
puesto á prueba mil veces.. .. Lo cono, í, 
y bien se lo dije á el abad, que me eligió 
su director espiritual , para hacer recaer 
sobre mí la responsabilidad de sus teme­
rarios absurdos. 

—Es posible! pror rumpió Elvira . 
— Caminando de error en e r r o r , es 
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como ha llevado la administración que le 
confiara vuestro padre. He luchado con él 
con valor , con fuerza, con energía.... pe­
ro infructuosamente; porque cuando me 
lisonjeaba de vencerlo y sujetarlo, se pre­
valía de mi ausencia, para cometer un 
disparate mayor. Todo3 los accidentes gra­
ves que lameutan en su gobierno tantos 
infelices , son efectos de la obcecación que 
á menudo le subyuga. No consulta ni ra­
ciocina para obrar... . Reflecsiona después 
de ello; y gracias á que en medio del fu­
ror decisivo que le domina antes, sucede 
después una calma y docilidad , que aun­
que momentánea, el que sabe aprovechar­
se de ella , como yo lo he hecho, puede 
enmendar algunos de sus desaciertos. 

—Sí , después del asno muerto.... dijo 
la dueña en voz baja. 

—Auu á pesar de todo, á mí me ha 
envuelto en uno de sus graves disparates. 
Resentido con el abad de resultas del en­
tredicho que Je puso... estremo que yo no 
hubiera tocado jamas por evitar el escán­
dalo , ha escrito a' la cor le , ha solicitado 
que al digno prelado lo destituyan , y que 
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yo sea nombrado en su lugar. Cosa que 
ni yo quiero, ni he sabido, ni aun ha p a ­
sado por mi cálculo jamas. 

—Con que ha sido éll 
— E l , señora , él! De otro modo, pu-» 

diera yo ser autor de un crimen tal? Cr i ­
men de alta importancia, porque recaía en 
desaire de un pastor benemérito, virtuoso 
y apreciable, cual lo es el abad. Crimen de 
orgullo, infidelidad, y elevación á una dig­
nidad que no merezco, ni jamas podré 
desempeñar, porque mi insuficiencia y mis 
débiles fuerzas no alcanzan á tanto. ¿Qué 
soy yo, pobre y miserable monge, para di­
rigir aun la mas pequeña grey? ¿Para me­
recer una preferencia de tanta responsabi­
lidad? ¿Ni qué falta me hace elevarme a, 
una altura, cuyo descenso, como el de to ­
das (asdistinciones mundanas, es á la t um­
ba? Para agravar mas mi conciencia con el 
desempeño de tan grave encargo? Para te­
ner que rendir una cuenta mas estrecha 
al Hacedor supremo?. ... Porque, señora, 
el que no se penetra y persuade de lo que 
es la vida, el que imagina que su carrera 
en vez de rápida, es pausada y lenta. . . . que 
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íio es un soplo , una luz fugaz y veloz 
nada , en fin , para adquirir en ella otros 
cargos ni cuidados mas que los que me o-
cupau, cuales son pensar en una eternidad 
infalible y severa.... ese se equivoca, y re­
cibe un desengaño amargo y tr is te , por 
término de su afán. 

Yo ya soy viejo, lleno de achaques, y 
he pasado por muchos trabajos para lle­
gar á la edad en que estoy. Así nada quie­
ro, apetezco ni ambiciono , mas que paz, 
tranquilidad y descanso; como el que ha 
acabado de transitar por un camino esca­
broso y largo, llegando al ansiado fin de 
él para reposar de sus fatigas. E l que ha 
sufrido una juventud cual la mia, ¡cuán­
tos saludables desengaños adquiere! Qué 
de recuerdos útiles deja en pos!.... Qué 
esperiencia tan bienhechora y benéfica po­
see!.... Solo una cosa puede y debe inquie­
tarme por obligación y deber.... E l hacer 
á mis hermanos todo el favor posible! Des­
velarme por ellos! Ser infatigable en su 
bien.... Porque esta e9 una satisfacción 
consoladora que siendo inherente á mi dig­
nidad, sirve ademas de alivio en el ultimo 
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trance, y como este es infalible, debemos 
hacer todo lo que este en nuestra mano, 
porque sea menos amargo y penoso. 

Ahory, si yo viese, si conociese que el 
depositar eu mí el cargo de apacentar este 
rebaño en Jesucristo , fuese de una abso­
luta necesidad , porque el pastor que lo 
guarda, ademas de ser indigno de él, tu­
viese contra sí la prevención odiosa de sus 
feligreses; en tal caso, repito, me somete­
ría á la voluntad del cielo, por deber, 
obligación y necesidad.... Por ejercer uu 
beneticio en favor de mis queridos y des. 
validos hermanos. 

Pero concurriendo todo lo contrario, 
siendo una injusticia manifiesta, un delito 
enorme arrebatar á uuesíro prelado un 
cargo que tan dignamente le corresponde, 
y que desempeña con tanto celo, caridad 
y acierto paternal, el lugarteniente al seña­
larme á mí para sucederle, me ha hecho 
una injuria terrible y gratuita.. Agravio que 
ya le he manifestado severamente.... y 
que nunca, jamas le perdonaré 

Mi sentimiento se ha agravado, ha s i ­
do mas profundo, señora, al saber que el 
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abad se ha manifestado quejoso de mí, por 
culpa que no he cometido.. . . ni hubiera 
pensado en mi vida cometer. A s i , ha­
biéndolo sabido, después que se ha mar­
chado el prelado á To ledo , sin yo po­
derlo satisfacer como deseara, he pensado 
que estando vos enterada quizá por él, y 
que ademas se lo participareis á vuestra 
padre á su prócsimo y deseado retorno, he 
venido á sincerarme con vos para que tari 
lejos de estar en esa persuaeiou, me defen­
dáis de una inculpación tan inmerecida, 
como repugnante á mi carácter y sent i ­
mientos. 

El monge, desde que se presentó á la 
condesa, no dejó un punto su tono dulce 
y persuasivo, su actitud humilde, su ros­
tro adornado de una mansedumbre ejem­
plar, y sus ojos no se habían , sino muy 
levemente , levantando para mirar á los 
(lemas. 

A Elvira y á Isabel interesaron en es­
t remo el aspecto y las palabras del ceno­
bita. 

La dueña tínicamente, como mas mal i ­
ciosa, no cayó en el lazo tan pronto, y se 
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resistía á tan aparente persuacion. 
—Me ha afligido, padre mió, sobre­

manera vuestra situación, dijo la sencilla 
condesa. No dudéis que haré en vuestro 
favor lo que pedis. Tan lejos de insinuar 
á mi padre lo mas leve sobre este asuiito, 
lo interesaré por vos, á fin de que á laj 
vuelta del abad, se una á mi para vin­
dicaros con él. 

— Pero, y si no vuelve? le preguntó el 
monge con socarronería disfrazada. 

—Entonces yo haré al conde que le 
escriba á Toledo. 

—Bien. El cielo os dé el premio que 
merecen vuestras altas virtudes, ilustre é 
incomparable doncella. Vuestros días sean 
en la paz inalterable que debéis gozar.. . . 
y veáis coronada la realización de vuestros 
castos amores. Lo mismo os digo, hija mía, 
(dirigiéndose á Isabel.) Pero vos sois tan 
desgraciada sin merecerlo!!.... 

—Verdad, padre? añadió esta afligida. 
—Y tanto! Luego dicen que la ino­

cencia no es perseguida! . . . Que no sufre! 
He aquí el ejemplo.... ¿Y no habéis vuel­
to á ver al infeliz Oáinan? 
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—Cómo , si uo dejan penetrar en su 
encierro? 

—Cuánto rigor! Y vos señora condesa, 
por vuestro influjo, ¿no habéis podiJo ob­
tener del lugarteniente tampoco.. . . 

— No he querido esponerme á un de ­
saire de mi primo. 

—Quizá tenéis razón Es un hom­
bre insufrible y temerario. De modo que 
no habréis podido satisfacer, señora, ese es­
píritu benéfico que QS domina. . . ese anhelo 
por socorrer y consolar al infeliz. 

— Pues qué? sabéis. . . . 
—Vuestras cualidades? Si no estnvie­

sen tan justamente estendidas por la aldea, 
bastaria miraros al rostro para conocerlo. 
Pero sí señora ; todos os alaban , os bendi­
cen y ensalzan. Lo mismo el pechero, que 
el mejor acomodado. Yo he estado en al­
gunas casas asistiendo á los moribundos y 
vuestro nombre resuena en sus labios con 
entusiasmo y amor. Por eso he venido á 
vos con seguridad y confianza. 

_ N a d a hago para merecer esa fama... . 
pero os aseguro que el no haber visto á 
el árabe me aflige e s t i m a d a m e n t e . 
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— Ya me he hecho cargo de vuestra 
desazón , y tomo sobre mi el que lo consi­
gáis..., Si no me lo otorga el lugartenien­
te , yo buscaré un modo de burlar su se­
veridad. 

—Vos? Le preguntó admirada Isabel. 
— Yo , hija mía , yo. Cuando creo ser­

vir á la causa de la humanidad , no hay 
nada que me int imide ni detenga. Y no 
es este el solo pensamiento que he conce­
bido hace días. . . . Hay otra persona mas 
di¿na y benemérita que vos.... (no os ten­
dáis bella n i ñ a ) que también necesita 
consuelo , y yo me ofrezco á dársele si se 
digna admitir la sinceridad de mi escasa 
suficiencia, (y miraba á Elvira con ojos de 
ternura ) 

—Ya os comprendo, padre, añadió es­
ta . Estáis enterado de mi* penas y temo-
reres. . . . Acepto vuestro socorro, pues á la 
que se halla en el caso que y o , amena­
zada de una desgracia t a l , ningún consejo 
ni parecer es vano. 

—Con que vais hacer porque veamos á 
Osman? Cuánto os lo agradeceremos , dijo 
Isabel. 
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- S í , hijas queridas. . . . desde hoy voy 
á interesarme por vosotras.... á dedicar­
me esclusivamente á vuestro servicio. Y 
en qué cosa mejor pudiera emplearme? 

—Dudo mucho que Consigáis vuestro 
objeto , padre , repuso Elvira . Conozco 
demasiado á B e r m u d o , su carácter indó­
mi to y sé que no hay nada que baste á 
convencerlo. Si ha decidido que Osman es­
té incomunicado, nadie le hará' retroceder. 

—Señora j yo consigo todo lo que mé 
propongo. . . . Soy infat igable, y lucho con 
f é , celo y valentía. Guando me anima un 
interés positivo y seguro ¿ no me arredran 
los obstáculos. Os repito que sirvo á la 
humanidad afligida y aseguro que veréis á 
Osman. 

— Pero si Bermudo se empeña en lo 
contrario. . . . 

Hay medios ¿ recursos para llegar 
al objeto que anhelamos. No se ofende á 
Dios , por combatir osadamente á la im­
piedad y al encono. El lugartenieute ci­
fra su placer en afligir, y hacer Correr las 
lágrimas de sus hermanos , y nosotros nos-
empeñamos en enjugarías. Veamos quien 
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puede reprobar nuestro in ten to , nadie. . . . 
yo lo aseguro. Apoyado en esta convicción 
fu idab le , lo emprenderé todo sin t i tu­
bear... . E! precepto divino lo ordena tam­
bién.. . ademas de ecsigirlo la moral cris­
tiana. 

—Esa decisión vues t ra , fortalece el 
espíritu mas abatido. Yo creo que la ma­
no de Dios os ha conducido aqui . 

— No ha sido sino la del d i ab lo , dijo 
para sí el cenobita. 

— Antes, prosiguió E l v i r a , tenia si­
quiera el consuelo de ver y hablar á el a-
bad. . . . pero ahora , sola, aislada, qué será 
de mi? Y ya que os ofrecéis con tanta vo­
luntad. . . . 

— Y sinceridad... . S í , no lo dudéis. . . . 
Es ta deferencia que me concedéis será pa­
ra mi un estímulo fuerte y poderoso. Y 
tratando de otra cosa.... En qué estado 
os halláis con Beiinudo sobre vuestro ca­
samiento con él? 

— Oh! no me habléis de eso, si no que­
réis verme morir de pena y sobresalto! 

— Os repugna esa unión? 
—Mas. . . . me es odiosa. 
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— L o siento en el alma.. . . Y vuestro 
padre, ¿se encuentra propicio á favorecer.... 

—A Bermudo.... Al menos cuando par­
tid estaba en ese pensamiento. 

— No estrañeis mis preguntas, porque 
yn con el lugarteniente be hablado de todo 
meros de eso. Jamas me he ocupado de su 
enlace Y luego como mi trato con 
el mundo es tan corto, tampoco habia lle­
gado á mí esa repugnancia que justamen­
te le tenéis. L o siento, vuelvo á deciros, 
porque será preciso contrastar esa unión, 
con vuestro padre.... Pero no habrá otro 
remedio.. . . Si se empeña lucharemos. 

—Oh! yo os aseguro que todo lo em­
prenderé antes de ser de ese hombre. 

—Os sobra razón: su carácter, sus mo­
dales, su cara, son antipáticos en estremo. 
Tiene muy poco atractivo para ninguno, y 
para las mngeres, menos. E s lo que se lla­
ma un verdadero lobo cerval. 

—Yo no lo calificaré de nada. Solo 
os digo que estoy resuelta á no darle mi 
mano. 

—Tiempo hay de obrar en eso toda­
vía. Pero los que son como Bermodo, se 
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empeñan en conseguirlo todo, sin pre­
ver los resultados, sin reflecsionar los im­
pedimentos. Y este caso es mucho mas ar­
duo y espinoso que él cree. Vea usted 
aquí una lucha provocada por su indis­
creción, entre un padre y una hija que se 
adoran.. . . Pues supongamos que él con­
siga enlazarse á vos, porque como decis, 
sola y aislada, todos mis esfuerzos sean va­
nos y tengáis que sucumbir al fin. ¿Qué 
consigue al cabo ese hombre? ¿Qué felici­
dad, qué porvenir le aguarda con una mu-
ger que lo odia? ¿Qué va á poseer? 

— Mis estados.... Eso es lo que an­
hela. . . . 

-Ah! de ese modo. . . . 
- Y me sacrifica á su interés. 
- D o b l e delito! Y vuestro padre tan 

ciego! tan alucinado! 
—Cada vez mas. 
— Y después se quejan los padres de 

la indiscreción de las hijas! De que incur­
ran en un estremo dictado por la desespe­
ración Un caso igual á este presencié 
yo en Burgos , con la hija del conde de 
Najama. La doncella tenia un amante, bi-

T. TV. 8.—Biblioteca popular gaditana. 
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zarro y apuesto doncel , de rostro bellísi­
m o , de alma generosa y amab le , de va­
lor es t remado, de virtudes escelentes... 
noble. . . . en una pa labra , un mancebo 
que no babia en él nada que desear ni 
pedir. Se adoraban con el entusiasmo y el 
afecto que puede inspirar un primer amor, 
alimentado por las inestimables prendas de 
ambos. El conde , como regularmente a-
contece, quiso unir su hija con otro no­
ble, ni mas ni menos que Bermudo. La 
doncella, era natural , se resist ía, el padre 
la obligaba, el futuro apremiaba al padre, 
y el resultado fué que los jóvenes abru­
mados y ostigados hasta no mas, buscaron 
uu sacerdote, que nunca faltan amigos en 
en esos casos, y los unió en secreto, de­
jando al padre y á su protegido con un 
palmo de narices. Trató el conde, después, 
de anular el matr imonio, pero fué tarde. 
La doncella había entregado á su esposo 
una prenda que ya le pertenecía, y la cual 
perdida una vez no se rescata jamas. . . De 
modo que el padre tuvo que conformarse 
y tener paciencia. 

Eh! bastante os be molestado, se-
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ñora. Quedad con Dios. . . . y os reitero mis 
humildes y escasos servicios. 

—Volved á verme, padre. 
—Si vos me lo ordenáis. . . . 
—Me complaceréis en ello. 
—La complacencia mayor será mia. 
Y apoyado en su muleta, con paso tar­

do y trabajoso, salid de la estancia. 
E l intento del padre Cerebruno en 

esta visita improvisada, imaginamos que 
estará comprendido. 

En la falsa anécdota que acababa de 
contar á la inocente condesa , se conocerá 
una intención depravada hasta lo sumo. 
Presentar ese ejemplo á la vista de un 
corazón enamorado como el de Elvira, y 
receloso de perder su bien, es una luz bri­
llante y esplendorosa, que se aparece al 
viagero errante, en una noche lóbrega, en 
medio de una espaciosa selva.. . . Era de­
cirle á la doncella; «haz lo mismo, porque 
de cierto te voy á colocar en ese caso.w 

Con muy justa razón temia Elvira la 
vuelta de su padre, al mismo tiempo que 
la deseaba. La conducta de Bermudo con 
ella habia variado totalmente. En sus frc-

* 
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cuentes visitas, en su trato cariñoso y afable 
advertia un estímulo para el conde á fa­
vor de aquel, y no dudaba que ÍÍ pesar de 
la palabra dada por Bermudo a el abad, el 
coudé le obligaría á revocarla aun cuando 
no pensase en ello. Su padre era, por la 
fuerza de su carácter, impertérrito en el 
cumplimiento de una idea.... mucho mas 
cuando esta la consideraba un deber. 

E l paso que el padre Gerebruno aca­
ba de dar, habia sido antes combinado en -
tre Bermudo y él. Los cargos que le diri­
gió delante de Elvira, el enfado del lugar­
teniente, todo entraba en el plan de los 
dos. 

El objeto del padre Cerebruno era in­
troducirse en la gracia del conde mas que 
en la de E l v i r a , para en ausencia del 
abad, efectuar el casamiento de Bermudo 
con la doncella, revelarle él mismo á Fer­
nán-Nuñez con tino y circunspección el 
asesinato de Rodrigo, como inspirado por 
un rapto de celos en Bermudo, y no duda­
ba el sagaz mongc inclinar al conde hacia 
un perdón, que no podría menos de con­
ceder al esposo de su hija, tanto porque 
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carácter bondadoso se lo dictase af fin, 
como porque siendo ya un acto irremedia-

e, er3 fuerza ceder á la imperiosa ley de 
dar á su hija por esposo el único va'stago 
de su familia. 

El padre Cerebruno imaginó vengarse 
con esto del abad, enemigo ace'rrimo de 
semejante enlace. Queria tomar el desqui­
te del desaire que le acababa de hacer, pre­
cipitando la unión de Bermudo, antes de 
la vuelta del prelado. Aunque él nada es­
perase ya con el casamiento del lugarte­
niente, se contentaba con saborear el pla­
cer de la venganza. 

Por lo cual no omitió medio para ga­
narse la confianza y aprecio de Elvira, co­
mo primer escalón para obtener la estima­
ción del conde. 

Solo que el abad, mas sutil aun, tenia 
reservado un medio poderoso , con el cual 
ivo contaban ni Bermudo ni el cenobita. 

Este era perspicaz en estremo , pero 
el prelado poseia una suspicacia y pruden­
cia, sumamente útiles. 



Una noctye m la torre 
f)arì>a. 

Cisman, apesar de haber variado de 
pr is ión , de recibir cada dia nuevas mues­
tras de aprecio del capitán O r t i z , de te­
ner por carcelero á F e r r a z , el cual depar­
tía con él la mayor parte del dia, no po­
día sufrir con paciencia consumirse lenta­
mente en su encierro. Aunque supo por 
Ramiro , que Isabel no era infiel, aunque 
Ferraz le traia á menudo noticias de ella, 
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sin embargo , sus temores no eran menos 
margos. 

Ramiro lo habia visto una vez soja-
mente y no volvió aparecer por su p r i ­
sión , á pesar d e q u e Ferraz le era adicto 
y el capitán Ortiz estaba propicio á favo­
recerlo. 

Esta reflecsion envolvía unos recelos 
crueles. Ramiro evitaba su presencia por­
que temia tener que satisfacer á sus pre­
guntas y engañarlo. Á Ramiro le era muy 
insoportable la mentira y la ficción.... 
Lo conocía demasiado para no creerlo asi, 
y su hermano mintió la primera vez en 
la torre del Cuervo, porque lo vio en pe­
ligro de acabar con su vida, á efectos de la 
desesperación. 

El brazalete lo adquiriría en la casa 
de las huérfanas, donde Isabel lo habría 
dejado. 

Luego Ramiro no habia vuelto á visi­
tarle, porque Isabel era supuesto que es­
taba con Elvira , y sí con el lugartenien­
te . . . Isabel le era infiel, él desgraciado 
en estremo y Ferraz le hablaba de ella, 
de acuerdo con R a m i r o , para sostener su 
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constante apego hacia una vida que le era 
sumamente insoportable. 

- No hay duda, continuaba, paseán­
dose por su habitación.. . . Si fuera lo 
contrario, hubiera recibido, ahora que es 
mas fáci l , nuevas pruebas mas positivas 
y terminantes de este favor , de esta ver­
dad . El cariño que me tiene Rami ro , ese 
amigo que r ido , le ha hecho inventar esta 
impostura para consolarme. Ah! yo hubie­
ra hecho lo mismo. . . . Hermano adorable! 
Solo siento la muerte por tí! Por a b a n ­
dona r t e , por separarme de tu lado!.. . Po r 
no consagrarte esta ecsistencia que tan 
justamente te pertenece.. . . Pero mirado 
de otro modo. . . . Que' falta puede hacerte 
á t í , tan virtuoso y va l ien te , una vida 
mí se ra , triste y hundida en la desespera­
ción?... . Que podria yo ser para tí mas 
que una carga abrumadora?. . . . N o , mas 
vale morir . . . . Y tu no te quejarás de que 
yo ofrezca con gusto lo que es tuyo, por­
que amo y tengo celos.... Celos desgarra­
dores y t i ranos. . . . que han engendrado en 
mi alma un tormento interminable y atroz, 
igual al que la cólera divina hace partici-
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par á los que lanza a la región preci­
ta. . . . Tu amas , como y o , R a m i r o , tu 
amas también.... y me compadecerás, y 
disculparas en mi infortunio. 

Triste de mi! que pude deslumhrarme 
Un instante con tan vano crepúsculo de 
felicidad... Ah!.... esta prenda me asesina 
sin piedad! (Sacando el brazalete que lo 

tenia guardado en el pecho.) Me quema 
el corazón cual si fuera tin hierro abra­
sador!... Y esto ha pertenecido a' una mu-
ger tan pura y tan adorable! Y esto ha ce­
ñido aquel bello y torneado contorno! A-
quel brazo alabastrino y encantador! L a 
parte de un todo que yo consideraba un 
conjunto de perfecciones que me hechizaba 
y absolvía!.... Donde cifraba mi gloria y 
mi nayor felicidad! Donde se recreaban 
mis ojos, mis sentidos, y el alma se e9ta-
siaba augurando una ventura casi celes­
tial!... Oh! cuánto la he amado, Dios mió! 
Cómo la adoraba!... Con cuánta espresion 
y ternura! .. Y qué infeliz me ha hecho 
cuando mas necesitaba de su amor! 

El árabe , sollozando amargamente, se 
eubria el rostro con las manos. 
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Un leve momento permaneció así 
—No, dijo al cabo con resolución; tan­

to abatimiento y humi l lac ión , aunque 
ninguno lo n o t a , mi corazón siente que 
dejenera en cobardía.. . . Huye lejos de 
mí , talismán odioso y fascinador, (arro­
jando el brazalete en el suelo.) Asi pudie­
ra arrancar del pecho con mis manos la 
ima'gen de esa pe'rfida muger!. . . . Pero si 
no Tne es fácil hacerlo, moriré al menos 
con valor.. . . Me faltará su a m o r , pero 
me sobrará constancia en mi postrer m o ­
mento. Como hombre y como caballero 
he a m a d o , he correspondido á este sen­
t imiento, mientras crei que lo apreciaban 
en su justo v a l o r , hasta, esponer mi v i ­
da. . . . La inmola ran , y yo la daré gusto­
so porque he cumplido con mi deber. 

Y se sentó t ranqui lamente sobre e l 
lecho. Aquella imprevista conformidad 
era el estremo de una resignación forzo­
sa.. . . El recurso de un valor como el 
que poseía aquel gran corazón, que todo 
lo consideraba nada, comparado con su es­
forzado aliento. 

No por eso terminó la lucha de su 
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imaginación. Esto era imposible. Su al­
ma disfrutaba de aquella momentánea 
ranqui l idad , pero sus ideas estaban en 

perpetua guerra. Hasta la prisión de T r e -
v i ñ o , que supo por Ferraz , sirvió de fun­
damento para convencerlo de su desgracia. 
Estaba persuadido de que sus gritos en 
la puerta de la alcoba del lugarteniente, 
habían delatado al cabo, y que Bermudo 
lo castigò porque sorprendió el secreto 
de sus amores con Isabel, y tuvo la auda­
cia de conducirlo à escuchar y ver lo que 
pasó en el salón. 

A pesar de su aparente desengaño o-
diaba á T rev iño , sin adivinar porque. La 
antipatía que concibió hacia él desde que 
lo conoció, se aumentó al considerar que 
este no debia jamas haberlo hecho par t i ­
cipar de un tormento tan acervo, como de­
clararle la infidelidad de Isabel , y luego 
presentarla á su vista perjura y envi­
lecida. 

Hasta cierto punto se complacia en la 
prisión del cabo, por conjeturarla un casti­
go á su pèrfida intención. Reflecsíonando 
detenidamente, se persuadió que Treviño 
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abrigaba hacia él ;.-lguna prevención sinies­
tra . 

De rechazo vinieron sus pensamientos 
a pararse en B e r m L d o . T a r d e se i luminó 
su razón , viendo que no debia haber 
guardado consideraciones ni respetos para 
obrar contra el lugarteniente. L3 desgra­
cia que sufría casi habia él dado lugar á 
ella. Desde la noche que escucho su con­
versación con el judio Jequiel , desde que 
supo que e r a el raptor de Isabel , debió 
haberse conducido con Bermudo de otro 
modo mas positivo y seguro , apesar de 
los consejos y amonestaciones del abad. 

—Entonces , añadió , no me vería a-
qui preso cual un miserab le , y t ra tado 
con desprecio y escarnio por la muger 
que era el í do lo , la esperanza de mi vi­
da. Bermudo hubiera pagado sus c r íme­
nes , y no me tendría ahora á su dispo­
sición... . No se elevaría sobre mi ruina. 

Pero y a no tenia otro remedio que su­
frir su suerte con resignación. 

La mañana estaba muy avanzada , y 
Ferraz no habia venido á hacerle su pr i ­
mera visita, como tenia de costumbre bien 
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temprano. Esta tardanza no podia atribuir­
la á descuido, estando convencido del celo, 
la puntualidad y el afecto de F e r r a z . Des 
de luego sospechó algún motivo desagrada­
ble para él , y su recelo se justificó al mo­
mento. 

Oye sonar las llaves esteriores de su 
encierro, y vé á Treviño, por el postigo 
grande y enrejado, que tenia la puerta de 

la estancia donde se hallaba. 

El árabe al notarlo, esperimentó un 
terror involuntario. 

A Dios, hombre, le dijo sonriéndo-
se. Apuesto á que no me has echado de 
menos.... Ya lo creo! Con tu amigo Ferraz 
te iria tan perfectamente!.... Pero también 
aseguro que no te habrá dado tantas pruebas 
de aprecio como yo. 

Os man , á este recuerdo, le lanzó una 
mirada igual á la de la fiera que , dentro 
de la jaula, vé á su cbmitre presentarse de­
lante de ella. 

El ballestero que lo advirtió: 

—Vamos, hombre, le añade, aun es­
tas enojado conmigo? Por San Millan que 
seria chistoso' Ya has visto que no he sa-
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lido tar» bien parado! Diez dias metido en 
el calabozo que til dejastes, a pan y agua! 
Nd, el capitán Ortiz se ha portado conmi­
go! En ese t iempo no he hablado con. a l ­
ma viviente. . . . pues hasta él que me lle­
vaba el miserable alimento era ese Carón 
de Cañete. . . . un sargeuto de mi mesnada, 
viejo, que me aborrece, sin saber la causa, 
con el alma mas negra que su atezado ros­
tro.— «Toma, bribón, medecia, t i rándome 
el pan, como si fuera un perro. Si en m í 
consistiera comerías guijarros. Pan bien 
empleado por cierto! Mejor era dárselo á 
un lobo.in—Y se retiraba gruñendo como 
tiene por costumbre. Nd, no olvidaré ja­
mas su modo de conducirse coumigo. Y 
todo por servirte. . . . Porque por mas que 
te digan, lo que yo te mostré, y tu vistes 
y oistes, es positivo. 

—Y auu te atreves á sostener tu im­
postura, infame? ¿Quieres todavía empon­
zoñar mas mi corazón? 

- Vea usted lo que saca uno de hacer 
un bien!.. . . De desengañar á un hombre 
que lo están vendiendo como á Cristo! Es 
necesario estar t o d i lo preocupado que 
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tu , para reflecsionar de ese modo. Ven 
acá, hombre, y convéncete. ¿Querías que 
u amigo, tu hermano, en el momento de 

ver que ibas á quitarte la vida no des­
vaneciese la idea terrible que motivó tu 
mortal desesperación? Que la animase tal 
vez? Que Ferraz después la desmintiera, 
en los dias que me ha suplido? Y si ha 
sido falso lo que vistes ¿por qué he sufri­
do yo el castigo? Ha sido mas que por 
haberte conducido á ver y oir lo que el 
lugarteniente departía con tu Isabel? Por ­
que sorprendí su secreto? 

— Mi Isabel!!... N o la llames mia! . . . . 
Mia una muger tan infame! Un monstruo 
tan ecsecrable! Nó . . . . nb . . . . jamas! 

—Eso es aparte . . . . Solo te digo que 
para pensar lo contrario de lo que se vé 
y oye , es necesario tener la cabeza de 
piedra ó el seso de un mosquito. 

L a s palabras del cabo iban clavándo­
se d e nuevo en el corazón del á r a b e , co­
mo otras tantas puntas aceradas. Miro el 
brazalete de Isabel á corta distancia de él, 
y volvió prontamente la cabeza para apar 
tar de sus ojos imagen tan detestable. 
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El objeto de volver á encargar i T re -
viño de la custodia de Osman, y la inten­
ción de sus palabras, pronto lo conocerá <-! 
lector. 

^ P a r e c e dijo el cabo, que te has con­
vencido de mi sincero servicio hacia t í . . . . 
Yo mealegro. . . . Con eso conocerás que 
Isabel, Ondina, b como se l lame.. . . es la 
que te encierra aquí . . . . y la que te mata 
también sin remedio ni apelación. 

El árabe alzó la cabeza y miró a-
sombrado al ballestero. 

— ¿Que' dices! le pregunto. 
— Que tu sentencia ha sido sancionada 

por el rey, y que el lugarteniente la hará 
ejecutar. 

—Y sabes cual es? 
Pues no te has enterado? Debías 

morir ahorcado, pero su alteza en consi­
deración á tu clase, ha mandado que m u e ­
ras asaeteado. Por lo cual, siendo los ba­
llesteros los encargados de despacharte, yo 
hablaré con ellos, y no tengas cuidado. . . . 
Los muchechos que hay en mi mesnada, 
tienen buen ojo y mejor pulso. Se te pu­
diera haber cortado la cabeza, pero el ver-
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dugo que tenemos aquí no entiende de esas 
filigranas. No sabe mas que ahorcar. . . . y 
eso tan mal , que da compasión. Con que 
á Dios! Valor. . . . Qué demonios! ¿Qué son 
unas cuantas saetas en el pecho! Lo mis­
mo dá recibirlas asi que en el campo de 
batalla. Para un valiente como tu, el m o ­
rir no es ninguna obra de romanos. Ea , 
conformidad y no te acongojes. 

El ballestero se ret iró. . . . y OsiOan* 
ocupado d e s ú s negros pensamientos , n\ 
aun se había enterado de lo úl t imo que el 
cabo le dijo. 

Aun cuando estemos persuadidos de 
un mal esperado, hay en nuestra existencia 
cierta ilusión halagadora, que al través del 
mal nos muestra un horizonte lejano, y 
consolador, apesar de que este no ecsiste si­
no en nuestra imaginación. E l nos hace 
esperar, en vano casi siempre, que la des­
gracia se desvanezca, el infortunio se t em­
ple, y la felicidad nos sonría. . . . Nuestra 
naturaleza es tan débil que no nos llega­
mos á persuadir de la realidad del pe­
ligro cuando nos amaga, si no lo tene­
mos encima . lo tocamos y esperimenta-

T. IV. 9.—Biblioteca popular gaditana. 
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mos sus efectos. Antes de que nos opr i ­
ma desconfiamos de su realización, espe­
remos. . . . Y en qué las mas veces? Cuál es 
el r emedio , el recurso que aguarda un in­
feliz que sabe va hacer ejecutado á las po* 
cas horas? Qué observa , qué vé? Qué vis­
lumbra al través de la opaca y tenebrosa 
oscuridad de su destino? Nada á nuestro 
parecer , porque nada media entre él y 
I3 eternidad, mas que el cadalso... Ningún 
objeto consolador, entre el sueño pasage-
ro de la vida , y el sueño perdurable de 
la muerte . Y sin e m b a r g o , el v é , obser­
va , mira y aguarda aun. . . . E l qué? T a m ­
poco puede dec i r lo , esplicarlo , ni anali­
zarlo. . . . Es una visión , un fantasma que 
fascina su mente! Hechicero , halagador, 
l lenos de ilusiones y atractivos: falso en 
su esencia, impostor en sus promesas. . . . 
t ra idor en sus lisonjas; y sin embargo, tan 
necesario, que sin él, sin someterse á su in­
fluencia la ecsistencia le seria insoportable. 
Porque lo acompaña en sus penas , en sus 
placeres , en sus miserias y prosperidades. 
Es tá adherido á su ser fuertemente, lo 
sigue hasta el borde del sepulcro , mien-
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tras tiene un soplo de vitalidad., . , y llega 
con él hasta el mismo p a t í b u l o , para 
niego abandonarle. . . . porque le abandona 
con la vida.. . . Y quién es esta creación in ­
visible , de tan estraña naturaleza, de tan 
opuestas cualidades? Esta necesidad tan 
útil y vana. . . . La esperanza. 

Esta virtud no carece sin embargo de 
escepcion 

Osman , apesar de conocer en las ma­
nos que habia caido , y saber por Trevi -
ño que su sentencia estaba sancionada, 
sentía en su afligido corazón derramarse 
el néctar consolador de una esperanza r i ­
sueña. Momentos tuvo en que este sent i ­
miento llegb á dominarlo tanto, que es­
pero ver á Isabel en su brazos pura y jus­
tificada.... y al mismo tiempo respirar l i ­
bre de las odiosas y detestables prisiones 
de San Salvador. 

Pero el inecsorable B e r m u d o , cuyo 
odio á el árabe y Ramiro era irreconci­
l iab le , ya que no podia descargar par­
te de el en él aven tu re ro , no omitía 
medio de cebarlo en O?man á su placer^ 
Encargo á Trevifío que le comunicase la 

* 
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sentencia , á par que le afirmase que Isa­
bel era la misma que vid en sus brazos la 
noche fatal, para que estos dos graves 
pesares profundizasen mas la honda herida 
que teuia en su corazón , reservándose t o ­
davía agravarla m a s , como lo ejecuto, 

El padre Cerebruno, por su parte , le 
propuso otro plan , que ayudando á ob te ­
ner la confianza que solicitaba de Elv i ra , 
iba á destrozar nuevamente el corazón 
del árabe. Pero Bermudo, aunque lo adop­
t o , por ser propuesto por el monge , no 
desechó el suyo, antes anticipándolo, real­
zaba mas la idea del padre Cerebruno, 
contrayendo doble méri to a los ojos de 
Elvira el astuto monge. 

D e manera que estos dos malvados, 
jugaban con la sensibilidad y las mas 
gratos sentimientos, de las personas que 
habiau tomado por blanco de sus intrigas. 

La prisión de O s m a n , como se ha d i ­
cho , tenia dos ventanas octógonas. Una 
con vista al m o n t e , y otra opuesta , que 
caia á un ancho corredor ó galeria de la 
torre . Estas ventanas estaban á una altura 
proporcionada para poder observar lo que 



CASTELLANO. i 2 7 

pasaba fuera. Delante Je la que daba á la 
galería y por la parte de esta , ardía una 
pequeña lámpara suspendida de la bóveda, 
y cuyos débiles reflejos, penetrando por 
los vidrios, comunicaban una opaca luz á 
la estancia del árabe. 

Este se hallaba recostado en el lecho y 
entregado á sus reflecsiones, cuando oye 
pasos en la galeria y hablar al mismo 
t iempo. Por un impulso de curiosidad se 
dirige á la ventana , y debajo de la l ám­
para, á la sombra de ella, advierte parados 
y cogidos del brazo á un hombre y una 
muge* , de espaldas á él. 

Cree reconocerlos... Efectivamente son 
los mismos que pocas noches antes había 
visto con Treviño por detras de los ta­
pices. 

— I s a b e l , le dice el lugarteniente , á 
quien notó perfectamente; estas resuel­
ta á ello? 

—Si . . . . de esta noche no pasa.. . . Me 
inspira compasión y no quiero que m u e ­
ra con ese desconsuelo. 

—J£so indica que le amas aun? . . . . 

—Le conuci tan niña. . . . que auu le 
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tengo lást ima!. . . .Me ha amado tanto él in­
feliz Osrnan!.... 

—Malvados!.. . . dijo el a'rabe, abriendo" 
furioso las vidrieras; pero cuando con el 
rostro pegado á los negros hierros, espera­
ba desahogar su corazón oprimido, denos­
tando á sus enemigos, el ruido que hizo u-
una puerta , que vid en frente de él , al 
cerrarse, le convenció de que los dos habiau 
desaparecido pur ella. 

Cierra con estrépito los cristales y se 
arroja otra vez en el lecho, sollozando de 
desesperación. 

La campana del monasterio, que en son 
pausado y débil llegó á sus oidos, le anun­
cio que era la media noche. 

A los pocos momentos, siente un r u i ­
do lejano á su derecha.. . . Lo hacían al t r a ­
vés de una puerta que se había man ten i ­
do cerrada siempre, y que daba paso sin 
duda á otras habitaciones de la tor re . 

El rumor que ocasionaron los cerrojos 
y las barras de hierro que por la parte 
esterior se oyeron correr, no le dejó duda 
de que alguno iba á entrar en su prisión 
por all í . 
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Se levanta y espera sereno al que sea. 
Mas se sorprende al ver que la puer­

ta se abre, y se le presenta un monge con, 
una linterna en la mano. 

El árabe lo mira con horror, y el fraile 
conociéndolo se apresuró a hablarle. 

—Con muy justa razón te sorprende 
mi visita á esta hora, hijo mió. . . . Pero es 
necesario tanta precaución y misterio, 
porque no vengo solo... . Tú no me cono­
ces , mas eso no importa para que yo me 
tome por tu desgracia el interés que la 
humanidad y la religión me inspiran.. . E n 
ello sirvo á Dios, y á cierta persona que no 
te es muy indiferente. 

—Esplicaos.'. . . . le repuso Osman rece­
loso. 

—No esperas que pueda visitarte na­
die en tu prisión? 

— Nadie . 
—Míralo bien. 
—Sí, mi carcelero y los guardias, cuan­

do me lleven al patíbulo. . . . Si v o s , como 
ministro de Dios, venís á disponerme para 
ese trancemos advierto que me falta la ven­
tura especial del santo sacramento de la. 
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gracia , el cual solicito y pido que se me 
administre antes de morir , para hacerme 
digno de la mansión de los justos. 

— N o , no se trata de eso aun, hijo 
mío . La visita que yo te anuncio tiene o-
t ro objeto.... Te trae paz y felicidad al co­
razón. 

—Padre , la felicidad ha huido ya de 
m í para siempre. . . . Solo deseo la muerte . 

Un suspiro profundo, que se oyó en la 
habitación prócsima, alarmó á Osman. 

—No te alucines y reflecsiona con cal ­
ma , añadió el monge. Con que no hay na­
die en el mundo que pueda interesarte? 

—Solo una persona. 
—Quie'n? 
— M i hermano Ramiro . Si le conocéis 

hacedme el favor de suplicarle q u e m e vea 
antes de mi úl t imo momento . 

—Y á nadie mas has amado? 
Esta pregunta recordó á el árabe, las 

palabras que acababa de escuchar en el 
corredor á los que estaban debajo de la 
lámpara . 

— S i , he amado; contestó con frial­
dad. . . pero ahora á nau*ie amo ya mas que 
á Ramiro . 
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—Ni aun á aquella que te mereció tan­
ta ternura?.... A Isa.,. . 

—Callad, callad, no me la nombréis!... 
le repuso colérico.... No quiero oir su 
nombre siquiera.... Ella ha envenenado 
mi ecsistencia , cuando mas necesitaba de 
consuelo.... Cuando me ha visto abatido, 
por esponer hasta mi vida por su amor, 
me dá por recompensa un perjurio infa­
me, entregándose en los brazos de mi rival! 
Sí, yo la maldigo y Ja detesto. 

—Nunca.. . . no, . . . Osman adorado! di­
jo una voz angustiosa y desfallecida, encon* 
trándose el árabe con Isabel desmayada en 
sus brazos. 

La inocente y acongojada doncella, no 
pudiendo sufrir mas las palabras de su a-
maute, habia quebrantado el precepto del 
padre Cerebruno, y se arrojó á la habita­
ción en el estado que la recibió Osman. 

Este quedo petrificado á la vista de I -
sabel. 

Aquel deliquio, aquel rostro encanta­
dor y angelical, la influencia del con­
tacto con ella, todo hizo creer á Osman 
que Isabel estaba indemne de la culpa que 
la suponían. 
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—Ved. su estado! le dijo el monge. 
Observad ese semblante puro y virginal.... 
y reflecsionad si hay en él señales de 
la detestable mancha que la imputan. 

Osman dudaba y temia al mis­
mo tiempo. Sus ojos fijos en Isabel , la 
ecsaminaban con una mirada voraz y ter­
rible, deseando hallar la consoladora ver­
dad que anhelaba. Sin embargo, aquella 
faz era la misma.... El aliento q.ue despe­
día la desmayada hermosura, era vivifi­
cante para el árabe.... Tenia aquella fuer­
za inmaculada, aquel hechizo angelical y 
aereo, que llega hasta el alma y la dila­
ta y la ensancha, y dá nuestro ser una 
nueva vida mas plácida.... una ecsistencia 
comparada solo con los goces divinos. 

Isabel era la misma... . N o , no habia 
variado.... Estaba denigrada y envilecida, 
solo por la calumnia mas infame.... Por 
una farsa odiosa y perversa.... Ramiro te­
nia razón. 

El corazón del a'rabe se abrid al con­
suelo y al amor. 

Alzó sus ojos al cielo , inundados de 
un llanto lisonjero. Su pecho árido y enju-
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to por el dolor , sintió que se entregaba á 
un sentimiento tierno , y no desconocido 
para él. . . . En seguida inclinó su cabeza 
sobre la freute de Isabel y la devoró 
con ardientes y amorosos besos, mezclados 
con sus la'grimas. 

Aquella escena no dejó de hacer sen­
sación en el padre Cerabruno. CHSÍ se ale­
gró de haber conducido á Isahel á aquel 
parage. Cifrada su rivalidad en el abad, se 
incliuaha a compadecer á Osman , porque 
advertía en el una víctima inocente de 
sus maquinaciones. El monge, enmedio de 
tener su corazón tan pervertido, odiaba a 
Bermudo por cobarde y pusilánime, y era 
entusiasta del valor y la bizarría. 

Si el árabe no hubiera temido que pu­
diese ser un obstáculo para sus miras, de 
seguro le salvará la vida. Pero era necesa­
rio inmolarlo al mejor écsito de los acon­
tecimientos. Todo lo que Bermudo le ha­
bia contado del arrojo de Osman en salvar 
á Isabel , de su defensa cuando lo prendie­
ron en el castillo, agradó al monge. 

Por donde se prueba de que algunos 
malvados conocen el mérito del hombre 
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vir tuoso, llegando hasta admirarlo y esci-
tar su veneración; pero a' pesar de todo, 
le hacen una guerra mortal, porque el ín­
teres propio les dicta no omitir sacrificio 
para satisfacerlo, ( i ) 

Isabel abrió sus ojos, y mirando á Os-
mad con un sentimiento acervo, le hecho 
los brazos, sollozando amargamente. 

Un corto momento estuvieron los dos 
estrechados. 

—Disimulad p a d r e , le dice el árabe, 
esta muestra de un amor inocen te , y 
combatido por la adversidad, No es la es-
presion sola de dos almas que se hallan 
separadas y se vuelven a' v e r ; es reprodu­
cir el entusiasmo y l a ternura, que un en­
gaño cruel habia , no destruido, sino aci­
barado impía y despiadadamente. . . . Es en 
fin , creer á mi Isabel perjura y criminal , 
y encontrarla en mis brazos pura a u n , y 
digna de mi amor y mis padecimientos. 

(1) Hemos oido varias veces á algunos 
bribones , elogiar á uu hombre de bien qne 
han odiado mortalmente. Esta anomalía parece 
incomprensible , y ¿iu embargo no lo es . 
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— Y o os Jo aseguro, contestó el mon­
ge. Y si acaso pudiera quedaros alguna 
duda, yo os presentaré un testigo que aca­
bara de desvanecerla. 

Diciendo esto entrb en la habitación 
inmediata, conduciendo de la mano á una 
dama velada. 

El árabe quedó sorprendido , cuando 
es t a , descorriendo su manto , dejó ver el 
bello y hechicero rostro de la condesa de 
San Salvador. 

Osman sin poder contenerse se arroja 
á los pies de la hermosa virgen. Isabel le 
imito. Aquellos dos infelices amantes cu­
brían de lágrimas y besos las manos de 
la ilustre y bienhechora beldad. 

— S i , hijo m i ó , continuó el monge* 
Es ta preciosa antorcha de benignidad y 
pureza, este ángel del val le , señalando 
á E lv i r a , podrá asegurarte que tu Isabel 
en nada te ha faltado. A sus hechiceros 
labios está concedido el don divino, de a-
brirse solo para el bien y el consuelo.... 
Su encantadora voz penetrará en tu co­
razón y cicatrizará las úlceras vivas que 
ha abierto en él un error funesto y la­
men rabie. 
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—Sí , Osman añadió la condesa; Isa­
bel esta' a mi lado desde el diá siguiente; 
que tu fuiste preso. El mismo Bermudo 
me la e n t r e g o . . . El la llevó á mi palacio 
por dictamen y consejo del digno sacerdo­
te que tienes presente , el cual es el que 
nos !ha proporcionado este momento de 
satisfacción y consuelo a todos. Ya he sa­
bido por Ramiro y Ferraz tus recelos* ttis 
temores, los celos que te han hecho con­
cebir. . . . Esa indigna farsa no ha ten i-
do otro objeto.w C r é e m e ; Isabel es aun 
digna de t i . . . . Ramiro no te mintió en ello* 
Necesitaré jura'rtelo? 

—Ah! no señora , esclamb el a'rabe. 
Quién pudiera dudar de vuestra escelsa 
verdad? Ni quien al veros aquí debe ya 
abrigar el menor asomo de recelo. Sabéis 
si la divinidad puede jamas protejer el eri-
men? Si se muestra , por medio de sus ma­
ravillosos arcanos , al hombre mísero, re­
vestida de otro adorno que la sinceridad 
y la pureza?... Vos la representáis aqui, 
señora. Si Isabel fuese criminal, estoy se­
guro qne no descenderíais hasta este es-
t remo. . . . Pero he sido tan infeliz. Me han 
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lacerado tanto el alma! Ah! vos no podéis 
imaginar cuanto he sufrido, y lo que me 
han a to rmen tado , señora! Escede á todo 
calculo, a todo pensamiento humano! H e ­
r i rme mortalmente en el corazón . . . . D e s ¿ 

trozar sus ilusiones y sensibilidad, intima* 
ñámente!. . . . Cebarse en este amor inocen­
te y acendrado , destruyendo el único con­
suelo , la sola idea que hacia menos amar­
gos los momentos de mi infelicidad. Por­
que vos lo sabéis , señora.. . . El amor es 
un sentimiento , que alimentado y satis­
fecho , ayuda á la vida , sostiene la ec­
sistencia, y nos acompaña á sobrellevar 
los azares de ella. Y ni aun este recurso 
han querido dejarme esos viles! H a n en-
ponzoñado los dias de mi desgracia, g o ­
zándose y riendo de haberlos agravado 
mas. Ellos me han hecho ver á esta muger 
adorable , al ídolo de mis sentidos, perju­
r a , infame, prostituida , rendida en fin 
por convicción , á los ha lagos del inicuo 
que nos oprime. . . . y p a r a eso me ataron 
las m a n o s ; y me condujeron como un t i -
mido niño , como úua inocente v í c t i m a , 
á presenciar el sacrificio de mi mas dulce 
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afecto.., , con misteriosa apariencia ¡ rTetraé 
de linos tapices. . . . Y luego que escuchase 
palabras! . . . que viese acciones!... Ah! per-
donadme que no lo refiera , señora. . . . 
Pe ro decidme 6Íno es inconcebible tan a» 
troz infamia.. . . tan inaudita maldad! 

Isabel, no pudiendo soportar la narra* 
cion de Osman, se había sentado sobre el 
lecho de este . . . . El llanto ahogaba á la 
inocente jdven. No era el dolor acervo que 
sufría solo por haber sido su amor culpa» 
do falsamente ante su a m a d o ; era porque 
sentía en su seno ese penetrante y agudo 
puñal que la calumnia clava en el alma 

del inocente calumniado. Era que este vi­

cio infame se habia ensañado en su vir­
tuosa reputación, á efectos de una vengan­
za, que no se ocultó á su vista, apesardel 
estado de consternación en que se encon­
t r aba . 

F u é a responder á Osman y no pudo. 
— N o , no me digas nada para justifi­

carte , Isabel adorada , le dijo este. Solo 
yo soy el cr iminal por haber creído esa 
impos tura . . . . Pe ro culpa á mi mucho 
a m o r . . . á lo que te adoro, luz de mi ecsi*-

* 
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tencia! No sabes cuánto un avaro aprecia 
su tesoro y lo que siente perderlo? Pues 
mas me han hecho sufrir por creerte per­
dida para mi! . . . Si no te adorase tanto no 
hubieran imaginado ese vil ardid para a-
tormentarme. Porque lo conocen y están 
persuadidos de e l l o , lo han practicado. Y 
en medio de t o d o , á la par de ese dardo 
emponzoñado con que traspasaron mi co­
razón, siempre mi amor sobrepujaba á los 
afectos de desesperación , odio y furor... . 
Y sabes por qué? Porque tu imagen, im­
presa eternamente en mi alma, está escul­
pida tan profundamente que , no lo d u ­
des gloria de mi v ida , traspasará los l í ­
mites de la tumba, y el fuego que ecsale 
mi corazón reanimará el frió mármol don 
de lo encierren, haciendo fermentar mis he­
ladas cenizas. 

Las palabras del árabe produjeron un 
orgullo interior en el padre Cerebruno. 
Habia tenido la satisfacción de oir por 
boca de Osman que le habían herido en el 
corazón. E l monge en aquel momento se 
olvido de t o d o , para escuchar la voz de 
su amor propio que se felicitaba del écsi-

T. IV. 10.—Biblioteca popular gaditana. 
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to de sus combinaciones. Algo hubiera da ­
do porque el imbécil lugarteniente , como 
él lo denominaba , se hallase presente. 
Con eso hubiera aprendido á pensar y 
efectuar un plan , recibiendo ios laureles 
de mano de los mismos á quienes había 
envuelto en su intriga , sin responsabili­
dad, y casi con estimación. 

El regocijo del padre Cerebruno era 
completo. 

—Hijos m í o s , dijo: no pensemos y a 
en ese fábula indigna que tanto pesar os 
ha costado. Es necesario convencerse, de 
que en el mundo, el virtuoso siempre será 
un triste juguete del intrigante solapado 
y astuto. Desenredarlos hilos de esa traína 
no es fácil , por cuanto que ah í se advier­
ten dos cosas. O una ofuscación de tus 
sen t idos , (dirigiéndose á Osman) en una 
ecsaltacion febril producida por tu mucho 
amor y tus celos, ó una combinación d e ­
testable, que para desentrañaría es nece­
sario acusar á personas de suposición, que 
ya habrán meditado la salida antes de m e ­
terse en ello. Desengañaos, que eso no lo 
ha pensado ni dirigido ningún ignorante, 
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deslumhrado y ciego por algún estímulo 
de venganza, si no una persona ya aveza­
da á esa clase de trabajos. Por lo cual es 
mi parecer, y la prudencia lo dicta , que 
los males que son irremediables deben ol­
vidarse; mucho m a s , cuando , gracias á 
la providencia, os halláis unidos por un 
efecto de e l la , y podéis mutuamente con­
venceros de la fraternal y acendrada pu­
reza de vuestros sentimientos. 

— E s lo que debéis hacer, añadid E l ­
vira.... Pensad solo en vuestro amor. 

—Por poco tiempo sera', señora , con­
testo Osman. La veo entre mis brazos pa­
ra perderla por utia eternidad. 

— ¿Como! preguntó la condesa. > 
— Hoy he sabido que estoy ya senten­

ciado a muerte. 
—A muerte!! esclamaron las dos. 
— S í , á muerte^ por mi Isabel!.... por 

ella!.... Pero en medio de mis desgracias 
Dios se ha compadecido de mí. L a ha 
presentado ante mis ojos pura y amante^ 
y tal persuacion endulzará mis últimos mo­
mentos. Morir creyéndola perjura y cri-* 
tninal!... Oh! esa hubiera sido una muerte 
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insoportable! Pero al saber que merece 
mi estimación y lo que estoy sufriendo 
por ella.. . . que mi muerte es por salvar­
la de mi odioso r ival . . . . del hombre ini ­
cuo que la arrebato cobardemente de su 
patr ia , y que queda á vuestro lado se­
gura , querida y amparada. . . . apesar de 
que pierdo con la vida la felicidad de su 
a m o r , me consolará el saber que merece­
ré sus lágrimas y que es digna de mi ú l ­
t imo suspiro. 

— Oh! no: eso no puede ser, p ro r rum­
pió Elvi ra . . . . Esa sentencia no debe efec­
tuarse . Quién la ha dictado? 

—El rey dicen que la ha sancionado, 
contestó Osman? 

—El rey? Es falso, añadió la conde­
sa. Su alteza es compasivo, y no ha po­
dido desatender mis ruegos.. . . Es uua sor­
p r e s a , un engaño. . . . una maldad que ja­
mas permi t i ré . 

—Ah! s í , s i . . . . Por Dios, Señora!... 
Por vuestro p a d r e , por vuestro amor!. . . . 
Por las entrañas de vuestra desgraciada 
madre donde morasteis antes . de salir á 
la luz . . . . no dejéis que muera ; que me 
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lo arrebaten ahora que he recobrado su 
estimación y su cariño. 

Isabel se arrastraba á los pies de E l ­
vira al decir esto. 

— N o , hija mia , no, le contestó la 
condesa.... Aunque el aprecio que os ten­
go no fuese tanto , esa ejecución la con­
sidero una injusticia, y os juro que me 
opondré con todo mi poder é influjo á que 
se lleve á cabo. Para castigo de una indis­
creción que te violentaron a cometer, bas­
ta , amigo mió , con lo que te han he ­
cho sufrir en la prisión. P a d r e , espero de 
vos , ya que tanto manifestáis interesaros 
por nosotros, que coabyuveis á librar a 
este desventurado de una m u e r t e , que 
después de injusta , no se os deben ocul­
tar los funestos resultados que podría a-
carrear. 

— En ello tendió una complaciencia, 
señora , respondió secamente el monge. 

Los tres se separaron de Osman, por 
la puerta donde habi;*n venido. Una perso­
na que había permanecido oculta en la ha­
bitación inmediata, por dic t ímen del pa­
dre Cc rcb íuuo , fue en cuanto salieron 
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Jas dos jbvenes y el monge de la torre, á 
comunicarle al lugarteniente el resultado 
de la conversación, y el cual lo esperaba 
con impaciencia. 

Parece escusado mencionar que este, 
era el cabo Treviño. 



£a misma naelje. 

J^ermudo había accedido con r epugnan­
cia á la entrevista del árabe con Isabel, 
porque la satisfacción que iban á esperi-
mentar estos aman te s , al mismo t iempo 
que destruía la persuacion en que estaba 
Osman de que aquella fuese infiel, era in ­
sufrible al lugarteniente, que solo deseaba 
hallar uuevos medios para atormentar al 
infortunado preso. 
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El padre Cerebruno le hizo ver la inu­
tilidad de su propósi to ; pues el que cons­
pira no debe dejarse arrastrar de otra pa­
sión que la del logro de su principal ob­
jeto; y añadió que si él deseaba poseer á 
E l v i r a , y acarrearse el afecto int imo del 
c o n d e , debia mirar con menos prevención 
la caii:¡y del árabe, pensando en la suya p ro ­
p ia . Que en cuanto á la muerte que anhe­
laba darle, se inclinaba mejor á un destier­
ro , dado caso que su alteza no la sancio­
nase, para ponerse á salvo toda responsa­
bilidad. 

Pero cuando Treviño á solas le refirió 
las muestras de amor de Isabel y Osman, 
no podia contener su cólera. 

El padre Cerebruno se volvió al con­
vento, asi que dejó á la condesa, unida á 
la escolta de pages y escuderos, que habían 
quedado ocultos aguardándola en la p r a ­
dera del castillo. 

El inonge, á fio de poder estar fuera á 
aquella hora, hizo que Elvira enviase á 
buscarlo para asistir á un enfermo que lo 
necesitaba. 

Al capitán Ortiz no se le escapó la 
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entrada en el castillo del monge, y dos 
inugeres cubiertas con mantos, que iban á 
ver al lugarteniente; pretesto que el padre 
Cerebruno tomó para introducirlas. La. 
hora avanzada de la noche, y el misterio 
de aquella visita llamb su atención. Co­
misiono al sargento Cañete, persona tam­
bién de su confianza, que rondase con d i ­
simulo los alrededores de la puerta del 
palacio de Bermudo y la torre Parda, la 
mas prbcsima á las habitaciones del lugar­
teniente. Efectivamente, el ballestero vio 
á Treviño acompañar al monge y a' las dos, 
y por otra puerta que la torre Parda te­
nia, á la parte opuesta de donde se halla­
ba la principal, con un centinela que la 
guardaba, entrar los cuatro en la torre y 
cerrar la puerta en seguida. 

. El sargento estaba contando esto al 
capitán cerca del rastrillo de la barbaca­
na, cuando un hombre, con otra muger 
con manto, le presenta una orden de Ber­
mudo para que los dejasen salir de la 
fortaleza. 

El capitán ecsaminó el porte del des­
conocido y crej b haberlo visto entrar á me-
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nudo en el castillo, pues el embozo de la 
capa le llegaba cerca de los ojos. 

A la muger le fue' imposible conocer­
la seguu lo velado que llevaba también el 
rostro. 

Persuadido Ortiz de que el lugarte­
niente sostenía manejos clandestinos, des* 
pues de dejar paso á los incógnitos, man­
dó al sargento y á Ferraz que siguiesen 
con disimulo aquellas dos personas. 

Los ballesteros toman las capas y sa­
len presurosos á obedecer al capitán. 

En seguida este se va á la torre P a r ­
da, y se pone á pasear al pió de ella. 

Ve salir á los cuatro por la misma 
puerta que el sargento le indicó, y tres de 
ellos dirigirse al rastrillo. Treviño tomó 
el camino ha'cia las habitaciones de Ber -
inudo. 

El capitán llegó al rastrillo de la bar­
bacana al mismo t iempo que los desco­
nocidos, pero el rastrillo no puede bajar­
se aquella hora, sin una orden del lugar­
teniente. Este entorpecimiento , que no 
calculó el padre Cerebruno, le sorprendió 
momentáneamente , pero acudiendo á re ­
mediarlo; 
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—Venid conmigo, señoras, dijo: Yo 

preí que por mi ministerio, y en calidad 
de confesor del lugarteniente, el caballero 
Capitán podría proporcionarnos paso. Pe ­
ro yo no quiero comprometer su honor ni 
su responsabilidad. Vamos á buscar el 
pase. 

-¡•No es necesario que estas damas se 
molesten, añadid Ort iz ; aquí pueden es­
perar vuestra vuelta , padre...» Yo las a-
compañaré entretanto. 

—Yal como buen militar, contestó el 
monge sonriendo, no queréis desperdiciar 
la ocasión que se os presenta. Si ellas se 
convienen... 

Elvira hizo seña de que si , con la ca­
beza. 

No se habia el monge separado diez 
pasos , cuando la condesa acercándose á 
Ortiz y abriendo su manto: 

—Soy yo, capitán, le dice en voz baja. 
Ortiz la conoció al momento. 
— ¿Vos, señora! 
— S í , he acompañado á Isabel y he­

mos visitado á Oáinan.... volvemos á pa­
lacio. 



150 E L A V E N T U R E R O 

—Queréis escoltar1 

—No: la traigo. Silencio. 
E l capitán se separó protamente de 

e l l as , y deteniendo al padre Cerebruno, 
que estaba aun á corta distancia. 

— P a d r e , esperad , le di jo. . . . No hay 
obstáculo á vuestra salida , pues he r e ­
cordado que tengo orden del lugartenien­
te para franquearos las puertas del casti­
llo á cualquiera hora 

—Eso ya lo sabia , le contestó el mon-
ge con calma. . . . Yo nunca me es espongo 
por fatuidad ni descuido. 

— N o estrañeis mi error . . . . Como son 
tantos los cargos que pesan sobre m í . . . . 

—Eso es verdad. . . . Por mi parte os 
disimulo la corta demora que hemos su­
frido; solo lo siento por estas señoras. 

— E s p e r o , añadió cortesmente el ca­
pitán , que tendrán á bien perdonarme 
esta inadvertencia. 

Las dos manifestaron con la cabeza su 
asentimiento. 

Elvira sacó la mano por el manto y 
se la dio al capitán , que las acompañó 
hasta fuera de la fortaleza. La condesa a-
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pretó el paso, adelantándose, y dijo á Or-
tiz , sin que lo advirtiera el padre Cere-
bruno. 

—Vedine mañana. 
Aun no se habia suspendido el puen­

te del rastrillo, y Ferraz y Cañetete vol­
vieron á hacerlo bajar. 

El capitán se adelanta, y vé entrar a 
los dos ballesteros, acompañados de una j o ­
ven , que por su traje creyó conocer á la 
que habia salido con el incógnito que le 
mostró el pase. 

— Qué es eso, Cañete? le preguntó el 
capitán en tono festivo: Traes compañía 
para pasar el resto de la noche? 

— Sí , mi capitán!... y no mala, pero... 
— E s que. . . . 
— Calla, animal ; dijo el sargento con 

acento brusco, á Ferraz que fué el que le 
iuterrumpió. ¿Vas á descoserte delante de 
estos truanes, como acostumbras?.... Yo no 
sé de que te servirán esas canas que ya 
empiezan á matizar tus cabellos. Y vos­
otros, ¿qué queréis aquí? dijo dirigiéndose 
á unos ballesteros que se habían aprocsi-
rnado, al ver la muchacha. Vcuisá entera-
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ros para charlar después? Bien, que esto se 
hace así. Seguidme, capitán. 

Y este, Fe r raz , la joven y é l , se en­
traron en las habitaciones de Ortiz. 

—Vamos , Cañe te , le dice el capitán. 
Qué aventura has corrido esta noche , dé 
]a que ha resultado prisionera tan linda 
joven? 

— Prisionera? Al contrar io , libre dé 
un gran peligro. Si no que lo diga el la j 
añadió. Como no hubiera sido por mis 
fuerzas hercúleas y mi estatura gigan­
tesca ¡¡ á esta hora se esta la pobre chica 
bañando en el r io. . . y quiza' para no salir 
mas de él. • 

El capitán fijo una mirada en la joven' 
á estas palabras. Con efecto, estaba pál i ­
da y consternada aun . 

—Qué os ha pasado, hija mia , le p re ­
guntó? 

La muchacha se echó á llorar, sin p o ­
der contestarle. 

— Pobrecilla! prorrumpió Cañete. ¿Co-
mo ha de hablar si el susto no le sale dei 
cuerpo en veinte dias? 

— Pero á todo esto, no me habéis con-* 
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tado nada aun. 

— E s verdad, hombre, afíadib Ferraz; 
cuéntaselo al capitán. 

— Figuraos, mi capitán , que salimos 
detras de esta niña y su compañero como 
nos mandasteis, y vemos que el muy bri­
bón en lugar de tomar el camino de la po­
blación , siguió la orilla del rio hacia lo 
intrincado de la sierra. Al momento se me 
ocurrió una idea y le dije á Ferraz:—ccEse 
hombre no lleva buena intención con la 
muchacha; ya lo veras.M—Efectivamente, 
habríamos andado como nn cuarto de ho­
ra, cuando de pronto se nos pierden en un 
recodo del monte. Apretamos el paso , y 
oimos unos gritos comprimidos: —<vQué 
dije? le añadí á este; ya pareció lo que te 
anuncié.^—Nos acercamos, y el picaro o-
cupado en su tarea no nos advirtió, por­
que estaba de espaldas a' nosotros, luchan­
do con la muchacha , que desesperada se 
tiró al suelo, y él la arrastraba para arro­
jarla al rio. Ferraz no fué suyo. Se lan­
za á él y lo abraza, para que yo entretan­
to sacara de entre sus manos á la chica, 
pero el infame tira de un puñal y estuvo eii 
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nada que este no lo fuese á contar al otro 
mundo . Yo que observo la arción, le su­
jeto el brazo con mi mano de h i e r r o , le 
qui lo el puñal y lo arrojo á bastante dis­
tancia. Proyectamos prenderle, pero no 
podíamos hacerlo entrar en razón.. . H a s ­
ta que ya desesperado, reflecsioné que si 
nos liábamos con él á cuchi l ladas , dirían 
que habíamos matado á un hombre inde­
fenso. Entonces le dije:—wNo quieres de­
jar te prender??? wNó, me respondió; p r i ­
mero me haréis pedazos??—Pues aguarda, 
le añad í , no será ni lo uno ni lo otro. . . . 
Quién á hierro mata , á hierro muere.?* 
Me agarro fuertemente con él, y zas. . . . no 
hubo quien lo salvara. 

— D e qué? preguutd Ortiz? 
— Q u é , no lo comprendéis? Que lo 

arrojé al rio. 
- T ú ? 
—Andando. . . . N o quería bañar á la 

muchacha?. . . . Pues se volvieron las tor­
nas . . . . Baño por baño , él sabrá mejor 
qne esta chica como ha de salir de all í . 

— Y qué causa tuvo para hacer eso 
con v o s , dijo Ortiz á la joven. 
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Esta no contestaba. 
—Nosotros le hemos preguntado por 

el camino eso mismo, añadió F e r r a z , y 
no nos ha respondido. 

— Yo lo ad iv ino , repuso Cañete . . . . 
El bribón querría. . . . pues!.... Eso está 
claro. Se víó solo á media noche , en des­
poblado y con una muchacha no maleja. 

La joven bajb los ojos ruborizada. 
—Bas ta , dijo el capitán. Retiraos y 

dejadme solo con ella , que yo procura­
ré sacarla la verdad. 

Los ballesteros se marcharon: el capi­
tán cerro la puerta. 

—Oyes, chico, dijo Cañete á Ferraz, 
después que salieron. El capitán parece 
tonto. Si habremos trabajado para él? No 
has notado con qué disimulo nos ha des­
pedido para quedarse con la chica? Si cree­
rá que yo me mamo el dedo? Pues qué, 
no podemos nosotros escuchar lo que cuen­
te la muchacha? Cáspita , y que arbitra­
riedad! 

— No pienses a s í , hombre. Olvidas 
el modo que tiene de comportarse el ca­
pitán? 

T. IV. 11 . Biblioteca popular gaditana. 
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—Yo lo que sé e s , que no hay hom­
bre cuerdo á caballo. 

Las sospechas del sargento eran tan 
indiscretas, cuanto que promovidas por 
una corrupción moral antiquísima , en­
gendra esta siempre una malicia detes­
table para juzgar semejantes casos. 

La intención que animo á Ortiz era 
muy contraria al pensamiento de Cañete. 

—Hija mia , la dice el capitán ; sin 
meterme á querer saber quién so is , por­
que no me precio de curioso ni impertinen­
te, me limitaré solamente á pediros aclara­
ciones sobre el lance de esta noche. Desde 
vuestra salida del castillo con el hombre 
que os acompañó, á quien no conozco 
tampoco , me inspirasteis sospechas, y 
esa fué la causa de mandar en vuestro -se­
guimiento á los dos ballesteros que os han 
salvado. Este servicio, si bien es un de­
ber en todo hombre honrado, no esta' por 
eso escento de recompensa. La que os ec-
sijo es bien lícita y sencilla; que me con­
fiéis qué relaciones median entre vos y él, 
y á que habéis venido á este castillo? 

La joven mirb al cap i tán , y no pro-
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lirio una palabra , bajando en seguida la 
vista. 

—Es esa la única respuesta que me 
dais? Lo siento ; porque vuestro silencio 
despierta mi curiosidad y aviva el empe­
ño de aclarar este arcano. Una observación 
voy á haceros. Si me decis la verdad, tened 
entendido que habláis con un caballero, 
con un hombre de honor que no os com­
prometerá. Sí calláis, me tornaré en un juez 
irritado á quien despreciáis con'vuestro si­
lencio... y me sobran medios para hace­
ros arrepentir. Este castillo tiene calabozos 
que están á mi disposición , y puedo se­
pultaros en uno con tanto sigilo y secreto, 
que solo Dios y yo sabremos que ecsistis. 

—Ah! no , cabal lero, esclamó llorosa. 
Tened lástima de mí . 

La muchacha, al mismo t iempo, metió 
I3 mano en su bolsillo, y sacó un finísimo 
pañuelo para l impiar sus ojos , y enreda­
do en él una bolsa que cayo al suelo. 

Al ruido que hizo el dinero , el capi­
tán se bajó a' cogerlo y se encontró cou un 
bolsillo de malla de seda , lleno de escu­
dos de oro. 



158 E L A V E N T U R E R O 

— Cásp i ta , hija mia! Este es un pe­
queño caudal para una muchacha como 
vos... . Todo indica que habéis estado al 
lado de una persona poderosa.. . . Claro lo 
muestra este pañuelo.. . Mirad: (estendién-
dolo sobre la mesa). Es prenda que perte­
nece á la aristocracia noble.. . . En sus 
puntas tiene bordado un escudo de armas. 
Creo reconocerlo. Sin duda!.. . Es el del 
lugarteniente. Esto es mas de lo que yo 
podia imaginar á favor de mis sospechas. 
Jamas he aventurado mi opinión en per­
juicio de nad ie , pero este bolsillo con 
una cantidad crecida, y este pañuelo mar­
cado a s i , me dan á entender una compli­
cidad horrorosa entre vos y el miserable 
que os acompañaba. Los ballesteros han 
creído que él trataba de atentar á vuestro 
honor , y yo pienso otra cosa; que os 
quería arrebatar estas p rendas , parte que 
sin duda os ha cabido del robo que en 
tre los dos habréis hecho al lugarteniente 

—Un robo!! prorrumpió la joven con 
el mayor desconsuelo. Dios mío! ¿Vais h 
creer que he robado! 

Demasiado sospechaba el capitán que 
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el oro y el pañuelo, no eran adquiridos 
del modo que suponía.... Pero le convenia 
ostigarla para que rompiese un silencio, 
que no dudó Ortiz eavolvia un importan­
te secreto. 

— Bien , si efectivamente no ha sido 
esto robado , en vuestra mano está justi­
ficaros de esa inculpación. Vamos á ver. 
quién os ha dado esto? 

—El señor lugarteniente? 
—Por qué? 
Nuevo silencio en ella. 
—Lo veis? añadió el capitán.. . . De­

cidme después que no sois vos la que os 
acusáis. 

_ P e r o , válgame Dios! Y si es por ti­
na cosa que no puedo decir? 

— Ha sido precio quizá de vuestra 
deshonra. 

— Oh! no señor, os lo juro. 
- E n t o n c e s nada hay que os deba de­

tener para hablar. Si no tenéis que arre-
pentiros de esa debilidad, no está menos 
comprometido vuestro honor apareciendo 
como perpetradora de un robo. En igual 
caso os halláis.... Y entre la alternativa de 
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sucumbir á un hombre , por la necesidad 
ó el a m o r , á ser acusada de un fraude, 
hallo una diferencia notable á favor de 
lo primero. * 

—Y si por hablar peligrase mi vida? 
—Eso es otra cosa?... Couque enton­

ces dais á entender , confesando que el lu­
garteniente os ha dado esto, que al mis­
mo tiempo os ha amenazado con la muer­
te si decíais el por qué! Una reflecsion 
voy á haceros , hija m i a , mezclada con 
una pregunta. Respondedme con sinceri­
dad y no temáis. Cuando el hombre que 
os acompañaba intentb arrojaros al rio, 
qué os dijo, ó qué fundamento tuvo pa­
ra ello? 

— Ninguno, como no fuera robarme.. . . 
porque el me preguntaba por el pañuelo 
y el bolsillo. 

— Y á ese h o m b r e , quién os mandó 
seguirle? 

— El señor lugarteniente. 
— Y dónde debia conduciros? 
—A una casa que decia el lugarte­

n i en te poi-ee no muy lejos de aquí , la cual 
m e regalaba también para que viviese en 
ella. 
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— Según eso no tenéis familia. 
—Soy sola.... Mi madre, única perso­

na que me quedaba, murió hace dos me­
ses. 

—Y no se os ha ocurrido que os en­
tregaban á ese hombre para que os asesi­
nase? 

—Y por qué, caballero? 
—Para sepultar en perpetuo silencio 

un secreto, del que ya no dudo que tenéis 
noticias. 

La joven bajd los ojos otra vez. 
—A que esto es cierto? añadid Ortiz. 
— Puede que sea secreto, pero á mi 

me ha dicho el señor lugarteniente que si 
hablada me mandaría matar, y si callaba 
seria feliz. 

— Hija mia, estáis en un error. Vues­
tra muerte estaba decretada de antemano, 
pues hay arcanos cuya importancia ecsige 
el esterminio de ciertas personas que son 
sabedoras de él. Este pañuelo y este bol­
sillo, testigos ciertos de complicidad con 
sugeto tan elevado como el lugarteniente, 
era necesario atrancároslos con la vida. No 
lo dudéis; hubierais perecido de todos mo-
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dos.. . . Mas os digo; que pereceréis todavía 
si saben donde ecsisíis.... y yo solamente 
puedo protejeros y salvaros. 

- Vos, caballero? 
- Sí, yo .. . si queréis confesarme la 

verdad.. . . Y tened presente, que hay ahora 
un fundamento mas para quitaros de 
enmedio. Este bolsillo y este pañuelo, si 
no habláis, tengo con vuestra persona, que 
entregarlos al lugarteniente. Este, viendo 
que yo soy sabedor de alguna parte del 
secreto, como no puede verter su furor so­
bre mí, lo descargara todo sobre vos. Lo 
primero que hará', será poneros una morda­
za para que no habléis, y después sepultaros 
en un subterráneodel castillo,dondeá fuerza 
de padecimientos y mal trato acabará con 
vuestra vida. Pero si por el contrario os 
fiáis de mí , si me reveíais lo que sabéis, 
yo lo callaré, os ocultaré y os salvaré. Es 
coged-

El tono persuasivo del capitán , la 
fuerza de sus palabras, su fisonomía y m o ­
dales, infundieron confianza á la joven, y 
confeso todo lo que ocultaba. 

Esta era la que habia servido para 
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desempeñar el fingido personage de Isabel: 
y Abenaya el encargado de ahogarla en 
el rio aquella misma noche , arrancándo-
la el pañuelo y el bolsillo antes, y devol 
vie'ndoselos á Bermudo. 

En el momento que el capitaa se en­
teró, conoció toda la importancia de la 
iotriga. 

Ya no dudó de que Bermudo era un 
infame,-y Treviño su cómplice. 

Del padre Cerebruno no podía sospe 
char nada porque la muchacha ni aun lo 
habia oído nombrar. De Treviño dijo so­
lamente que era el que la habia bus­
cado. 

- Esta confesión os salva, hija m í a . 
dijo el capitán. Os lo. p romet í , y no en 
vano os habéis entregado a mí . Os dije 
que el secreto por su importancia ecsijía 
vuestra vida, antes de saber la calidad de 
é l ; ahora os aseguro que os inmolarían al 
momento. Pero os salvaré aunque arries­
gase mi ecsisteocia. No salgáis de esta es­
tancia. 

Y dejándola encerrada se fué en bus­
ca de Ferraz. 
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Este estaba roncando á pierna suelta 
lo mismo que el sargento Cañete. 

A los dos los hizo levantar. 
—Habéis hablado con alguno de los 

ballesteros del lauce de la muchacha? les 
pregunto. 

—Con nadie, mi capitán: contestaron 
los dos. 

—Os advertiré de paso una cosa. A 
ninguno digáis absolutamente nada. Si os 
preguntase el lugarteniente por ella , res-
poudedle que me la entregasteis y que no 
sabéis nada mas. Cuando me interrogue 
yo sabré qué contestarle. . . . Es necesa­
rio salvar a' esa infeliz que quieren asesi­
narla , y si habláis, vosotros sois sus ase­
sinos. 

— Juro por Santiago! prorrumpió Ca­
ñete . que seré mudo como una roca. 

Ferraz prometió lo m i s m o , y el capi­
tán quedó satisfecho de la palabra de a m ­
bos valientes. 

Antes de que amaneciera; Or t i z , sin 
ser visto mas que del centinela del ras t r i ­
l l o , de Cañete y F e r r a z , mandándole 
antes á la joven velar perfectamente su 
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rostro, salió con ella del castillo y se d i ­
rigió al palacio, á dos cosas. A obedecer 
el mandato de Elvira , y á poner bajo la 
protección de esta, á aquella nueva vícti­
ma de las tramas de Bermudo. 



\)ZBCO itteira. 

I^ecidido el padre Cerebruno á no des­
perdiciar ocasión que le pudiese afirmar 
el aprecio y confianza de E lv i r a , desde 
que oyb á la condesa el interés que to­
maba por la vida de Osman , imaginó un 
plan q u e , en cuanto se abrieron las puer­
tas del convento, pasó al castillo a comu­
nicárselo al lugarteniente. 

—Hermano, dice el monge al porte-
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ro del moDasterio , antes que este tuviese 
t iempo de notar su salida tan temprano; 
estos pobres enfermos me quitan el repo- ' 
so.. . . Vamos á ver al que asistí anoche. 
Es un infeliz labrador que vive cerca del 
monte y hoy habrá que darle regularmen­
te los últimos aucsilios. 

Cañete y Ferraz estaban á la puerta 
de la barbacana, separados de los demás, 
y departiendo sobre lo ocurrido la noche 
anterior, cuando un hombre, que acostum­
braba visitar á menudo á B e r m u d o , pa­
só por delante de ellos y los reconoció 
perfectamente. 

Pero á los ballesteros no les l lamó 
la atención. Tan embebidos estaban en sus 
conjeturas, respecto á la jbven libertada. 

—Malditos zánganos! Dijo Abenaya 
al verlos . . . . Si algún dia caéis por mi 
cuenta yo me desquitare'. 

Y siguió su camino hacia el palacio 
del lugarteniente. 

E l padre Cerebruno estaba ya comu­
nicándole su nuevo proyecto , cuando en­
traron aviso de que el señor Caricorto 
deseaba hablar á Bermudo. 
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Este apodo había tomado Abenaya 
para ocultar su nombre verdadero en el 

• castillo y llegar prontamente hasta Ber­
mudo , siempre que fuese á verlo. 

—Que pase al m o m e n t o , dijo este. 
Nos traerá noticias de la muchacha , con­
tinuó. Regularmente la despacharía al 
momento , si no que como anoche no ha ­
bía de volver á aquella hora. . . . 

—Me alegro de encontraros juntos, d i ­
jo al verlos el morisco, con desembara­
zo. Asi discurriréis la salida que se le 
puede dar á lo que me ha sucedido. La 
muchacha ha sido sacada de entre mis 
manos por dos ballesteros del castillo y ha 
quedado viva con las prendas que con tan­
to empeño me encargasteis la quitara. 

Bermudo quedo estupefacto , y el pa 
dre Cerebruno pensativo. 

Abenaya les contó lo ocur r ido , hasta 
que lo arrojaron al rio. 

— Y conoces á los ballesteros? le pre­
guntó el monge. 

—Sí , uno de ellos se llama Ferraz. . . 
el otro es un sargento. 

- Interrogadlos al m o m e n t o , aunque 
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sea culpando á es te , añadid el monge in ­
dicando al morisco, diciéndoles que es una 
muchacha de vuestra servidumbre, que la 
enviabais á sus padres , acompañada de 
un criado vuestro, el cual habéis sabido 
después que estaba enamorado de ella , y 
que querría en medio del monte atrepe­
llarla. Nada de rigor con los soldados sin 
una necesidad muy forzosa. Al contrario, 
que sois responsable de ella á sus padres, 
y como tal necesitáis averiguar donde ha 
ido á parar. Algo bajo es el negocio para 
vuestra dignidad y posición , pero no i m ­
por ta ; á mayores humillaciones descien­
den los que ejercen el poder supremo cuan­
do les conviene , y conocen que es en pro 
de sus intereses. Hasta los reyes se acuer­
dan de que son hombres en ciertos casos. 
Retirémonos á esa pieza inmediata los dos. 

El norisco obedeció, y Bermudo man­
dó llamar primero á Ferraz. 

El capitán habia aquella mañana ad­
vertido á los dos ballesteros, mas estensa-
mente, lo que dirían al lugarteniente si les 
preguntaba. 

Ferraz, que odiaba á Bermudo, com-
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pareció e n su presencia siu dar J a mas J e -
ve señal de inmutarse. 

—Acércate, Fe r raz ; dime, ¿qué sargen­
to te acompañaba anoche, cuando libras-
tes á una muchacha en el monte, de uno 
que creo pretendía forzarla? 

— E l sargento Cañete. 
—Buen valiente!... . ¿Y como fué eso.. . 
—Muy sencillo. El capitán vid salir 

aquel hombre con la muchacha del castillo 
á una hora tan avanzada.. . . 

—Qué hora era? 
—Serian cerca de las doce. 
—Bribón!. .. Y se le mandó llevarla 

t emprano . 
Ferraz continuó sin hacer caso al pa­

recer, de la observación de Bermudo. 
—Pues como decia; el capitán, sospe­

chando algo malo, nos mandó seguirlos. 
Y efectivamente, acá no sabemos si era 
por violarla ó alguna otra intención ; lo 
cierto sí, que el bellaco la arrastraba pa­
ra arrojarla al rio. Entonces l legamos, le 
arrancamos su presa , y lo zambullimos 
á él. 

—Mal hecho! Debíais haberlo matado 
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allí mismo. No teníais espadas? 
—Y habíamos de matar dos hombres 

á uno indefenso? Eso es propio de co­
bardes. 

—Un malvado no es un hombre. 
—No os falta razón, señor.... Pero si 

hubiéramos de matar á todos los picaros 
que conocemos.... ya era obra? Bueno que­
dara el mundo! En resumen , quisimos 
prenderlo, pero todo se dejaba hacer, me­
nos eso; hasta que Cañete desesperado, lo 
cogib y tiro al rio. 

—Y la muchacha? 
Se la entregamos al capitán. 

—Y qué ha hecho de ella? 
— No sabemos. Nosotros obedecemos 

á nuestros super iores , pero no espiamos 
sus acciones. 

Esta respuesta ene'rgica y severa, no 
dejó duda á Bermudo de que Ferraz. aun ­
que supiera algo mas, no Jo revelaría. 

Lo despidió afablemente, y haciendo 
comparecer á Cañe te , o i tuvo del sargento 
las mismas palabras que de su compañero. 

—EseOrt iz es un taimado, dijo el pa ­
dre Cerebruno presentándose. Es mucho 

T. IV. 12* .^Biblioteca popular gaditana* 
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mas perspicaz que el capitán Garces y es­
tá vendido á nuestros contrarios. Hemos 
tropezado en él con un obstáculo improvi­
sado. La tropa le adora, y es el único ge-
fe de mas graduación que tenemos en el 
castillo. Al alférez Velasco le odian los ba­
llesteros por su despotismo brutal y sus 
vicios. Si les quitamos á Ortiz, sin un mo­
tivo ostensible, legal, es muy capaz que se 
subleve lo mesnada , y entonces se pierde 
t o d o . . . . En fin, no hay que desesperar. 

Haremos lo posible por envolverlo.. . M a n ­
dad llamar á Treviño. 

A los pocos momentos estaba allí el 
cabo. 

— Aprocsimate , portugués insigue, le 
dijo sonriendo el m o n g e . . . Con muchos 
como tú y Abenaya , se hacia uno dueño 
del universo. No dices que la torre P a r ­
da tiene una mina , cuya puerta está en 
los muros del castillo? 

—No señor, en los de la barbacana 
por la parte del monte. 

—Y ofrece un tránsito fácil? 
—En franqueando tres fuertes puer­

tas interiores y un rastrillo que tiene des* 
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pues de la primera , aseguradas con grue­
sos cerrojos y anchas barras de hierro, 
no hoy dificultad en llegar hasta la torre. 

—Y esas llaves, quién ras tiene? 
—Vasco Meira , antiguo clavero del 

castillo. Yo he visto la mina , porque to­
das las semanas hace una requisa esacta á 
esas puertas, y pude lograr acompañarle» 
Es 1 a única salida que tiene el castillo a-
demas de la priucipal. La mina es un ver­
dadero laberinto.. . . Seguro esta que la for­
taleza pueda ser entrada por allí, sin una 
traición en que esté cómplice el que tenga 
las llaves, y para eso puede inundarse de 
agua prontameute. haciendo perecer á los 
que se hallen en ella. 

El padre Cerebruno quedó reflecsio-
nando detenidamente. 

—Retírate , dijo a' Treviño, y tu Abe-
naya márchate también. Esperad fuera 
hasta que se os llame. Es necesario á to ­
da costa, continuó dirigiéndose á Bermu­
do, franquear esas puertas. . . . Llamáis á 
Vasco Meira y Je decis que esta noche con 
sigilo, queréis hacer un ecsárnen de la 
mina por sospechas que tenéis. Eso está 
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E n vuestras atribuciones. Pudierais sin eso 
pedirle las l laves , pero es menester evi­
tar escándalo^. Vais con él y Treviño, 
registráis la mina , ó mejor , no la regis­
t rá is . . . . y en el pr imer subterráneo de la 
torre le hechais una fuerte reprensión cul­
pándolo de t r a idor , y le arrancáis Jas 
l l aves , dejándolo arrestado. El clavero es 
un pobre viejo , fiel á toda prueba , pero 
débil para res is t i r ; y después el plan que 
he pensado , lo haremos recaer sobre él , 
acusándolo de complicidad para cubrirnos 
nosotros. Cuando las llaves estén en nues­
t ro poder os enteraré de lo demás. 

El padre Cerebruna concluyó par t ic i ­
pando á Bermudo que iba á ver á Elvira , 
y recibir la felicitaciones por la visita 
hecha á .Osman. 

Bermudo hizo entrar á T r e v i ñ o , para 
que condujese á su presencia al clavero del 
castil lo. 

Vasco Meira era un anciano de mas 
de sesenta años , cuya providad y honra­
dez estaban esperimentadas , tanto por el 
conde F e r n a n - N u ñ e z , como por los ante­
cesores que habían poseído aquel castillo, 
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en todo el t iempo ya dilatado , que 
ejercía uu cargo de tal responsabilidad. 
Este virtuoso castellano no babia mancha­
do las páginas de su vida con ninguna ac ­
ción vituperable , y ahora iba á ser ca­
lumniado vilmente , y á perder una r e ­
putación tan sagrada ё in tachab le , por 
que con venia á las maquinaciones de Ber ­
mudo y el padre Cerebruno. 

Ni aun impuso al lugar ten ien te , ei 
rostro venerable de Vasco, al presentár­
se le , ni aquellas inmaculadas y reveren­
tes canas, que cada una de ellas s imbol i ­
zaban el h o n o r , y la pureza de sus a c ­
ciones. 

El clavero quedó sorprendido al escu­
char á Bermudo. Le contesto que ignora* 
ba el motivo que le impulsaba á dudar así 
del cumplimiento de su deber ; pero qno 
apesar de ser una ofensa que se le haría i 
su honor, estaba pronto á acompañarle en 
el reconocimiento sigiloso y nocturno que 
quería practicar en la mina, esperando que 
le señalase la hora. 

—A las doce de esta noche, le contes­
tó secamente, el lugarteniente. 
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El afligido Vasco fue en seguida á 
buscar al capitán Q r t i z , pero le dijeron 
que este no había vuelto á la fortaleza. 
E ra el único amigo que el triste anciano 
tenia en aquellas circunstancias, y por 
lo mismo con quien podía deplorar su 
desgracia. 

Al retornar el capitán a' la fortaleza, 
se encontró con un aviso de Bermudo para 
que se personase con él . 

—Deseaba vero?, capitán, le dijo al 
entrar . He sabido por los ballesteros, Fe r ­
raz y Cañe te , que os entregaron una m u ­
chacha que anoche libraron en el monte 
de un picaro que la acompañaba para vol­
verla á sus padres. El gefe de mi servi­
dumbre ha sido interrogado por m í , y 
reconvenido de haber comprometido la 
ecsistencia y el hooor de esa desgracia­
da , pues es indudable que á uno de los 
dos atentaba el perverso á quien le fue con­
fiada. Habiendo yo tomado en considera­
ción esta circunstancia , deseo que me d i ­
gáis qué ha sido de ella. 

—Lo ignoro , señor. 
—Pues q u é , no está en el castillo? 
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—Con vivas iustancias me pidió esta 
mañana muy temprano qne la acompaña­
se hasta cierta distancia de él ; luego se 
despidió de m i , sin decirme á donde 
pensaba dirigi.se. 

—Y qué caminó tomó? 
—El de la aldea. 
—-Sin duda irá en busca de su familia. 
— Es probable. 
—Y en el resto de la noche , dónde ha 

permanecido? 
—En mi cuarto. 
—Sola? 
—Le he acompañado algunos ratos. 
—Y no la preguntasteis nada sobre 

lo que la habia pasado? 
— S i , pero no hacia mas que sollozar, 

y yo viéndola tan afligida , la compadecí 
y no me empeñé en molestarla mas. 

— Debisteis detenerla , hasta que hu­
biese confesado el hecho, sin omitir la mas 
leve circunstancia. 

—Habiéndola ya salvado, y su asesi­
no siendo arrojado al r i o , creo que el de­
tenerla era infructuoso.... Ademas que 
y o ignoraba perteneciese á vuestra serví-

http://dirigi.se
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dumbre , porque a pesar de que nada dijo 
que lo insinuase s iquiera; sus vestidos , el 
rico pañuelo con que enjugaba sus lagri­
mas , una elegante bolsa lleua de escudos 
de oro , demostraban que no era de la cla­
se baja de la sociedad. En t r e su silencio 
y aflicción, b la alternativa de oprimirla 
indiscretamente para obligarla á hablar, 
adopte' el partido que es inherente á todo 
caballero; ponerme á su servicio y acom­
pañarla hasta donde quiso. Yo considero 
que vos hubierais hecho otro tanto. 

—Sin duda. 
Bermudo despidió a! capitán y que­

dó fluctuando en mil dudas sobre la des­
aparición de la muchacha. 

La pérdida de esta víctima, era en ver­
dad, perjudicial para él. La joven resen­
tida , y locuaz por natura leza , se olvida­
ría de sus amonestaciones cuando se viese 
en un paraje seguro , y denunciaría una 
farsa tan baja, como c r imina l , presen­
tando por pruebas el pañuelo donde esta­
ba el escudo de sus armas , y la bolsa de 
seda, que tenía tegida, con cordón de oro, 
la cifra de su nombre. 
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Su impaciencia llego á rayar en de­
sesperación. Mandó á Abenaya que hi-» 
ciese las indagaciones mas esactas, pero 
todas fueron infructuosas. La muchacha 
habia desaparecido enteramente. . . . Pa re ­
cía que jamas hubiese ecsistido. 

A pié y sola, no podia estar muy dis­
tante de la población, dado caso que hu­
biese tomado alguna senda para salir de 
ella.... Mas todos volvían asegurando que 
nada habían visto. 

El capitán, sin separarse en todo el 
dia de la puerta del castillo, observaba s i ­
lencioso, y sonriéndose inter iormente, ver 
salir y entrar á menudo los dependientes 
de Bermudo. A algunos ballesteros les lla­
mó la atención, pero nada podían conjetu­
rar. Solo Ortiz adivinaba el motivo, satis­
fecho de haber aclarado los recelos que con­
cibió de Treviño, desde la primera noche 
que lo notó hablar tan tarde con O.-man. 

De manera, que el capitán, que no ha­
bia sido hasta allí mas que un vigilante 
del árabe por obedecer á Elvira, se trans­
formó en un espía infatigable y disimula­
do del lugarteniente y sus cómplices ; vol-
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viéndose suspicaz, receloso y con todas las 
cualidades del que sabe seguramente que 
tiene qne habérselas con bribones insidio­
sos y siniestros. 

Estando ocupado en sus observaciones 
se llega á él Vasco Me i r a , y haciéndole 
señas de que le siguiese, se entraron los 
dos en las habitaciones del capitán. 

—Querido amigo, le dijo el triste an­
ciano, saltándosele las lágrimas, nunca po­
día yo creer qne al cabo de mis años me 
reservase el destino una pena como la que 
acabo de esperimentar. Mas de cuarenta 
años llevo de ser clavero de los condes de 
San Salvador.... y hasta hoy no han du ­
dado de mi fidelidad y mí honor. 

—Y quién se atreve á haceros esa in­
juria? preguutó Ortiz, reseutido de oir al 
viejo. 

—El lugarteniente. 
— El lugarteniente! Y qué fundamento 

tiene para ello? 
— No lo sé. . . . Me llamó, y con faz 

severa me ha indicado qne tiene sospechan 
de mí . . . . participándome que esta noche 
quiere practicar un reconucimiento en la 
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mina de la torre Parda, única que tiene 
puerta al muro esterior del castillo. 

— En la mina de la torre Parda!. . . 
El capitán como asaltado de una idea 

repentina, coutinud: 
i —Decidme; e s a mina tendrá comuni­
cación con las habitaciones altas de la 
torre. 

—Si, se baja por una sombría escalera 
á un subterráneo. Se abre una puerta, que 
es la primera de las tres que tiene interio­
res la mina, y se sigue el tortuoso sendero 
que esta presenta. 

Ni el menor asomo de duda quedb á 
Ortíz de que Bermudo proyectaba una nue­
v a maquinación contra el árabe, y que ese 
reconocimiento en la mina era para tomar 
idea de la situación de e l l a , a r r a n c a n d o las 
llaves al clavero, por engaño b precepto. 

—Y qué opináis de ello, querido ami-
g.o? le preguntó Vasco. 

— Quién sabe! le contestó con indife­
rencia el capitán. Yo me inclino á que es 
una impostura de algún envidioso, que 
pretende sustituiros.. . . Pero de cualquier 
modo que sea, tened prudencia y no lo 
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demostréis á nadie. Es decir, que la con­
fianza que usáis conmigo , omitidla con 
todo el mundo. Vos tenéis tranquila vues­
tra conciencia.... y nada debéis temer. 

—Oh! en cuanto á eso.. . . 
—Y asi puede bastar á calmar vuestra 

pena. El convencimiento ínt imo de no ha­
ber faltado, de encontrarse inocente, con­
suela y dá fuerzas para combatir la ca­
lumnia . Y en vos esta persuacion, ayu­
dada de la esperiencia y la edad, es mas 
provechosa que en un joven , á quien los 
impulsos de la sangre y la ofuscación, pue­
den conducir á un lance funesto. Deponed 
todo recelo, amigo mió, y no os desani­
méis. 

— Ah! qué bien hice en venir á con­
fiarme á vos! 

— Y a que hora debe efectuarse esa re­
quisa del lugarteniente? 

— A las doce de la noche. 
—Tardecillo es, para un asunto que, 

según él lo califica, ecsige actividad y pron­
t i tud. 

— No, porque ha mandado situar dos 
centinelas. Uua al pié de la torre, y otra 
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en la boca-mina del muro, encima de la 
muralla por la parte del monte. 

—Eso es otra cosa.... Separémonos, y 
que no os vean salir de aquí, si es posible. 
Quedamos en que á ninguno diréis lo 
que me habéis confiado.... que ni auu ha­
béis hablado conmigo de este asunto. 

—Lo haré así. 
Vasco Meira se separo del capitán, 

algo mas consolado, y este volvió á si tuar­
se eu la puerta del castillo á las pocos 
momentos, como estaba antes. 



Caer m sus xebts. 

í3os eran los proyectos accesorios que 
el padre Cerebruno se habia propuesto. A* 
parentar con Elvira interesarse en salvar 
á Osman, y perder al capitán Qrtiz, para 
poder separarlo del mando de la mesnada, 
y que recayese en el alférez Velasco, se­
gunda edición del capitán Garces, pero con 
peores sentimientos y cualidades, 

Dos dias habían pasado desde la noche 
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que Elvira é Isabel habían visto y habla­
do á Osman, y hallándose reunidas com­
binando los medios de salvarlo, entró la 
dueña diciendo que el padre Cerebruno 
pedí.» permiso para verla. 

El monge fué introducido al momen­
to en la estancia, y la hermosa viuda notó 
en el semblante del cenobita una satis­
facción placentera. 

— Felices nuevas, hijas mias, las dijo. 
Dicha cumplida para todos nosotros! Es 
muy probable que Osman se salve. Es d e ­
cir, que podarnos salvarle. 

—Sí? preguntaron gozosas las jóvenes. 
Y no comprendéis mi gozo, mi sa­

tisfacción? Llega aun mas allá de lo que 
podéis pensaros! Tengo una doble alegría, 
por la que voy á causar en la libertad 
de Osman, al eminente prelado, cuyo celo 
y caridad cristiana forman la ventura de 
todos nosotros,y de esta población, real­
zando sus singulares y altas virtudes, ( i ) 

(1) La suscinta apología que el padre Ce-
rebruno hace aquí del abad , nos recuerda 
la débil reseña que tributamos, como deu-
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Q u é gozo igualará al suyo , c u a n d o sepa 

q u e hemos s a l v a d o á ese desd ichado por 

qu ien tanto se interesa! 

< — E s cierto , contestó la condesa . P o r 

él, por nosotros y por v o s , debéis hacer 

t o d o lo pos ib le , p a d r e m i ó . 

da justa , al escelentisimo é ilustrísimo señor, 
F r a y Domingo de Silos Moreno , obispo de 
Cádiz . Este pastor sagrado adquiere cada 
V e z mas la estimación de sus diocesanos, por 
su constante é infatigable celo en la prose­
cución de la nueva Basílica de esta ciudad. 
Dicha fundación , que empezó en 1 7 2 2 , es­
tuvo detenida hasta 1 8 3 2 , en que este pre­
lado estimulando el animo de los fieles, y 
acosta también de sacrificios suyos part icu­
lares , consiguió en 1838 inaugurar un m o ­
numento , que en tiempos mas favorables 
de riqueza y esplendor para esta plaza^ 
quedo reducido á morada de asquerosos in­
sectos y aves nocturnas. Los que vimos es­
t e grandioso edificio, que honra á Cádiz , e n 
años anteriores y lo contemplamos ahora, so­
mos los únicos que podemos admirar y com­
prender el mérito sublime que ha adquirido 
el prelado llevando a cabo su intento. Aun 
e n e l tiempo que escribimos esto , sigue tan 
importante fábrica , empleando parte d e sus 
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— S i n cesar he es tado i m a g i n a n d o c o ­

m o e fec tuar lo . . . . y g r a c i a s á la p r o v i d e n -

rentas, según nos han informado, habiendo 
concluido la sacristía, y una de sus dos torres, 
sin que la avanzada edad del prelado le ha­
ga cejar ni retroceder on punto de su p r o ­
posito. Es verdad que le sostiene y anima, su 
espíritu evangélico , su modestia y despren­
dimiento de las glorias mundanas . Tal lo ha 
manifestado ostensiblemente en el siguiente 
-hecho. 
¡ El ayuntamiento de esta ciudad ha invi­
tado a los diocesanos, á que contribuyan p a ­
ra erigir una estatua del prelado que perpe­
tué su digna memoria . Pero la oposición de 
este ha sido tan marcada como laudable, en 
un articulo del secretario de S. E . I . , inser­
to en el Nacional del 21 de Noviembre 
de 1846 , periódico que se publica en esta 
ciudad. Este documento precioso, es digno de 
que pase á la posteridad, en unión de los 
recuerdos eternos que dejara' en Ca'diz loa 
hechos de tan esclarecido pastor. ¡Ojalá ten­
ga el placer de ver terminado el logro de sus 
afanes , coronando los deseos del que , por su 
interminable constancia y sus virtudes, se 
hace cada dia mas acreedor á el aprecio y ve­
neración de sus compatriotas! 

T. IV. 13.— Biblioteca popular gaditana 
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eia que me indicò un arbi t r io , el cual no 
me ha salido infructuoso. 

—Decid, decid: le interrumpib E lv i ­
ra con ansiedad. 

—Hablad , padre mio , añadid Isabel 
con desasosiego. 

— Supongo que aquí, prosiguió el mon-
ge algo receloso , y mirando á la dueña, 
las personas que estamos , todas somos 
de confianza. 

Un gesto de desagrado que hizo Eleo­
nora, fué una respuesta imperiosa y clara 
para el cenobita. 

Podéis hablar sin cu idado, p a d r e , le 
dijo Elvira . Mi dueña es digna de mi 
mas íntimos secretos. 

— Oh! no ha sido mi ànimo ofender­
la . . . . Sino que bien sabéis que hay cosas 
tan delicadas y de tal trascendencia , que 
compromete á las personas que están mez­
cladas en ella; y no siempre obra la malicia, 
sino la inocencia ó la ignorancia, que vier­
ten una palabra sencilla y de fácil in ter ­
pretación. 

—Padre , contestò la dueña algo amos­

cada , los años no se van en valde. 
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-^-También es verdad. Volvamos á 

nuestro asunto. Esta mañana he estado en 
el castil lo, y valiéndome de la influencia 
qne me ha grangeado el cargo de confe­
sor del lugarteniente.. . . influencia que , 
como sabéis , nos franqueo la otra noche 
las puertas de la prisión de Osman, he ha­
blado con el carcelero que nos abrió t a m ­
bién las de la torre, y que está por nos­
otros. Recordándole el interés que á vos 
(por Elvira) os merece el á r a b e , que su 
vida está amenazada de una sentencia in­
justa, y que esta va á traer á todos , in ­
cluso el lugarteniente, muy graves pesa­
res con el conde vuestro padre, lo he de ­
cidido á que nos facilite la fuga de Osman 
mañana la noche , por una mina secreta 
que vá, desde la misma torre donde esta 
encerrado, hasta fuera de los muros del 
cas t i l lo , hacia el lado del monte. 

—Perfectamente! prorrumpió gozosa 
la candida condesa. 

— Fuera Osman, continub el monge, 
de la fortaleza, yo lo esperare' eu el sitio 
qué convengamos, y lo acojo al sagrada 
del convento donde Bermudo ni nadie p o ­
drá sacarlo. 
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— E s verdad, contestaron Elvira é Isa­
bel, regocijadas. 

—Pero hay una pequeña dificultad; 
que el carcelero , siendo un ballestero de 
la guardia, como sabéis, quiere que ob­
tengáis el beneplácito del capitán Ortiz . 
Es decir, que él coadyuve por si también 
h ello. El carcelero tiene en ello un mo­
tivo muy positivo. Ponerse á cubierto 
de la cólera del lugarteniente. El ca­
p i tán es una persona de suposición , de 
responsabilidad, y jugado el lance con t i ­
n o , de modo que Ortiz no se comprome­
ta, resulta que este es una salvaguardia 
poderosa para el carcelero, y la que bas­
tará á decidirlo, de seguro. 

Elvira prometió hacer llamar al capi­
t á n , } ' casi se congratuló de que accedería, 
mediante el interés que se había también 
tomado por Osman. 

El padre Cerebruno aseguró á la con­
desa, que era el único modo de salvar la 
vida del árabe. . . . porque de otra manera, 
habia notado á Bermudo muy inclinado á 
quitársela. 

Elvira se acongojo á estas palabras. 
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Isabel sintió correr por sus venas un frió 
glacial. 

El monge se despidió hasta la noche 
en que vendría á saber la respuesta del 
capitán. 

Un aviso de Elvira hizo á este venir 
á palacio al momento. 

—Sentaos, Ortiz, le dijo la condesa, 
después de quedarse sola con él. No ima­
ginéis que es la recompensa del favor que 
os he hecho h o y , amparando y ocultando 
á la muchacha que me habéis traído esta 
mañana, l a q u e voy á ecsígíros ahora. E n 
ello he hecho mi deber, como creo, que eu 
lo que voy á proponeros, ejerceréis el vues­
t ro . 

—Ya espero vuestras órdenes , señora. 
—Dirigidos á un mismo fin, objeto lau­

dable que lisongea á todo corazón genero* 
so y compasivo, debemos unidos trabajar 
en el logro de una empresa justa, coope­
rando mutuamente á su realización. Ya sa­
béis que Osman está sentenciado á muerte . 
Vos no queréis que perezca ese desgracia­
do, víctima de la maldad, y yo, ya sabéis 
lo interesada que estoy en lo mismo. Pues 
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bien, Osman puede salvarse, si vos lo de­
seáis. 

—Como. . . . 
—Ya os he contado esta mañana , e\ 

cómo penetramos la otra noche en su p r i ­
sión, por influjo del confesor del lugarte­
niente; sicerdute compasivo, generoso y 
bueno, que detesta el proceder de B e r m u ­
do . Un servicio tal, no deja duda de su 
sinceridad, como de que Treviño, ese ba ­
llestero que ha parecido estar á las orde­
nes del lugarteniente, se halla arrepentido, 
porque conoce que las tropelías y absur­
dos de este, no han de acarrearle nada útil 
á la vuelta de mi padre, que está prócsima. 

E l capitán hizo un movimiento de 
desaprobación con la cabeza. 

—En fin, continuó Elvira. El mismo 
que nos condujo hasta el árabe, se ha ofre­
cido á sacarlo de su pr i s ión , si vos ayu­
dáis á ello. 

—Yo? Y como?... . Esplicaos con mas 
claridad. 

—Piensa salvarlo por una mina secre­
ta, que hay desde la torre donde está apr i ­
sionado, hasta fuera del castillo. 
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Tales palabras despertaron recelos crue­
les en Ortiz. 

—Y bien.. . . para eso me necesita á 
m í ? . . . contestó este. Si fuer3 por ia puer­
ta de la fortaleza importaría mi beneplá­
cito , pero por donde proyectan , el cla­
vero del castillo será el que se lo podrá 
impedir, y ya creo que no lo hará tampoco. 
Si se facilitan las Llaves de las puertas in­
teriores y esterior de la mina, ya veis, se­
ñora, que yo todo lo que puedo hacer, es 
aparentar que nada me habéis dicho, como 
desde ahora os doy mi palabra de caballe­
ro que asi será. 

—Pero considerad, que ese pobre h o m ­
bre ais lado, necesita de un apoyo, de un 
amparo para arrostrar después la cólera 
del lugarteniente, que recaerá indudable­
mente sobre él . 

— Es decir, que ecsije me comprometa 
yo para salvarse élí . . . . ¿No advertís, seño­
ra , en eso, un fondo de malicia depra­
vada? 

—Por qué, capitán? 
—Vuestro noble corazón, como está 

escento de doblez y falsía, se imagina que 
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todos los demás obran asi. Hay una excep­
ción perniciosa y fecunda en esto, por des­
gracia. Yo tpngo motivos poderosos para 
recelar una traición : motivos que no os 
patentizo ahora porque espero ver los re­
sultados. Sjn embirgo , una vez que ese 
hombre dice que necesita mi apoyo para 
obrar, decidle que lo haga cuando guste; 
que salve á Osman , que yo estare' ma­
ñana la noche al pié de la torre Parda , 
con otro hombre que nos ayude en la em­
presa. Es toda la prueba que puedo daros 
de fineza, a' vuestra solicitud, para desen­
gañaros mas tarde. . 

E l capitán tenia su plan , porque se 
convenció de que aquel era un tiro que le 
venia dirigido y que trataban de hacerlo 
caer en un lazo, para recompensarle la l i ­
bertad que habia dado a' la muchacha. 

Si Ortiz no hubiese tenido los antece­
dentes que le proporciono lo pasado á 
Vasco M e i r a , de seguro hubieran conse­
guido enredarlo, por complacer á Elv i ra . 
Pero la confianza que el anciano le hizo, 
lo que vib después, le puso claramente á 
la vista una maquinación oculta y detes­
table . 
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El padre Cerebruoo, cuando supo por 
Elvira el beneplácito del capitán, se des­
pidió tan en estremo gozoso, que la donce­
lla vid en aquella alegría un augurio feliz 
del resultado, y una prueba mas de con­
fianza en el bondadoso monge. 

—Triunfamos, dice este, henchido de 
placer, á Bermudo, cuando entró en el sa­
lón de las confidencias. El capitán ha caí­
do en el garlito. Hola! Señor Ortiz! Salváis 
muchachas y la ocultáis con socarronería! 
Sois un espía infatigable de nuestras ac­
ciones día y noche!.. Parece que os habéis 
propuesto salimos al paso!... Bien.. . n u n ­
ca me han gustado los estorbos... . Yo os 
quitaré de eumedio. 

Vamos , continuó el m o n g e , á convi-
nar los efectos del negocio. El capitán 
será citado por m í , para que esté al pié 
de la torre Parda, á las doce. Una hora 
antes llamáis con sigilo al alférez Velas-
c o , y le mandáis reservadamente que 
en punto de las doce, esté con diez h o m ­
bres en la puerta de la boca-mina que cae 
al monte , y que prenda, sin escepcion, á 
todas las persuuas que salgau por ella, 

• 
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conduciéndolas en seguida á vuestra pre­
sencia. Es indudable que os presentará á 
los cuatro, y como entre ellos irá el ca­
pitán y el árabe, ya tenéis al primero con­
victo de un crimen, que mucho ha de ha­
cer para quitárselo de encima. Treviño se 
disculpará con que ha obedecido al capitán, 
de modo que toda la colpa recae sobre ese 
mancebo que se nos viene dando una im­
portancia tan misteriosa. ¿Estáis enterado?* 

— Sí, contesto Bermudo. 
—Para infundirle mas confianza , yo 

estaré á las doce al pié de la torre Parda , 
entraré hasta la prisión de Osman, y asi 
que los deje camino de la mina, me vol­
veré á salir. 

—Mejor quisiera que no los abandona­
rais hasta que cayesen en manos del a l ­
férez. Yo daré orden á este de que respe­
te vuestra persona. 

—No está mal pensado. El capi tán 
es un bribonznelo, á quien es necesario ob­
servar hasta a-egurarlo. Lo del clavero sa­
lió perfectamente, y es fuerza manejar es­
te lance lo mismo. 

Cuando el padre Ce rebruno salia de 

• 
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ver al lugar teniente , se encontró con el 
capi tán. 

—Hola, valiente, le dijo. Siempre he 
estado por los jóvenes generosos y bizar­
ros. El que posee un corazón grande y a-
nimoso, es digno del ap ecio universal. E-
jercer el bien, en pro de sus semejantes, 
cooperar á la destrucción del crimen y la 
maldad, es una obra digna de las almas no­
bles. Si habéis pisado esa senda, capitán, 
seguid impávido por ella, El término será 
feliz y digno de vuestro mérito. 

Y apretándole la mano se separó de él. 
Ortiz escuchó aquella salva de elogios, 

Con la mayor indiferencia. 
Lo de Vasco ¡Vleira, lo presenció el 

capitán de este modo. 
Cerca de la hora que el clavero le 

indicó para el reconocimiento de la mina, 
favorecido de las tinieblas, se oculto en un 
rincón del muro, frente á la puerta de la 
torre, por donde debían entrar los que es­
peraba. 

Efectivamente, á poco vib acercarse á 
Bermudo, Vasco Meira, y á Treviño con 
una linterna encendida. 
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Este abrió, y entraron los tres en el 
torreón. 

Ortiz permanecía impertérr i to en el 
puesto, mas de una hora, cuando vé sa­
lir dos personas de la torre. Su admi ra ­
ción creyó lo había ofuscado, al conocer so­
lamente ü Berinudo y Trevíño. 

El cabo cerro, y se dirigen los dos a sus 
habitaciones. Para cerciorarse mas, los s i ­
gue, pero no habia duda, eran los dos ú-
nicamente . El clavero quedaba dentro de 
la torre. 

Horrorosas conjeturas le asaltaron. A-
quel nuevo accidente justificaba mas la 
t rama que él sospechaba. Pero lo que 
no podía comprender era , qué habrían 
combinado para su desenlace, de modo que 
no podía inutilizarlo. 

Cuando Elvira lo comprometió á ac­
ceder en la l ibertad de Osman , concibió 
un pensamiento. Pero, ¿y si no surtía efec­
to? El por sí solo no era suficiente á verlo 
y espiarlo todo. Le sobraba valor, pero so­
lo tenia dos ojos, dos oidos, y un cuer­
po, que no podía estar mas que en una 
p a r t e . 
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Se decide, por u l t imo, á confiarse á 
Ferraz y Cañete. 

Mas no quiere hacerlo hasta el ult imo 
momento . La noche antes, de la destinada 
para librar á Osmau , se encierra con los 
dos ballesteros, y con cierto pulso y reser­
va, le participo lo que creyó mas con­
veniente. 

Ferraz se sorprende, pero Cañete, que 
amaba mucho á Ortiz, bramaba de i ra . Se 
ofrece á acompañarlo en el paso de la 
mina, dejando sepultado en ella á T r e -
viño, y á todo el que intente algo con­
tra su capitán. 

Ortiz lesocul tbsu último pensamiento, 
del cual tenia ya practicada parte de su 
realización. 

Desde la noche que dejaron encerrado 
á Vasco Meira, no se separó el viejo clave­
ro de su imaginación. 

Ferraz , por orden del capitán, había 
rondado, sin descanso, los alrededores de 
la torre P a r d a , asegurando á Ortiz ha­
ber visto eutrar á Treviño con la comida 
d e l árabe y del clavero. 

Ya no dudó Ortñs de que á Vasco pen-
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saban detenerla allí, mientras usaban de Tas 
llaves confiadas á él, y soltarlo después de 
efectuado el intento. 

Pero no le quedó duda de que el l u ­
garteniente estaba mezclado en aquel ne­
gocio. 

E n ninguno de aquellos dias quiso 
separarse del cas t i lo , viendo y espiando el 
menor movimiento de todo el que pudie* 
ra infundirle sospechas. 

En cuanto anocheció el dia destinado, 
se le presentó el padre Cerebruno. 

—Seguís en el mismo pensamiento que 
prometisteis á la condesa . con respecto á 
librar á el árabe esta noche , capitán? le 
pregunto en voz baja. 

—A las doce estaré al pié de la tor* 
re Parda con el que ha de acompañarme. 
Nunca he tenido mas que una palabra. 

—Bien, le contestó el fraile, apretán­
dole otra vez la mano. He decidido tomar 
con vos parte en esa empresa. Voyme al 
lado del lugarteniente hasta que llegue el 
momento . 

Los instantes eran insufribles, para la 
ansiedad que devoraba al capitán. 
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Paseándose estaba por delante del 

cuerpo de guardia, cuando se le acerca el 
sargento Cañete. 

—Mi capi tán, le dice: el alférez Ve-
lasco ha sido llamado por el lugartenien­
te. Algo se t rama. 

—-Cállate, y observa cuando vuelve, 
Y Ferraz? 

— Sin separarse de los alrededores de 
la torre . . . . plantón perpetuo. 

— Has visto entrar ó salir á alguno 
en ella? 

— A nadie. . . . 
—Bien. . . . 
A la media hora retornó Cañete. . . . 
— El alférez ha vuel to , añade, y algo 

trae en el buche, porque ha hablado en 
secreto con el sargeuto Barrientos. 

—No importa. . . . No te separes de a-
q u i . . . y obsérvalo todo. 

El alférez vino á poco, y se incorporó 
á Ortiz. 

Serian las once y media. 
— Capitán , le dice , el señor lugar­

teniente os manda llamar. Tiene que co­
municaros brdenes urgentes é importantes . 
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—Ahora? 
- S í . . . . 
— R a r o momento por cierto!. . . . Voy 

a l i a . . . 
E l capitán comprendió perfectamen­

te que era un pretesto para alejarlo de allí, 
ínterin el alférez ejecutaba las instruccio­
nes que acababa de recibir de Bermudo. 

Pero fiaba en Cañete. 
Ortiz se personó con el lugarteniente, 

el que volvió á hacerle nuevas preguntas 
sobre la muchacha , entreteniéndolo has­
ta cerca de las doce. 

El padre Cerebruno, que se hallaba 
presente , dirigiendo al capitán una mi­
rada de inteligencia , se de-pidió de Ber ­
mudo para volver al convento. 

E l capitán y el monge bajaron juntos. 
Al pie de la escalera dice el fraile: 
— M e voy para la torre. 
—Y yo en busca del que me ha da 

acompañar. . . . 
Cañete le salió al encuentro. 
— Capitán, el alfeiez Velasen ha sali­

do con diez hombres del castillo. 

— Hace mucho?.. . 



C A S T E L L A N O . 203 

—En seguida que vos fuisteis a ver al 
lugarteniente. 

Ortiz quedó pensativo. 
—Ya sé donde van , prorrumpió de 

repente. Y Ferraz? 
— Aquí está. 
Este compareció Mamado por el sar­

gento. 
— Cañe te , añade Ortiz, espérame en 

la puerta de la barbacana; y ten bajado el 
puente del rastrillo para cuando yo vuelva. 

— Pues qué ¿no vais... . 
—Calla, y obedece. 
El capitán con una velocidad increí­

b l e , entro en su habitación, y volvió á 
poco con uifballestero de su misma esta­
tura. 

— Tordesillas , le dijo, ya sabes lo 
que tienes de hacer... . Pegado a! muro de 
la torre, te deslizas hasta la puerta de ella 
y a11i esperas. . . . La noche esta' oscura 
Vete por camino opuesto á nosotros. . An­
da delante y no te acerques á la puerta 
hasta que no veas á nadie. 

El ballestero obedeció. 
-T l í Ferraz sígneme.... Traes la lin-

T. TV. 14 . ^Biblioteca popular gaditana. 
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terna sorda? 
—Aqui está. . . . 
— Tenia oculta debajo de la capa , y 

no la muestres sino en un apuro . . . . El 
plan me sale mejor que yo pensaba.. . . 
Vamos. 

Llegaron á la puerta de la torre y ya 
esperabau Treviño y el padre Cerebruno. 

—Aquí estamos dijo el capitán. 
—Jamás he dudado de vuestra pala­

bra , contestó el monge. Subamos por el 
preso. 

—Un m o m e n t o , dijo Ortiz. Tenéis á 
el árabe informado del paso que se vá á 
dar á su favor?. 

— Sí , respondió Treviño. 
— Y está conforme? 
—Qué p re sa no se conforma con la 

libertad? añadió el cabo. 
— Sin embargo, pudiera acontecer que 

viéndonos á nosotros d o s , recelase algún 
lazo.. . . 

— Como es posible? dijo el monge. 
De vos no puede desconfiar. De vuestro 
compañero. . . . aunque no sé quien es . . . . 

— F e r r a z , anadio el mismo. 
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— Bravo! esclamó el monge interior­
mente. Dos en vez de uno! Todo viene á 
pedir de boca. 

— Sin embargo, repaso el capitán, me­
jor es que suba Treviño con vos , padre, 
para persuadirlo si acaso: nosotros espera­
remos al pié de la escalera.... Es lo mas 
seguro. 

El padre Cerebruno se convino, y su­
bió con el cabo á la prisión de Osman. 

—No te separes de! pié de la escalera, 
dijo Ortiz á Ferraz . 

Porque todo esto habia pasado en la 
entrada de la que conducía a la prisión 
de Osman. 

El capitán salió y se encontró á Tor-
desillas en el dintel de la puerta. Dame 
tu capa y sombrero, y toma la mia, le dijo. 
Cúbrete bien el rostro y no hables una pala­
bra. Ferraz esta' instruido y responderá 
por t i . . . . Procura ponerte á cubierto de la 
linterna del cabo Treviño. 

Y lo acompañó hasta donde estaba 
Ferraz . 

— El capitán encargó a este también 
que no se apresurasen demasiad" en el 
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tráusito de la mina. 
—En el momento atravesó precipita­

damente el espacio que habia desde la tor­
re al rastrillo! y salió con Cañete de la for­
taleza. 

El padre Cerebruno y el cabo entra­
ron en la prisión de Osman.'el que á pesar 
de estar avisado por Treviño de que aque­
lla noche iba á sacarlo de su encierro el 
favor de la condesa, estaba descuidado 
no atreviéndose á creer tanta ventura. 

El árabe al ver al monge y á su com­
pañero dudó un momento, y se negó á se­
guirlo, temiendo alguna celada como la 
que le armó Treviño anteriormente. 

—Eres un infame, le dijo á este: me 
has engañado, ya y el hombre que es falso 
y venal una vez con otro h o m b r e , sin 
que este le dé m o t i v o , no es digno ni 
de su estimación , ni de su crédito. 

— Pero vengo yo con él, hijo mió, a-
ñadióel monge. Mi min is te r io , mi digni­
dad y mis años, ofrecen alguua garantía. 
Me parece que el que anoche abrió las 
puertas de tu calabozo á las personas que 
vistes á tu lado, merece que le concedas 
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ahora alguna confianza. Ademas que poco 
tardarás en convencerte de la verdad. Al 
pie de la escalera hallaras personas que 
ttí aprecias, y que no te dejarán dudar 
de mis palabras. Sigúenos. 

El árabe, á las razones del padre Ce-
rebruno , no contesto mas que esta frase 
lacónica: 

—Vamos. 
Y se dejb conducir por donde los demás 

iban. 
Tordesillas al sentir al padre Cerebru-

no y á sus compañeros, se escondió detras 
de Ferraz , subiendo el embozo de tal mo­
do que no se le veian masque los ojos. 

— Aquí tienes , dijo el padre Cerebru-
no á Osman , los que nos van á acompa­
ñar en esta empresa. 

- No temas, camarada, le dice Ferraz 
adelantándose; el capitán Ortiz y yo nos 
hemos ofrecido gustosos á contribuir á tu 
libertad. Ea , cabo Treviño , guiad y no 
perdamos el tiempo. 

Treviño abrió una puerta , y se en­
contraron con la escalera de caracol que 
bajaba al subterráneo. 
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SI cabo iba delante, Je seguía Osman, 
después el monge, Ferraz, y el ul t imo era 
Torde»illas. 

AI pie de la escalera se veía la pr i ­
mera de las tres puertas de la mina. Tre ­
viño descorrió Jas barras y los cerrojos 
que la aseguraban, y entraron por ella. 

La mina era tan estrecha que no deja­
ba espacio su anchura mas que para una 
persona , de modo que los cinco guarda­
ban en su tránsito, el orden que ya se ha 
indicado. 

Al fin llegaron á la penúltima puerta 
que estaba antes de la del muro. Este era 
un pesado y fuerte rastrillo de hierro, el 
cual abrió Treviño. ayudado de Osman. 

—Ya vais á cobrar la libertad , amigo 
m i ó , dijo risueño el padre Cerebrnno á 
0 s m 3 n , mientras Treviño descorría los 
cerrojos de la ult ima puerta, y quitaba las 
barras que eran doble mas gruesas que 
Jas otras. Esta satisfacción nos cabe á to ­
dos los que hemos contribuido á ello. P r i n ­
cipalmente á vos, capitán Ortiz, que pron­
to recibiréis el galardón de vuestro ser­

vicio . 
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Trev iño , con una gran llave de tres 
vueltas , abrió, y fueron saliendo una tras 
otro , al campo. 

Ferraz quedo rezagado entonces , sin 
abandonarla puerta. 

Aun no habían puesto los píes fuera del 
m u r o , cuando se vieron cercados por los 
ballesteros. 

—Daos á prisión de orden del lugar­
teniente , prorrumpió el alférez Velasco. 

Treviño iba á volverse precipitada­
mente por la mina, cuando Tordesiilas le 
presenta la punta de una daga, dicie'ndole: 

—Atrás.... por aqui no se pasa, en 
nombre del lugarteniente. 

—Esta es una infamia, esclamó el pa­
dre Cerebruno! Nos han tendido un lazo, 
y el autor de e'I sois vos, capitán Ortiz, 
(dirigiéndose a' Tordesiilas.) Muy estraño 
es á la verdad, que un caballero nos halla 
acompañado para vendernos de este modo. 

— Os engañáis, pad re , prorrumpió 
Ortiz, rompiendo por entre ios ballesteros, 
pues estaba á retaguardia de ellos. Decid 
mejor que habéis caido en vuestras mis­
mas redes. Yo no os diré de quien es el 



2 1 0 E L A V E N T U R E R O 

pensamiento de la trama, pero me consta 
que el lugarteniente tenia anticipadamen­
te conocimiento de ella.. . . En fin , ahorre­
mos palabras. Yo satisfaré'a' quien deba de 
mi conducta, de todo lo que podran re­
convenirme es, de que he conocido á t iem­
po la traición y he sabido evadirme de ella. 

El padre Cerebruno no coutestó á es­
tas palabras. 

—Alférez , continuó el capitán ; con­
ducid á estos dos señores, (por Treviño y 
el monge) ai castillo, y esperadme con ellos 
y la escolta delante del palacio del lugar­
teniente. Vos , caballero, dirigie'ndose á 
Osman , volvereis á vuestra prisión. Sa­
bed que no se ha tratado de salvaros , s i ­
no de perder á otros como os perdieron á 
vos. 

Y arrancando las llaves de las manos 
de Treviño: 

—Por aquí nosotros, dijo á Ferraz, á 
Osman y Tordesii las, entrándose por la 
mina con ellos, y cerrando las puertas. 

Osman fue' vuelto á su encierro, des­
pués que el capitán, suscin tamente, le en­
teró de lo que habia pasado. 
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Ortiz en cuanto dejó las puertas de 
la torre en el estado anterior, se dirigió á 
ver al lugarteniente, haciendo que le acom­
pañasen el alférez, Treviño, Ferraz , Tor­
desiilas y el padre Cerebruno. 

Bermudo al verlos entrar, fijo su aten­
ción en el capitán, con regocijo interior. 

— Pocas palabras vengo á deciros, se­
ñor lugarteniente, dijo Ortiz, con un desem­
barazo que admiró á Bermudo. La fin­
gida fuga del árabe no ha surtido el e-
fecfo que muchos esperaban. Aunque 
soy el gefe superior, á quien se deben co­
municar por vos todas las órdenes con­
cernientes á la tropa de mi m a n d o , he 
tenido la suficiente perspicacia y activi­
dad, para sorprender con mis ballesteros 
al carcelero de la torre Parda y á vues­
tro confesor, que sacaban al árabe por la 
boca-mina del muro. El cómo se han pro­
porcionado las llaves de las puertas in­
teriores de la mina , vos lo sabréis estan­
do preso desde ayer el infeliz y honrado 
clavero Vasco Meira. 

A estas ultimas palabras se miraron 
simultáneamente Bermudo y el monge. 
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— El árabe, continuó el capitán, que­
da ya en su prisión. Como caballero que 
es, se resistía á salir de ella, pero vues­
tro confesor le ecsortb para que accedie­
ra. Aun sin esa circunstancia, un reo á 
quien le abren las puertas de su calabozo, 
y le dicen: tssed libre,westá en derecho de 
aceptarlo.—Espero vuestras órdenes para 
ret irarme. 

Bermudo creía un sueño lo que escu­
chaba. 

—Yo no negare' jamas, prorrumpió el 
padre Cerebruno, que mi objeto ha sido 
ejercer una acción bene'fica, en pro de un 
infeliz á quienjpensaba salvar la vida,y que 
este hombre (por Treviño) ha sido sedu­
cido por mí con promesas y esperanzas 
favorables; pero bien sabéis que si él ha 
accedido y yo me decidí, fué porque dis­
teis vuestra palabra de honor á cierta per­
sona muy respetable, de cooperar á nues­
tro objeto para. . . . 

— Desengañar á esa misma persona, 
como se lo insinué, de que esta era una 
infame maquinación; y ahora os añado de 
que no era para salvar á el árabe, sino 
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para perderme á mí . . . . El por qué se iba 
á ejecutar conmigo semejante vileza no 
se me oculta y. . . . no me obliguéis, pa­
dre, a' que declare aquí delante de estos 
señores, las pruebas que poseo y que he 
recogido. Porque tengo honor y soy ca­
ballero, callo.... y no hablaré jamas, si no 
se me pone en el caso de que, denigran­
do mi honor, tenga que acudir á su de­
fensa. No he dado palabra de caballero á 
nadie como decis... prometí solamente, que 
acompañaríamos yo y otro á los cómpli­
ces de la t rama. . . . á vosotros dos. . . . por­
que me proponia sorprender la traición y 
derrocarla. 

El padre„Cerebruno no replicó á Or­
tiz, porque coligió por sus palabras que 
el capitán obraba fiado en datos que no e-
ran fa'ciles destruir. Solo pensó en car­
gar sobre sí toda la responsabilidad del ca­
so, cubriendo lo posible las apariencias. 

—Creo, capitán, contestó , que estáis 
en un error que os hace proferir palabras 
infundadas,que envuelven nna ofensa direc­
ta y gratuita hacia mi persona. Aquí no 
ha habido traición, sino delación, os lo a-



2 1 4 E l . A V E N T U R E R O 

seguro; y el delator no puede haber sido 
mas que el carcelero, vos ó yo , únicos 
que estábamos en el plan. En cuanto á mí 
protesto y digo, que he sido el autor de la 
salvación del árabe; no solo porque servia 
en ello á una persona digna de mi a ten­
ción y respeto , sino ademas por conven­
cimiento. . . . porque he creído obrar bien. 
Me parece que no puedo hablar mas claro. 
Mi ministerio, mi clase y mis años, no me 
permiten usar de la mentira por temor ni 
escusa. Señor lugarteniente, yo soy solo el 
que ha proyectado esto. Hice que le pidie­
ran el beneplácito al c ap i t án , para acabar 
de decidir al cabo Treviño. Este ha sido 
seducido por mi . . . . Se ha frustrado el in­
tento, y estoy pronto á sufrir el castigo que 
se me imponga. 

—Severo debía se r , padre , contestó 
Bermudo. . . . El alto concepto que tengo 
de vuestras virtudes, el estar convencido 
de que obrabais por dar latitud á ese es­
píritu qne os domina de caridad y amor á 
vuestros semejantes, desarma mi colera. 
Me basta con haberlo sabido á tiempo y 
desconcertar vuestras miras En cuanto á 
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vos, capitán, sean las que fueren las cau­
sas que os hau obligado á burlar la con­
fianza de los señores, (por el monge y Tre­
viño) yo os doy las gracias, no solo por 
haber acudido á inutilizar la tentativa, 
cuanto porque me ahorráis el pesar de te­
ner que castigaros una falta tan grave pa­
ra vuestro honor. Del clavero ya tenia sos­
pechas, y por eso he mandado celar los 
alrededores de la t o r r e , hice un reconoci­
miento en la mina, le quité el cargo y 
mandé arrestarlo. Solo me irrita la con­
fianza que hice de este bribón, (por T r e ­
viño) á quien entregué las llaves d e # I a 
m i n a , creyéndolo un servidor leal y ha 
correspondido tan mal á esta preferencia. 
Leed para convenceros. 

Este era un anónimo , que ecsaminó 
Ortiz, dirigido al lugarteniente, en el cual 
le esplicaban por donde debia fugarse el 
árabe, acusando solamente de complicidad 
al capitán Ortiz como encargado del preso, 
y al clavero Vasco Meira que tenia las lla­
ves de la mina. 

Treviño, conociendo que sobre él iba 
á descargar el resultado de las disculpas 
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del lugarteniente, como sucedió cuando el 
acontecimiento de Osman , que le costo 
estar en una prisión , mirb al padre Ce-
rebruno, pero este, que no quitaba los ojos 
de él, le significó, con una mirada espre-
siva, que era fuerza resignarse á todo. 

—Esa ha sido la razón, capitán, con­
tinuó Bermudo después que este acabó de 
leer, el haber mandado al alférez Velasco 
el cumplimiento de la orden secreta que 
le d i . . . . ¿Consideráis p ruden te , añadió 
sonriéndose, que para sorprender una t ra i ­
ción se le encargue á uno de sus cómpli­
ce^ . . . . Pero basta ya. Estáis inocente y 
es todo lo que yo podría apetecer. Ferraz , 
toma las llaves dé la torre, y pon en liber­
tad al honrado Vasco Meira, que está en 
la primera sala baja de la izquierda al la­
do de la escalera.,.. Tu Treviño ocuparás 
esa misma prisión. 

—No lo permitiré, replicó el padre Ce-
rebruno. El hombre fascinado es digno de 
consideración. El cabocreia ejercer un acto 
benéfico contribuyendo á salvar á el árabe. 
Si vá á la prisión yo le acompaño y me 
quedo con él- Basta con que pierda vuestra 
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confianza , que no es poco castigo. 
Bermudo accedió, manifestando re­

pugnancia, después de un debate serio con 
el monge. 

—Este fue el término de aquella tra­
ma tan bien urdida , pero desconcertada 
por la desconfianza y malicia del capitán. 

— El padre Cerebruno volvió al con­
vento renegando de Ortiz. Bermudo, co­
mo este provecto lo consideraba casi infruc­
tuoso, tuvo momentos en que se alegro, 
al considerar lo que habia padecido aque­
lla noche el amor propio del monge. 

Ortiz no quedó por esto menos con­
vencido de que era un ardid infame des­
truido por la casualidad; felicitándose de 
haber burlado á los traidores, y sacado al 
anciano clavero de su encierro. 

El mismo acompañó i F e r r a z , para 
consolar de paso al pobre Vasco Meira. 



Xln vexbdtiexo satoatwr. 

El objeto del padre Cerebruno aunque 
uo se cumplid á satisfacción , no se frus­
tró en su totalidad. No había consegui­
do perder ál capitán , pero lo hizo decaer 
en el concepto de Elvira, conta'ndole á es­
ta punto por punto lo ocurrido , asi co­
mo que él tuvo que cargar con toda la cul­
pa del hecho delante del lugarteniente, por 
e! anónimo mandado á e s te , el cual no po-
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día haber sido otro que el capitán , pueá 

Treviño tenia de antemano un compro­

miso grave, como era el que contrajo, a» 

briéndoles en secreto á media noche la pri­

sión de Osman. 

Las palabras del monge hicieron una; 

fuerte impresión en el ánimo de Elvira; 

Se resistía á creer la inculpación del ca­

pitán, pero por otra parte las que el ceno­

bita patentizaba á sus ojos eran tan pode­

rosas que casi no dejaban lugar á la duda. 

Aquel Ortiz tan caballero , tan honrado, 

que hasta entonces se habia manifestado in­

fatigable en obsequio del árabe, se acababa 

de conducir de un modo contrario, y eü 

un caso en que mas se necesitaba su coo­

peración y favor. 

Inconcebible parecía semejante con­

ducta. 

El capitán visitó á la condesa , y al 

ver que esta no le decia nada respectivo á 

la fuga de Osman , hizo recaer la con­

versación sobre ello. A pesar de que decla­

ró á la doncella sus sospechas y recelos sin 

omitir lo ocurrido á Vasco Meira, Elvira 

estaba también preparada por el fraile, 

T . IV. 1 5.—Biblioteca popular gaditana 
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que las razones del capitán no destruye­
ron tan odiosa persuacion que le habían 
hecho concebir. 

Ortiz conoció frialdad hacia e'I en la 
condesa , y se retiró pesaroso, dispuesto 
á vindicarse á la primera ocasión que se 
le presentara. 

Esta se le ofreció pronto . 
Bermudo había recibido á par de la 

sentencia sancionada del á r abe , una car­
ta de don Ulan en que le aconsejaba no 
la demorase. Le decía que no habia deja­
do al rey un momento hasta arrancarle 
la firma, lo mismo que la deposición del 
abad oftd carg<» de prelado de San Onofre. 
Que las mymorias redactadas de las atroci­
dades del árabe y la tolerancia ó patroci­
nio del abad á e s t e , habían afectado p r o ­
fundamente el corazón del monarca lo mis­
ino que el del arzobispo, y que el mismo 
Fernán Nuñez á quien el rey las mostró 
también , lo afligieron en estremo, a pe­
sar de que se negaba á darles entero 
c réd i to ; p r i m e r o , porque Osman era un 
noble de sangre real , y en su concep­
to los nobles no eran capaces de unas in-
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famias tan detestables como las eme allí se 

referían , y segundo que conociendo á el 

abad de ceica no era posible que un pre­

lado tan recomendable pudiese, no solo to­

lerar , sino proícjer abusos tan perjudicia­

les y escandalosos. 

El conde pidió al rey que suspendiese 

todo procedimiento hasta »u retorno a San 

Onofre, que él esclarecería los hechos. 

Pero era tarde , pues la sentencia y la 

carta del rey á el abad , habían partido ya 

para el valle. 

Fernán Nuiiez desaprobó esta medida 

y apresuró su vuelta á San Salvador, con 
anuencia del rey , para atajar el cumpli­

miento de lo acordado, y con facultades re­

gias para obrar en justicia con las pruebas 

mas á la mano. 

Como hemos dicho, la carta de don 

Esteban Ulan era un aviso a' Bermudo de 

todo esto. El lugarteniente quiso ejecutar 

a Osman al momento, pero el padre Ce-

rebruno le hizo \ e rque no se perdía tiem­

po, que él necesitaba que el árabe vivie­

re algunos días mas para su plan degran-

gearse la coi.fianza de E i v i ¡ a 5 que aun 

file:///erque
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cuando Osman viviese en el momento de 
entrar el conde en el valle, sobraba t iem­
po para ahogarlo en su prisión, y decirle 
después que la ejecución habia sido secre­
ta la noche antes. 

Las memorias estaban redactadas se­
gún las ideas del padre Cerebruno. El 
prelado estaba pintado como un monge or ­
gulloso y engreído, que no conociendo fre­
no ni dique a sus determinaciones, se 
habia propuesto revestir con la fuerza de 
la ley sus menores caprichos. El árabe co­
mo un bárbaro feroz y sanguinar io , uu 
apostata vil , un renegado sediento de 
mortandad y sangre cristiana. La sedición 
popular, las heridas causadas por él á los 
del pueblo, la muerte del capitán Garces, 
del ballestero y el carcelero, el peligro 
que corrió la vida del lugar teniente , todo 
estaba pintado con colores tan odiosos co­
mo ecsagerados, y de todo se culpaba y 
hacia responsable al prelado. 

El monarca á vista de tantos crímenes 
consignados también en el proceso , no tu­
vo embarazo en sancionar la sentencia. 
Mas á pesarde todo no se atrevió á escribir 
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á el abad , sino con la amabilidad y mesu­
ra , que demostraba en su carta. 

A los dos dias del acontecimiento de 
la m i n a , Bermudo mandó comparecer an­
te él al capitán Ortiz 

—Capitán, le dice, con afabilidad. N o 
sé si sabréis que he recibido ya de su a l ­
teza la sentencia firmada del árabe. Hace 
dias que debia haberse efectuado, y lo he 
re t a rdado , porque constandome que mi 
prima Elvira habia escrito á la reina , i n ­
teresándola con el r e y , esperaba el resul­
tado. Pero tan lejos de ser favorable para 
el infeliz preso, he recibido ayer nuevo a-
viso de don Esteban Ulan en que me m a n ­
da, de orden del rey, Heve á efecto su cum­
plimiento. Su alteza ha dispuesto que en 
consideración á la clase del r eo , muera 
traspasado por las saetas de los ballesteros. 
Mañana es el dia que señala para la eje­
cución. 

Ort iz quedó estupefacto al oirlo. 
Aunque se susurraba que la sentencia 

del árabe habia llegado de la corte, no le 
daba entero crédito , fiado en el favor de 
la condesa. 
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— Yo había pensólo otra cosa , con­
t inuo Bermudo, la cual quiero cousultar 
con vos. Por respetos á la nobleza, á quien 
tanto el reo como nosotros pertenecemos, 
d ign que su muerte podía ser secreta... . 
Es decir, ahogado esta noche en la prisión 
evitando asi uua publicidad , que siempre 
es desfavorable. 

El capitán concibió al punto una idea 
que Je hizo proferir estas palabras: 

—Tened Ja bondad de mostrarme Ja 
sentencia. 

Bermudo se la dio. 
— OhJ Lo que proponéis es imposible, 

contesto. Su alteza manda, que, como no­
ble, sea decapi tado, y si no hay verdugo 
que lo ejecute, que muera asaeteado... Y ya 
veis que no podemos esponernos á des­
obedecer al rey en un asunto de tanta res­
ponsabilidad. Lo que sí me parece es, que 
le dais poco tiempo para disponerse. 

—Estáis en vos? A un a'rabe? A un in­
fiel! A un monstruo que se ha cubierto de 
crímenes! A uu ser de esa clase se le mata 
como á un perro rabioso. 

— No lo veo yo así. Mucho mas, están-
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do iniciado en los misterios de nuestra fé, 
y convencido ya de ellos. Nada de estra-
iío tiene que quiera antes de morir, reci­
bir el bautismo, morir como cristiano. 

— Eh! no os paréis en esos escrúpulos. 
No habéis visto su religión para asesinar y 
destrozar á sus semejantes? Vos fuistes tes­
tigo de cbmo se comporto en el casti l lo. . . . 
Un hombre así es digno de la misma con­
sideración y piedad que una fiera. Lo que 
se necesita es acabar pronto con él . . . . pero 
yo lo he demorado, os lo repito, por ob­
sequio á mi prima. 

— Haced lo que gustéis.... La respon­
sabilidad será vuestra. 

—No hay ninguna Con que se efectúa 
la sentencia esta noche en su calabozo? 

—Oh! de ningún modo.. . . Ademas que 
el ejemplo debe ser público, como ha si­
do el delito. 

— Pues entonces será en la plaza de 
armas de! castillo. 

—Menos. Hay una esposicion en ello 
marcada. El pueblo debe concurrir á ese 
acto. . . . porque, vedlo como lo manda aquí 
su alteza.—tvEl reo será ajusticiado á la 
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vista del pueblo á quien ha ofendido, desr 
agraviando la vindicta pública.5?—Y ya 
debéis considerar , que con la poca tropa 
que tenemos , si aconteciese la mas leve 
conmoción entre los espectadores... . ó a l ­
gún otro accidente, común en esos casos, 
estábamos seriamente comprometidos con 
el pueblo dentro de la fortaleza. 

—Es verdad. . . . Mejor será lo que ha­
bía yo pensado.. . . ahogar al àrabe en su 
prisión. 

—Siento que os empeñéis en ello, por­
que mis ballesteros no son ejecutores se­
cretos, ni yo permit i ré nunca ese estremo. 
Ese hombre no morirá sino como su a l ­
teza ha mandado. 

La energía con que acompañó Ortiz es," 
tas palabras, no dejaron dudar á Bermudo, 
que el capitan no se separaría un punto de 
su deber. 

— Sea como decís; le contesto, con in­
diferencia. 

— No, como el rey ordena; le repuso 
el capi tan. Yo en eso no soy mas que un 
fiel observador de las órdenes soberanas en 
union de mis ballesteros. 
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—Elegid el sitio a vuestro gusto. Os 
entrego el reo desde este momento . Vos 
responderéis al rey del cumplimiento de 
esta sentencia. 

— Esta' bien. 
Ortiz mandó al momento colocar cen­

tinelas dobles al pie' de la tor re , en la es­
calera y corredores de la prisión de Os­
man, dando sus órdenes reservadas al sar­
gento Cañete. 

Al mismo tiempo envió á llamar con 
un ballestero al padre Urbano, para un 
asunto urgente. 

El monge. se apresuro á ohedecer, bien 
ageno de la comisión que iban á encar­
garle. 

—.Padre, le dice el capitán, subid a' una 
sala alta de la torre Parda, donde os con­
ducirá el ballestero Ferraz , y preparad, si 
él quiere, el ánimo del árabe Osman, pa­
ra su última hora. Consolad el alma afli­
gida de ese joven desgraciado que pasara 
á la eternidad mañana a las cinco de la 
ta rde . 

El efecto que hizo esta noticia en el 
padre Urbano fué cruel. Al momento se 
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acordó de lo que iba á sufrir el corazón 
de Ramiro al saber la muerte de su her­
mano. 

No era menos el sentimiento que te­
nia que pasar el digno sacerdote al tener 
que decir á Osman la suerte que le espe­
raba. Le habia cobrado cariño desde que 
habito en el convento , porque advirtió 
en el árabe, después de su afecto á R a m i ­
ro, las bellas cualidades que le adornaban. 

Ferraz, que estaba otra vez siendo car­
celero de Osman, o j o la orden del capi­
tán para que acompañara »1 padre Urba­
no , con admiración. Pero al presentarse 
el monge delante del árabe y participarle, 
después de mil rodeos, la comisión que iba 
á desempeñar, el ballestero se salió de la 
prisión enjugándose los ojos. 

Osman, á pesar de la sensación inte­
rior que le causo la noticia, sin demostrar 
la menor mutación en su rostro, contestó 
con serenidad el padre Urbano: 

—No os aflijáis, padre mió. Ya estaba 
yo seguro de no escapar de las manos del 
lugarteniente. Solo tengo un consuelo, que 
Isabel me ama, es pura y digna de mi úl-
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t imo suspiro!.. . No, no será solo para ella! 
Tiene que partirlo con mi hermano!.. . R a ­
miro é Isabel. . . . Hé aquí los dos últimos 
nombres que espiraran en mis labios. 

Osman con una conformidad y resig­
nación , tan cristiana como ejemplar , se 
arrodilló á los pies de! ministro del Dios 
grande, y le hizo una sincera confesión de 
sus errores. 

Concluido el acto, le pidió el bautis­
mo como el anciano Sha. El sacerdote se 
lo otorgó, y Bermudo tuvo la satisfacción 
de que el padre y el amante de Isabel, re ­
cibiesen una gracia tan especial, el uno en 
la estancia lóbrega y glacial de una horro­
rosa gruta, el otro en una prisión , y a m ­
bos prócsirnos al te'rmino de sus días. 

Mas a' pesar de todo, ambos estaban 
favorecidos de una gracia envidiable, que 
Bermudo no podia obtener jamas. La del 
Hacedor eterno, que lo habia abandonado, 
entregándolo á disposición del ángel p re ­
cito. 

Los momentos que Osman estubo en 
compañía del padre Urbano, no pensó en 
otra cosa que cu Ramiro , Isabel y el abad, 
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y aunque el monge le aconsejaba que sepa­
rase sus pensamientos de las cosas munda­
nas para penerlos en la eternidad, él con­
testaba que pensar y hablar de esos seres 
tan virtuosos en aquel t r ance , no podía 
ofender á la divinidad. 

Elvira ignorante del estado de Osman, 
esperaba la visita del padre Cerebruno, 
cuando la dueña, entrando alborotada, la 
anuncia que Ferraz acababa de decirle que 
el árabe iba á ser ejecutado al dia s i ­
guiente. 

Por fortuna Isabel permanecía en su 
cuarto aun, y la condesa estaba sola. 

—Vi les , prorrumpió indignada. N o 
han descansado hasta llevar (a víctima al 
pie' del ara... . Pero juro por mi honor, por 
el de mi padre, que se la he de arrancar. 

—Y cómo, señora? añadió acongoja­
da la dueña. 

Esta reflecsion fué mortal para Elvi ra . 
Efectivamente no tenia á quien volver 

los ojos para salvar á Osman , pues el ca­
pi tán la habia abandonaJo , en su concep­
to . Esta desconfianza , que sembró e! pa­
dre Cerebruno , calculó al hacerlo los fe-
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lices resultados que debía producirle. 
La única persona , á quien podia re­

currir era tan querido para ella , que la 
guardaba, y reservaba del menor peligro 
con un cariño y amor que ya rayaba en 
locura.. . . Al contrar io , pedia al cielo que 
no llegase á sus oídos tal acontecimiento, 
porque estaba persuadida que nada bas­
taría á contener el ímpetu de su valeroso 
arrojo. 

Por otro lado veía que las horas vo­
laban y que el desgraciado Osman iba á 
perecer sin compasión. La presencia de 
la inocente Isabel , que risueña y cando­
rosa se presentó en su cámara , era un fie­
ro torcedor para su afligida alma. 

La mesnada que quedó en el valle te­
nia dos alférez. Uno era Velasco y otro 
llamado Alonso Carrillo. Este últ imo fué 
destinado á dar Ja guardia del palacio de 
la condesa. 

Carrillo era un joven de veinte años. 
Habia sido page del conde, y deseando se­
guir la carrera de las armas , Fernán N u -
ñez lo hizo alférez de los ballesteros de sus 
tercios; por consiguiente, Carrillo amaba á 
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Elvira con un afecto casi infantil. 
En este confió la doncella , para la e-

jecucion de un pensamiento que concibió, 
único que podía salvar á Osman. 

Cuando vio á Isabel en su presencia, 
fue tanta la impresión que le causo la vis­
ta de esta, que no sabiendo qué partido 
adoptar, estuvo ya determinada a' escribir­
le á Ramiro , participándole el inminente 
peligro de Osman. Mas ía pluma se le ha ­
bia caído de la mano al considerar que 
comprometía al bien de su corazón. Su es-
traordinaria valentía , su rígida vir tud, 
y el amor que Ramiro tenia á el árabe, 
n o sufrirían dejar sacrificar á es te , y m u ­
cho menos á manos de Bermudo. 

Su imaginación se perdía en diversas 
conjeturas y combinaciones.—Si mi padre 
viniera an te s , decía , de seguro no mata­
rían á Osman. Yo me echaría á sus pies, 
los inundaría con mí l l an to , pedi r ía , su­
plicaría por la vida del árabe y no me le­
vantada sin conseguir , cuando menos, 
que se retardase la ejecución hasta repre­
sentar nuevamente al rey. Y este lo per­
donaría porque nunca habia negado na­
da á su padre. 
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La noche llegó y Elvira padeció doble; 
por tener que sentir tal acontecimiento in­
te r io rmente , á eausa de ocultar á Isabel 
una pena que la iba a' costar la vida. A-
maba :i Osman como ella á Ramiro , y El­
vira por sí calculaba Jo que sufriría Isabel. 

En todo el dia habia querido recibir 
á nadie, pretestando que estaba algo ma­
la. Pero cuando fluctuaba en el part ido 
que adoptaria, de repente se acordó de 
Carrillo. 

Lo hace llamar, y después de quedarse 
sola, le participa todo lo concerniente a' la 
prisión de Osman , y el interés que ella 
tenia por su vida 

—Y bien, qué queréis, señora? le pre­
guntó el alférez. 

—Que se salve. 
— lndícádme el m o d o , y aunque sea 

á costa de mi vida , os juro hacerlo. 
—Tus ballesteros te son adictos? T e 

aman? 
—No les doy motivo para otra cosa. 
—Cuántos están á tus órdenes? 
— Diez y seis hombres. 
—Bastante hay si son valientes y d e -
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cididos.. . . Si obedecen mis órdenes sin re­
plicar. 

—Asi lo hara'n. 
—Bien; yo cargo con la responsabili­

dad de los resultados. 
—Basta vuestra mas leve insinuación. 
—Yo, aunque débil muger, iré al tren­

te de vosotros y arrancaremos al árabe de 
las manos de sus verdugos. 

—Como vos lo ordenéis asi se ejecu­
tará . 

+— Es un acto benéfico no permit ir que 
lo inmolen á una venganza inicua. P o r ­
q u e . . . . no lo dudes , Carrillo, lo han p re ­
cipitado , lo han puesto en el caso, por­
que couociah su arrojo y va lor , de ser 
homicida. 

—Lo c r e o , señora. 
— La orden del rey es capciosa, y fa­

laz. A su alteza Je han ocultado la ver* 
dad. Su corazón es magnánimo y hueno. 
Alfonso cuando escuche á la reina se a r re ­
pentirá de haber sancionado tal sentencia. 
Con que e»t is resuelto á lo que pienso? 

-- Esa pregunta me ofende, señora. 
Soy de vos y de vuestrro padre. Ademas, 
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estoy á vuestras órdenes , y mi deber, y 
el de los ballesteros de mi m a n d o , es 
obedeceros. 

Elvira mas consolada no perdió toda 
esperanza de salvar á el amante de Isabel. 

A este le habia sido después notifica­
da la sentencia con las formalidades pres­
critas. Solicitó ver á Ramiro , y no se le 
otorgo:. Esto Je afligió sobremanera.. . . Era 
lo único que habia suplicado á sus opre­
sores en todo el tiempo que estuvo preso. 

El árabe poseía un convencimiento ín­
timo del destino que le aguardaba. Desde 
que fue' encerrado en la torre del Cuervo, 
calculando sus hechos en el castillo, vio que 
Bermudo tenia sobrado motivo ya para 
vengarse de él. Sin embargo habia confiado 
en el abad, pero cuando Ferraz le partici­
pó que acababa de marchar á Toledo, ya 
no le quedó esperanza. 

R a m i r o , reducido al estrecho círculo 
del monasterio , no sabia lo que pasaba 
fuera de él , mas que por las cartas que 
Elvira le mandaba con uno de sus pages 
diar iamente. Esta correspondencia no in­
te r rumpida , consolaba la privación de ver-

T. IV. 16- Biblioteca popular gaditana. 
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se y hablarse aquellas dos almas, que t an ­
to se adoraban. La condesa le daba noti­
cias de Osman, de que lo habia visitado 
en la prisión, pero omitiéndole lo menor 
que pudiese alarmarlo y comprometer su 
seguridad. Apenas se abrían las puertas 
del monasterio, recibía por el page , una 
larga y tiernísima epístola, que su amada, 
después que quedaba sola en su cama­
rín, se ocupaba en escribir todas las no­
ches, y en la cual, participándole sus mas 
leves pensamientos del dia, concluía siem­
pre con esquisitas muestras de su vehe­
mente y acendrada pasión. 

Pero ya era mucho mas de medio dia, 
y no habia recibido nada aun. 

Inquieto y receloso, como todo el que 
ama con sinceridad, se bajó á pasear á los 
jardines del convento, cuando le avisan 
que un ballestero del castillo le buscaba. 

— A mí? pregunto. Ahí s í . . . Será algún 
encargo de Osman. 

Se dirige á la portería, pero al torcer 
una de las naves del claustro se encuen­
tra con Ferraz. 

— No me conocéis? le dice el ballestero 
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entre azorado y afligido. 
—Sí, creo haberte visto otra vez. 
—Cuerpo de Dios! ¿No os acordáis dei 

ballestero Ferraz? del que sufrió las cuatro 
horas de plantón en la torre del Norte 
del castillo, la primera noche que lo pisas­
teis con vuestro hermano Osman? 

— Sí.... ¿y bien? 
—Me alegro. Tomad este billete del 

capitán Ortiz. 
—Y que' causa.... 
—Leed pronto ¡voto al demonio! que 

hay poco tiempo que perder. 
Ramiro leyó lo que sigue: 
wVuestro amigo Osman ha sido sen­

tenciado á muerte. . . . y esta tarde á las 
cinco debe ejecutarse....w 

Rami ro miró, con asombro y furor, á 
Ferraz . 

—Leed, leed, dijo este. ¡Voto al sol! 
leed, señor, cuanto antes. . . . 

El doncel continuó: 
<vHa solicitado despedirse de vos en Ja 

prisión, pero como el lugarteniente se lo 
ha negado, yo, que soy responsable del reo 
al pie' del cadalso, fiado en su honor y en 
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.el vuestro, no quiero privarle de este pos­
trer consuelo—Vuestro apasionado: el ca­
pitán Ortiz. w 

Ramiro se quedo estupefacto, miran­
do el billete, como dudando de la verdad 
del contenido. 

Pero clavando la vista en el balleste­
ro, observo correr por sus megillas dos 
gruesas lágrimas. 

—Y qué pensáis hacer? ¡voto á mi vi­
da le preguntó Fer raz . 

—Y me lo preguntas? respondió Ra­
miro aumentando gradualmente su furor. 

Mas calmándose de repente, continuó: 
—No sé. . . . jamas he participado á 

nadie mis pensamientos... . Y es cierto lo 
que aquí se me anuncia? 

— Que si lo es?.... Pues no lo es-
tais conociendo en mi semblante? En es­
te sentimiento.. . . en la cólera que me aho­
ga? Os parece que el capitán antes de es­
cribirlo no ha estado calculando como sal­
varle? Pero nada. . . . y por ult imo, yo que 
sé quien sois... . le aconsejé.... que os es­
cribiera. 

— Y en qué sitio es la ejecución? le 
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preguntó fríamente Ramiro. 
Ferraz le dio las señas. 
—Vete ya. . . . añadió el paladín. 
—¿Pero lo dejareis perecer así? 
Ramiro le dirigió una mirada furi­

bunda. 
—Ah! bien! bien! prorrumpió el ba­

llestero entusiasmado. Esa mirada signi­
ficativa me dice todo lo que calláis... . Es 
el idioma verdadero de un valiente!...- de 
un animoso y bizarro español!.... Gracias! 
gracias! La he comprendido perfectamente! 

—Nada he querido decirte.. . . Retíra­
te ya. 

—Oh! sí... . me voy... . pero con el co­
razón henchido de una esperanza consola­
dora. 

Ferraz, después de apretar con espre-
sion la mano de Ramiro , se alejó presu­
roso á participar al capitán el resultado de 
la carta. 

El intento de Ortiz había surtido todo 
el benéfico efecto que se prometía del don­
cel, y á él nunca podía hacérsele respon­
sable de un aviso tan sencillo , que era 
dictado por un impulso generoso y cari­
tativo. 
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Un momento antes de salir Osman pa­
ra el suplicio, habia Ortiz reunido á los 
ballesteros en el cuerpo de guardia , y les 
dio instrucciones reservadas. 

En la suspicacia que Ramiro uso con 
Ferraz , se advertían ya los resultados de 
las lecciones del abad y el padre Urbano. 
Aunque el doncel tenia por un caballero 
al capitán Or t i z , no dejo de pensar si 
aquel seria un amaño para envolverlo, y 
decidid conducirse con toda la cordura y 
el tino necesario. 

Mas era preciso salir del convento, 
no á pie, y las brdenes del abad y eí 
p id re Urbano impidiéndolo , eran tan se­
veras que no dejaban esperanza de poder 
revocarlas. 

Pero la vida de Osman peligraba y 
era necesario arrostrar por todo. 

Vá á su habitación y se cubre con u-
na finísima y acerada cota. Se ciñe S» ta­
labarte , y baja donde estaba su caballo. 
Lo ensilla e'l mismo en secretó, y se diri­
ge a) jardín, que de día siempre se veía 
abierto. 

Los monges todos se bailaban en el 
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coro y no era muy fácil ser notado de 
nadie. Pasa el jardín, entra en la huerta y 
la puerta del cercado, por la cual salía el 
padre Cerebruno estaba cerrada con llave. 
Esto le desespera, y ya resuelto se dis­
pone á salvar la tapia del hue r to , la que 
tenia una regular altura. 

—Vaya, Thoron, dice al caballo. Vea­
mos si has olvidado tu habilidad. Es te 
es uno de aquellos momentos decisivos 
en que sabes tan bien salir airoso. 

Toma la distancia que juzgó necesaria 
y afirmándose en los estribos , su ligero 
corcel saltó la valla que les estorbaba. 

—Ya lo sabia yo, valiente Thoron, de­
cía pasando la mano por el cuello á el ani ­
mal. Tú siempre quedas bien en los lan­
ces mas arduos. 

El caballo parecía comprender los e-
logios del amo y envanecerse de ellos, se­
gún lo manifestaba su erguida cabeza y or-
gullosa apostura. 

Pocos momentos quedaban ya para la 
justicia de O s m a n , y un gentío inmenso 
ocupaba una llanura que había á la salí-
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da de la población cerca del camino de 
Toledo. 

Este era el sitio que eligid Ortiz. El 
suplicio daba la espalda a' unos tapiales 
destruidos de una casa arruinada. 

La muchedumbre en estos casos, es 
regla común , que toma un interés tal 
por el infeliz que vá á ser ejecutado, que 
olvida sus cr ímenes, por horrorosos y gra­
ves que sean , inclinándose al perdón. 

Los delitos del árabe no eran tampo­
co tan enormes, que mereciesen la publi­
ca ecsecracion. La conducta del lugarte­
niente estaba harto estendida por la po­
blación , y miraban á Osman como una 
víctima de su despótica tiranía. El hecho 
de sacar á Isabel de las huérfanas y depo­
sitarla en el castillo se calificó, no solo de 
una infracción patente á la moral y á las 
costumbres, sino de un atropellamiento 
inaudito y escandaloso. La conducta que 
usó el árabe en el cast i l lo , cuando al 
presentarse en él á reclamar á su amada 
quisieron prenderlo, nada tenia de estra-
ña ni consurable. Estaba ofendido y celo­
so de un tirano intruso.... Este era el 
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nombre que varios, y «ntre ellos él co-
letero que habia sufrido algunos dias de 
pris ión, daban al lugarteniente. 

Bermudo creyó lo que muchos gober­
nantes , que jamas a los subditos se les 
caería la venda que creen cubre sus ojos 
para ver y analizar los actos absurdos , y 
despóticos con que abusan , en nombre de 
la justicia y en perjuicio del pueblo. Pe ­
ro se engañó. El anatema de ecsecracion, 
odio y aborrecimiento, que pesa sobre 
un mal gobernador, las maldiciones, el 
deseo de su esterminio y aniquilamiento, 
eran las preces que le dirigían ; y las que 
están en la boca de todo el que sufre á su 
pesar uua dominación sultánica y arbi­
traria. 

Osman aparecía en fin, como una 
víctima sacrificada á aquel mal régimen 
gubernativo, á aquel absolutismo bárbaro, 
disfrazado con el sacrosanto manto de la 
ley. 

Cuándo dejaran de reproducirse easos 
tan odiosos y repugnantes? Llegará el día 
en que los pueblos no tengan que lamen­
tar este mal! Que no se «cuche una que-

V 
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j a , por leve que sea , de aquellos á quie­
nes está encomendada la balanza de la jus­
ticia? Parece imposible! Luengas generacio­
nes han de pasa r , antes que esto se con­
siga.... y en algunas naciones puede asegu­
rarse que jamas lo tendrán. Este proble­
ma casi cierto envuelve una verdad amar­
ga. La persuacion de que el hombre siem­
pre nacerá egoísta , y amhicioso. Cuando 
será completamente virtuoso? Nunca. 

Un rumor de indignación y lástima 
se escuchó en el pueblo al divisar al reo. 
El capitán Ortiz marchaba al frente de 
la escolta. El alférez Velasco quedo en la 
guardia del castillo. El sargento Cañete a-
compañaba al capitán. 

E l árabe venia en medio de los solda­
d o s , con aquella firmeza y serenidad qne 
infunde la confianza de un recto proce­
der. 

A pesar de todo, sus ojos estaban a-
mortiguados y su semblante pálido. Re­
velaban el cáncer in ter ior de una pena 
atroz, escitada no ñor la muer te , sino por 
otro pesar que hace mas sensación en el 
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alma de un valiente. 
Los ballesteros, después de apartar al 

pueblo que se habia acercado al sitio fa­
tal , formaron'un medio circulo apoyando 
los estremos de él en la tapia arruinada, 
de modo que los del frente al suplicio, 
debían dirigir al árabe sus saetas. 

E l capitán, el padre Urbano, Osman, 
y el sargento Cañete, que era el encargado 
de atar al árabe á un rollo ó poste, fijo en 
el suelo, fueron Jos únicos que penetraron 
en el cerco. 

Aun no se habia concluido la operación 
de separar á los espectadores, cuando un 
grito general de estos, fué precursor de la 
sorpresa que causb ver al astro bellísimo 
del valle, romper el circo, sobre un arro­
gante caballo, seguida de sus pages y es­
cuderos, armados completamente, y toda 
su guardia de ballesteros. 

El capitán Ortiz demostré en su rostro 
una¿completa satisfacción.' 

Un silencio profundo sustituyó al cla­
mor anterior, cuando Elvira se colocó en 
medio del cerco. 

—Ballesteros, dijo dirigiéndose á los 
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de Ortiz, vosotros, mis fieles y leales ser­
vidores, vuestra condesa os invoca por 
primera vez. El desgraciado que vais á sa­
crificar no es culpado. No es la ley quien 
lo juzga, es la rivalidad y la intriga. Los 
medios mas viles se han puesto en juego 
para perderlo. Aunque el rey ha sancio­
nado la sentencia, su alteza ha sido sor­
prendido, su soberana autoridad engañada. 
Yo que lo se' y me consta , soy una de'bil 
muger, sin mas fuerza que la vuestra para 
salvar á ese infeliz.... sin otros arbitrios 
que mis Ia'grimas y mis ruegos para enter­
necer vuestro corazón. No acesteis contra 
su pecho el acero matador. Mirad que aun­
que vosotros obedecéis á un poder absolu­
to, el que esgrime la espada de la ley, no 
por la justicia recta y sagrada , sino por 
el encono y la venganza , es tan criminal 
como el que ordena su ejecución. Esa san­
gre que vais á derramar provocará la ira 
del eterno y caerá sobre vosotros, porque 
vais á sacrificar á un inocente. 

—No, no!.. . . que se salvel Que se sal­
ve! prorrumpió un clamor unánime del 
pueblo, haciendo un movimiento hacia el 
árabe. 
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—Silencio , canalla!.... dice una voz 
aterradora, y rompe por medio de todos 
Bermudo con su caballo, que habia escu­
chado las últimas palabras de Elvira. 

Todos callaron a' vista del lugartenien­
te. El pueblo poderoso, el temible, el im­
ponente enmudeció á la vista de un hom­
bre solo!.... ante su amo!.. . . De'bil P ' im­
perceptible átomo, comparado con la fuer­
za de la animada y terrible masa que te­
nia á la vista.. . . El pueblo!! Este coloso 
temido y aterrador se conturbó á la voz de 
aquel que le tiranizaba! 

Estraña anomalía! Maravilla incom­
prensible y lamentable!! 

Le oprimen, y sucumbe. 
Lo abaten, y gime. 
Lo defraudan, y calla. 
Le insultan, y se anonada.. . . 
¿Dónde, pues, ccsiste su poder y sobe­

ranía? ¿Qué es el pueblo en fin? 

Con efecto, nadie parecía respirar á la 
vista del altivo lugarteniente. 
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—Quién es el miserable, añadió, que 
quiere darle ocupación al verdugo? 

Hasta Elvira. .. la condesa, la herede­
ra, la dueña de aquellos estados, se sintió 
acometida de un temor interior.. . . Tal es 
el efecto que causa la audacia preponde­
rante de un déspota. 

—Y vos, capitán Ortiz, prosiguió Ber-
mudo."¿Qué os detiene? Acabad con ese 
hombre . Atadle á la picota. 

Elvira reponiéndose de la sorpresa que 
le causó Ja llegada de Bermudo. 

— Ah¡ no. . . . deteneos.. . . Yo os supli­
c o , Bermudo que mandéis suspender la 
sentencia hasta la llegada de mi padre. 

—Señora, le contestó con adustez. Bien 
debierais escusaros de haber comparecido 
aquí. No os es oíuy favorable el interés 
que tomáis en publico por ese hombre. 
Me admira vuestra ignorancia en patenti­
zar aquí una flaqueza que debierais ocul­
tar en el fondo de vuestro retrete, por vos, 
por vuestro padre. . . . y aun por mí . 

-Mien tes , vil impostor, prorrumpió 
Osman ecsaltado. Eres tan indigno en tus 
palabras, como bajo v despreciable en tus 
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hechos. Eres un opresor inicuo del pueblo 
y la inoceucia, y como tal, en vez de me­
dir tu acero con los hombres, cebas tu len­
gua en las mugeresy en los ancianos. Ase­
sinas entre el disimulo y la oscuridad, ha­
ciendo correr el llanto de la virtud, por­
que escento de ella no sabes apreciarla. 
Pueblo, ya lo estás viendo. El hombre que 
tiene valor de ultrajar ante t í á tu noble 
é inmaculada condesa, á ese ángel de bon­
dad y de dulzura, considera lo que será 
para gobernarte. Yo moriré conten to , si 
vosotros, haciendo uso de la fuerza y el de­
recho que poseéis, vengáis en ese monstruo 
un agravio tan criminal como injusto. 

— Acabad pronto con ese menguado, 
dijo Bermudo á los ballesteros, y si habla 
mas, cortadle la lengua. 

Ortiz hizo una seña á Cañete. 
—Esperad, dijo Elvira . Yo os mando 

como quien soy, qoe se suspenda la ejecu­
ción. Si me desobedecéis tengo medios aun 
para hacerme respetar. Yo he venido aq ni 
á estorbar un cumplimiento infame, y aun­
que flaca muger siento en mi corazón án i ­
mo sobrado en ésta ocasión. Alférez Car-

\ 
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rilio, cumplid mis órdenes. 
A una señal del alférez , sus balleste­

ros , y la escolta de Elvira se abrieron 
repentinamente en ala presentando el fren­
te á los ballesteros de Ortiz. 

— Ah! no! Esclamb el padre Urbano 
interponiéndose entre las dos filas!* Host i ­
lizarse asi!.... Derramar una sangre tan 
preciosa!... Sangre de parientes , amigos 
y compatriotas!. . . Señor lugarteniente, di­
jo con voz enérgica , yo os demando en 
el nombre de Dios, que atajéis los terri­
bles efectos de vuestra desacertada admi­
nistración prbcsimos á envolvernos aqui 
mismo en luto y desolación. Observad á 
ese pueblo que mudo é impasible al pa-
r e c e r , nos contempla . . . . Reflecsionad que 
está resentido de vos y solo espera un 
pretesto. . . . un motivo por pequeño que sea 
para romper el d i q u e q u e Jo sujeta.... E n ­
tonces , hay de vos! pero hay también 
de las víctimas que se inmolen por vues­
tra indiscreción. Os hago responsable de 
t o d o , en uso de las facultades de que 
estoy revestido por mi ministerio. 

— Eli! callad y no deliréis mas. . . . con-
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testó Bermudo, y torciendo las riendas á 
su caballo, pasó á colocarse á vanguardia 
de los ballesteros de Ortiz. 

*No se sabe el fin que hubiera tenido 
aquella escena, si súbitamente de entre los 
tapiales, no hubiese salido un hombre á 
caballo el que llegado á Osman , que es­
taba junto á Cañete , y cogie'ndolo, lo co­
locó sobre el corcel y salió á escape con 
su presa. 

Aquello fue' tan momentáneo que solo 
un grito de alegría que dio el pueblo, de­
notó la acción del salvador. 

—El esü esclamó Elvira, y se dirige 
con su escolta de á caballo , en pos del 
desconocido. 

El pueblo entusiasmado victoreaba al 
l iber tador . 

—Bermudo ciego de cólera manda á 
los ballesteros seguir al incógnito y al ara-
b e , y que los alcancen las saetas ; pero el 
capitán le dice que ya es imposible p o r ' l o 
adelantado que iban, y que yendo Elvira 
y su escolta interpuestos, pudiera peligrar 
la vida de la condesa. 

El pueblo sospechando lo m i s m o , se 
T . IV. 17.—Biblioteca popular gaditana. 

\ 
\ 
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precipita á los tapiales á cerrar ei paso á 
los ballesteros. 

Bermudo iba á desahogar su rabia en 
el pueblo, si el ruido de los clarines, y una 
espesa nube de polvo que se advirtió por 
el camino de Toledo, no llamase la aten­
ción de los presentes. 

— Es el escuadrón del conde, esclama -
ron casi todos, dirigie'ndose al sitio. 

—Se ha salvado á vuestro pesar , dijo 
Elvira á Bermudo volviendo con los su­
yos.. . . El sagrado del monasterio le am­
para ya. La justicia de los hombres no 
alcanza á la protección divina. 

Aun no habia acabado de decir esto, 
y se encuentra en los brazos de su padre, 
que entraba en el valle al # frente de sus 
guerreros. 

— Dios mió! esclamó la hermosa don­
cella, dos felicidades á la vez! 

Bermudo , en el mayor abatimiento, 
contemplaba aquella escena. Osmau respi­
raba aun, y su cargo de lugarteniente fina­
ba en aquel momento . 

—Mentecato! decia para sí un monge, 
que algo apar tado , miraba lo ocurrido.. . . 



C A S T E L L A N O . 2 5 3 

El acaba cuando yo empiezo.'.... Si no fue­
ra por mi previsión ¿qué seria de él?. . . . 
Después me presentaré.. . . cuando el padre 
Urbano no pueda n o t a r . . . b si no maña­
na.. . . no corre prisa ... El conde es un ter­
reno hermosísimo para maniobrar. Si no 
hubiera sido antes por el abad?... . Pero me 
desquitaré!.. . . me desquitaré lo que pueda! 

Reflecsionando a s í , se separb de la 
multi tud el padre Cerebruno. y se dirigid 
al monasterio. 



lina referencia agraìmble 

amiro con una celeridad increíble, mi­
dió la distancia que habia desde las ta­
pias arruinadas hasta la puerta del monas­
terio. Jamas Thoron se mostró tan veloz 
en su carrera. El entendido bruto parecía 
comprender la importancia de su ligereza. 

Pregunta al cabo de un rato el don­
cel por el -padre Urbano, y le dicen que 
no ha vuelto al monasterio. 

/ 
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Osman no hallaba espresiones para de­
mostrar a' Ramiro su agradecimiento. Por 
tercera vez le debia la vida, y esta deuda 
triplicada escedia ya a' toda recompensa. 

El doncel juzgaba por nada este ser­
vicio, porque lo consideraba un deber. El 
nombre fraternal de hermano que habia 
dado desde mucho tiempo á el árabe , le 
imponía la obligación de socorrerle en un 
trance semejante. 

Ramiro cuando supo que el padre Ur­
bano estaba en el monasterio, se dirigid con 
Ostnan h su celda 

—Padre mió, le dice, yo considero que 
el sagrado de la casa de Dios, será suficien­
te salvaguardia para todo el que se acoge 
á él, aunque esté perseguido por las leyes 
de los hombres. 

— Sí, hijo, le contestó el moinge. Pue­
de reposar tranquilo dentro de este recinto. 

—Pues aquí os entrego á mí amigo. . . . 
á mi hermano Osman. 

— Nada creo que deba temer ya, pues 
el señor conde ha retornado de Toled o. 

— Mas á pesar de que tu acción es de 
un valor estraordinario, has cometido n-
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na imprudencia t e r r ib le . Ramiro . En fin, 
gracias á la providencia todo ha concluido 
felizmente. 

Un ruido de clarines in terrumpib el 
diálogo. Era el escuadrón que atravesaba 
la pradera del castillo para entrar en la 
fortaleza á deseanzar de las fatigas del 
viage. Aquellos valientes guerreros con su 
aspecto marcial, y sus tostados semblantes 
cubiertos de polvo y sudor, infundían en­
tusiasmo y escitaban la admiración de to­
do el que los observaba. 

Fernán Nuñez mandb decir al padre 
Urbano que á la mañana siguiente estu-
viese todo preparado, para dar las gracias 
en el templo al Rey de reyes; acto á que 
é l asistiría con todos los valientes que le 
habían acompañado en aquella jornada. 

El anciano conde no quiso demorar 
un punto el llegar á su pa lac io , no para 
reposar de su viage, sino para embriagar­
se en el placer de abrazar á su hija. Des­
nudo ya de sus armas , hizo que Elvira 
sentada en un escabel y colocada entre sus 
rodillas , no apartase un punto la vista de 
él . . . . Estrechaba la cabeza querida de la 

/ • 
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doncella y la cubría de caricias. Innu­
merables besos había estampado el ancia­
no en aquella alba frente, donde estaba 
simbolizada la pureza y la candidez de la 
virtud. 

No me canso de mi r a r t e , hija mia , le 
decía. Déjame devorar con mis ávidos o-
jos tu hermosura celestial. Déjame gozar 
del placer de verla. Saciar esta sed que 
me a to rmen taba . . . Cuanto he sufrido, vi­
da de mi amor! Cuan grande era la nece­
sidad que tenia de íu vista. Me parece 
que empiezo á ecsistir ahora! Tu eres la 
luz vivificadora de mi ya casi amort igua­
da ecsistencia! Sin t í , sentia irse apagan­
do mi ser y desapareciendo insensiblemen­
te el vigor, que ahora súbitamente conoz­
co que renace con mas fuerza. Sí, no hay 
duda. Tú eres el astro de mi esperanza! 
La antorcha de mi cansada vida!... Cuán­
to te adoro , mi cielo!! 

Elvira lloraba de gozo y ternura sin 
cesar de mirar á su padre. 

- No es este momento de lágrimas, 
hija mía , sino de placer, continuaba el 
conde.. . . Yo quiero ver tu faz despejada y 
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serena... . Quiero contemplar mi ídolo, r i ­
sueño, apacible y encantador! Lágrimas! 
Nó , por Dios. . . . Hartas hemos derramado 
los dos en esta ausencia. 

— Si , padre a m a d o , s í . . . . Pero estas 
son de placer.. . . de alegría. 

—Sin embargo, enjuga tus bellos ojos, 
que no quiero notar mis manos mojadas 
con tu l lanto. 

Bermudo miraba esta escena de pure­
za y fraternidad con cierto desden interior. 

En vano la hermosa virgen rogó á su 
padre que le refiriese los pormenores de 
la batalla y el peligro que e'l habia cor­
r ido. 

— P u e s , qué lo sabes? le preguntó el 
conde admirado. Quie'n puede habértelo 
dicho? 

— Lo he p resumido , padre mió. . . . co­
mo la batalla ha sido, según dicen , tan 
sangrienta 

—No para noso t ros . . . pero mañana, 
mañana te la re fe r i ré . . . y á mis subditos 
también , en la iglesia después de la misa. 
Esta noche todo quiero que sea satisfac­
ción y regocijo. 
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Efectivamente , en el palacio todo res­
piraba júbilo y placer. 

El valle habia secundado este deseo del 
conde, por un impulso magnético. Esto e-
ra debido á el afecto que todos prefesaban 
á Fernán Nuñez, y á que concluía con su 
retorno la odiosa dominación del lugarte­
niente. 

Elvira suplicó a su padre que descan­
sase, y retirándose después á su retrete con 
Isabel y la dueña, refirió á la primera el 
peligro de Osman y la acción de Rami ro . 

Aunque la condesa no adorase tanto á 
su gentil aventurero' , como comunmente 
solía llamarlo por una antonomasia lison-
gera, hubiera bastado las acciones que eje­
cutaba á cada momento para promoverle 
este dolor. Isabel, á pesar de* querer tan­
to á Osman, tenia á Ramiro un, interés, un 
afecto fraternal, que le hacia desear siem­
pre escuchar de la boca de la condesa las 
alabanzas que prodigaba á su amado. Tal 
es el poder, la influencia que tiene en los 
corazones virtuosos, una comportacion ge­
nerosa y recomendable. 

Bermudo sentía lo contrario. Los elo-
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gios, el cariño, la menor muestra de apre­
cio que dispensaban á cualquiera, era pa­
ra su alma negra y criminal , un martir io 
insoportable. 

Elvira cerró apenas sus ojos aquella 
noche. Tal era la ansiedad que le domina­
ba por oir referir á su padre el cómo lo 
habia salvado Ramiro . 

Las puertas del templo se abrieron, al 
dia siguiente muy temprano. El pueblo en 
tropel habia acudido á ocuparlo, deseoso 
también de ver y saber algo relativo á 
tan impor tante victoria. 

A la hora oportuna, el c o n d e , Elvira, 
Bermudo y toda la servidumbre de pala 
ció, vestidos de gran gala, se dirigieron al 
santuar io . . . . El escuadrón estaba formado 
a la puerta de la iglesia. El conde fué sa­
ludado tanto por los soldados, como por el 
pueblo con repetidas aclamaciones. 

Elvira notaba allí un vacío que no le 
dejaba apreciar en su justo valor las since­
ras muestras que los subditos daban á su 
padre. Faltaba á su lado el que todo lo 
habia hecho. . . . El que habia salvado al 
conde de San Salvador . . . El que le habia 
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devuelto á ella su padre , y á sus vasallos 
un señor que tanto adoraban. Y á pesar 
de esto, nadie sino ella, se acuerda de aquel 
guerrero tan benemérito y recomendable. 

El oficio divino tuvo principio. Elvira 
se puede decir que no atendía á nada mas 
que á buscar con sus ojos un objeto.... Pe­
ro este no lo encontraba.. . . Ramiro ,no se 
veia en ningún parage del templo. 

El padre Cerebruno, habia la noche 
antes obtenido del padre Urbano el favor 
de dirigir al pueblo la palabra divina. El 
monge subid al pulpito y un murmullo de 
aprobación se oyó en los espectadores. 

El cenobita después de manifestar la 
escelencia del me'rito que habían contraído 
los guerreros cristianos en las jornadas que 
acababan de terminar contra el moro, la 
importancia de ella, el esfuerzo y celo de! 
caudillo que la dirigid, hizo recaer su dis­
curso, sobre las virtudes del conde Fernán 
Nuñez, alabando los actos de su gobierno, 
ponderando estraordinariamente las pren­
das q'ue adornaban al anciano infanzón, y 
convirtió su oración en un cúmulo de li­
sonjas, disfrazadas con las mácsimas y pre-
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ceptos evangélicos, animado de su inten­
ción depravada y siniestra, en pro del plan 
que habia concebido, y convirt iendo a-
que! lugar sagrado y reverente, la cátedra 
del espíritu divino , en un instrumento 
favorable de sus miras particulares. 

La intención del padre Cerebruno es­
tá comprendida perfectamente. Elogiando 
servilmente al conde , persuadido de que 
la lisonja es la senda mas segura para l le­
gar hasta el corazón del hombre, que po­
cos son los que conocen el veneno que al 
través de su dorado esterior oculta este 
vicio, estando ya instalado en la estima­
ción de la hija , procuraba por todos los 
medios que estuviesen al alcance de su en­
tendimiento, posesionarse de la del padre, 
como al fin lo consiguió. 

El oficio sagrado concluyó, y el conde, 
sentado en un magnífico sillón, entre E l ­
vira y Bermudo, empezó por manifestar al 
pueblo cuánta era su satisfacción de volver 
otra vez entre sus subditos. 

Dio á entender que no-estaba igno­
rante de los desagradables sucesos que ha­
bían ocurrido en su ausencia, tanto porque 
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en Toledo tuvo conocimiento de ellos, co­
mo porque se hallaba informado por el a-
bad, á quien encontró en el camino , ha­
biendo conferenciado con él sobre el par­
t icular . 

Aseguró que volvería á tomar las rien­
das del gobierno, y se ocuparía con mano 
enérgica y paternal, en cicatrizar las ulce­
ras que no estaban cerradas aun. 

Asi el pr imer acto de su nueva ad­
ministración , seria perdonar á el árabe 
O s m a n , cuya gracia ademas habia. obte­
nido del rey. 

Bermudo manifestó su desagrado, no 
porque esperase ya ejecutar á Osman , si­
no porque aquel indulto era un desaire 
marcado para él. Elvira le miró con satis­
facción y orgullo. 

—Si , hijos mios , añadió, debo ser 
benéfico con el desgraciado, correspon­
diendo asi en algo á los favores que la pro­
videncia me ha concedido en ésta jornada. 
Mi vida ha peligrado eu la batalla.. . . Des­
pués os lo referiré.... ahora oid la victoria 
mas eminente que ha obtenido la cris­
tiandad. 
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Empezb su narración haciendo una 
reseña del abatimiento en que cayeron las 
armas castellanas desde la derrota de Alar-
eos .^ r) Los desastres que habia esperi-
mentado el reino con las repetidas con­
quistas del soberbio IVliramamolin , hasta 
que tantas calamidades obligaron al rey 
á hacer el ul t imo esfuerzo para atajar los 
progresos de la morisma. 

Refirió las difrentes comunicaciones 
que su alteza habia mandado a los monar­
cas de Aragón, N a v a r r a , L e ó n , Portugal 
y Francia pidiendo aucsilios. A Roma 
también implorando los espirituales y 
que sus palabras no habían sido desaten­
didas. 

Que de todas partes babia acudido 
gente para contribuir á aquella guerra . 

(1) En esta batalla mataron los sarrace­
nos veinte mil cristianos. L o s heridos y dis­
persos fueron muchos mas. Téngase en cuen­
ta esto para cotejarlo con lo que ya hemos 
dicho de la batalla de las Navas de Tolosa, 
donde solo perdimos de veinte y cinco a trein­
ta hombres. 
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De los reinos esíraugeros un numero con­
siderable de cruzados tanto de á pié co­
mo de a cabal lo , habiéndose reunido un 
poderoso ejército, que salió de Toledo el 
20 de J u n i o , donde iban los obispos de 
Burdeos y N a n t e s , el arzobispo de Na r -
bona, y muchos caballeros ilustres de P r o -
venza. El arzobispo de Toledo, y los obis­
pos de Palencia, Sigüenza, Osma , Pla-
sencia y Avi la , con sus respectivos canó­
nigos y familares. ( i ) Los maestres del 
hospi ta l , del Temple y Santiago, el in­
fante don Sancho de León , los consejos 
de G o r m a z , Aillon , Atienza , Medina del 
C a m p o , Arévalo , Valladolid , Madrid , 
Guadalajara , Huete , Uclés , Cuenca , A-
larcon , y To ledo ; los reyes de Aragón y 
Navarra , y Alfonso V I I I de Castilla, que 
mandaba tan imponente como esclarecido 
ejército. 

Manifestó que después de ganadas 
Malagon y Calatrava , se amotinaron los 
cruzados estrangeros y se volvieron á sus 

( i ) Tradición histérica. 
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tierraB. ( i ) Porque entregadas estas forta­
lezas por capitulación, no pudieron ejercer 
el pillaje y saqueo. 

P in tó el conflicto en q u e , á pesar de 
su poder , se vieron los guerreros cr is t ia­
nos en el paso de M u r a d a l , por la venta­
josa posición de los moros sobre el mon­
t e , y cuya dificultad se venció por el 
aucsilio de aquel pastor desconocido , que 
pareció cual un enviado divino. (2) 

(1) Dice la historia , que mas de ciento 
y diez mil fueron los estrangeros que aban­
donaron al ejército español antes de dar la 
batalla de las Navas de Tolosa. En esto se 
manifiestan dos cosas; primera, que los espa­
ñoles saben vencer sin ayuda de hadie, y se­
gunda que es de tiempo muy antiguo el 
favor que nos ha traído las coaliciones estran-
geras. Cuando escarmentaremos? Nunca, por 
desgracia. 

(2) Efectivamente, en el gran apuro que 
se encontró el rey Alfonso VIII de retroce­
der con el ejercito, ó forzar el estrecho y pe­
ligroso paso de Muradal, ocupadas sus altu­
ras por las moros, formó consejo de los tres 
reyes que le acompañaban y los principales 



C A S T E L L A N O . 267 

—Si, continuó; en todo se ha conocido 
el favor de la protección divina. La bata­
lla empezó al romper el alba del dia 16, 
( i ) y á poco se trabó la pelea mas encar­
nizada. Yo ocupaba el centro del ejército 
al lado de nuestro rey, y el navarro y el 
aragonés los costados. La fuerza de la mo­
risma rompe por enmedio de nuestras hues­
tes, 'nos estrecha y acosa en tales términos 
que nos hace vacilar. Aun hubo algunos que 
á pesar de las voces de su alteza y mias se 
ponen en fuga. El rey desesperado quiere 
arrojarse á la pelea , pero los prelado» le 
sujetan el caballo por las bridas y contie­
nen su ardor marcial. La muchedumbre 

caudillos. Cuando estaban indecisos , se apa ­
reció un pastor incógnito, diciéndoles que el 
sabia una senda oculta por donde pasaria el 
ejército sin oposición de los enemigos. Asi se 
ejecutó felizmente. Después de mucho t iem­
po se dijo, que aquel misterioso conductor ha­
bía sido San Isidro Labrador . Pero no pudo 
ser también un pastor en real idad?. . . . Debe 
creerse así. 

(1) De jul io . 
T . IV. 1 8. ^.Biblioteca popular gaditana. 
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sarracena crece en nuestro daño, y nos ve­
mos cercados por todas partes. A mí me 
mataron el caballo, y me vi prdcsimo a 
sucumbir. E n esto oigo una voz atronado­
ra, que dice:—rvPerros , tantos contra un 
anciano? Ira de Dios! ahora vereis!w — Y 
se lanza en medio de aquella masa com­
pacta y animada un cruzado, esgrimiendo, 
no una espada, sino el rayo de la ira ce­
leste, el azote de Dios. Cierra con la ca­
nalla, mata, dispersa y destroza. Donde 
quiera que su acero caia, alli iban la muer­
te y el estrago. Mil turbantes agarenos, sin 
abandonar las cabezas ruedan por el con­
torno. El quejido ahogado de los moribun • 
dos, el ay de los heridos, el grito del hor­
ror y la consternación es lo que circunda 
al valeroso adalid. Puesto á mi lado, lo­
gra formar un círculo estenso, sin haber 
quien se nos acercara. En esto un árabe 
feroz, armado de una gruesa y formidable 
maza, se vino hacia él. El joven lo espe­
ra cou serenidad, el moro descarga con 
ambas manos un golpe aniquilador sobre 
la cabeza de su contrario , pero este lo 
burla con destreza, y en seguida le divide 
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el eráneo de una cuchillada furibunda. 0-
tro infiel, que blandía un hacha feroz, se 
le acerca, la deja caer sobre el escudo de 
mi l iber tador , y penetra su acerado filo 
hasta el brazo del valiente cruzado. 

—AhÜ prorrumpió Elvira , sin poder 
contenerse. 

—No , no le hizo mucho d a ñ o , hija 
mia; antes al contrario, le devolvió tan 
bien la acción , que el brazo y el hacha 
del moro, rodaron en seguida por el cam­
po, mal parados á cercen. 

Libre ya de tantos enemigos , reuní 
mis tercios dispersos. En esto que el deno­
dado guerrero que me salvara, viendo que 
los lebreles huian de él , y la división que 
mandaba el rey de Navar ra , era la mas 
prdcsima al real de Mahomad el Verde, 
( i ) gritando: «á m i , navarros, vamos á 

(1) Este príncipe musulmán era llamado 
asi por las muchas esmeraldas que llevaba 
siempre en el turbante. Su soberbia tien­
da estaba en la eminencia de un monte; 
y él cubierto con una capa negra de su bi­
sabuelo Abdelmon, fundador del imperio de 
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concluir de una vez:w—Se pone al lado del 
rey, que imitando su ejemplo, le sigue con 
los suyos, y atacando al campamento m o ­
ro, penetraron hasta la tienda de Maho-
mad , rompiendo las gruesas cadenas de 
que estaba c i rcundada. 

E l Miramamolin se puso en precipita­
da fuga. El grito de victoria resonó en to­
do el ejército cristiano. Los infieles al n o ­
tar la huida de su caudi l lo , procuraron 
imitarle, y entonces los nuestros empeza­
ron en ellos una matanza tan terrible cual 
no se imaginaba nunca. En el espacio de 
cuatro leguas quedó el campo cubierto de 
cadáveres. 

N o hay duda, hijos mios, prosiguió el 
conde levantándose de su asiento y vol­
viéndose al pueblo. Ese valeroso cruzado 
no solo ha salvado mi vida, sino la de nues­
tro rey, da'ndouos después el triunfo. A su 
arrwjo, á su denuedo y decisión se debe 

os almohades, la espada desnuda y el Alco­
rán abierto , esperaba con intima confianza 
la victoria que debia aniquilar la cristiandad, 
egun su pensamiento. 
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la victoria mas importante de nuestros 
dias. Su nombre corrió de boca en boca 
por todo el eje'rcito, y ha quedado pro­
fundamente gravado en el corazón de Al­
fonso V I I I . Su alteza ha mandado en To­
ledo publicarlo a s í . . . Todos están con­
formes en que es un enviado celestial en 
anión del pastor que nos mostró el paso 
oculto del monte. Y se confirma esta con­
jetura, porque después de la batalla, nadie 
le ha vuelto a' ver. Solo yo vi su rostro, 
pues en el ardor de la pelea , se levantó 
la vicera, sin duda para respirar con mas 
desahogo.... Es un doncel bellísimo, como 
de unos veinte años de edad.. . . 

—Con que vos le visteis?.... preguntó 
Elvira á su padre con un gozo interior. 

—Sí, mi vida. 
A estas palabras se oyó el ruido que 

hizo al cerrar la celosía gótica de una de 
las tribunas altas de la iglesia. 

Elvira alzó los ojos, y el conde y Ber-
mudo fijaron la atención. 

La hermosa viuda distinguió detras 
de las celosías dos personas. 

— Creo que te ha llamado la atención 
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cion ese golpe que ha sonado , la dijo el 
conde. 

—He creído reconocer a' Osman en 
uno de aquellos dos que se divisan alli. 

Fernán Nuñez sin darle mas valor á 
aquella observación volvió á dirigir la pa­
labra á el pueblo , encomiando el méri to 
de su l iber tador , y esplicando que en la 
victoria conseguida por la bizarría del cru­
zado, muchas familias no tendrían que 
llorar la pe'rdida de un p a d r e , de un es­
poso ó un hijo que tal vez hubieran pe­
recido. 

El pueblo entusiasmado prorrumpió 
en aclamaciones al misterioso paladín. 

—Si algún dia lo veis, sí sabéis de 
él, prosiguió el conde, tributadle el home-
uage debido á tan singular heroísmo. 

El mismo Fernán Nuñez con ser un sol • 
dado tan antiguo, llego casi á dudar que un 
hombre pudiese ejecutar los actos del va­
lor que había observado en Ramiro . Pe­
ro era porque ignoraba que el brazo del 
aventurero era movido por un impulso es-
traordinario. El poder de un amor, de una 
pasión tan vehemente y acendrada como 
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la que abrigaba por su hermosa hija. E l 
convencimiento de que era a m a d o , y la 
imcomparable satisfacción de que esta 
sabr ía , por la boca de su mismo pa­
dre, en cuánta estima tenia él tan celestial 
belleza. 

El gozo de Elvira era t a l , que sino 
hubiese sido por las amonestaciones y con­
sejos del abad , allí mismo hubiera confe­
sado á su pad re , que aquel ser tan esti­
mado era el ídolo de su alma. 

La función tocó su término y cada 
cual se retiro donde debia. Los hechos del 
cruzado de las Navas de Tolosa, fueron el 
móvil de todas las conversaciones. 

Bermudo desde luego comprendió que 
este era Ra in i ro , y se apresuró , con el 
padre Cerebruno, á efectuar el proyecto 
que el monge tenia concebido. 
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Itu falso nmft&ente. 

i % Igunos días habían pasado entre Jas 
satisfacciones, la alegría y el conjunto de los 
dulces afectos, que el anhelado retorno de 
Fernán Nunca , había producido en su 
hija. 

El padre Cerebruno entretanto no se 
había descuidado en visitar á la condesa. 
Felicito á esta con un falso regocijo por 
la libertad de Osman , asi como pocas ho-
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ras antes de salir Elvira para el si -
tio fatal donde debia ejecutarse á el á ra ­
be , deploró con ella , la crueldad y tena­
cidad del lugarteniente. 

Este habia tenido ya con el conde sus 
conferencias secretas. A pesar de que el 
abad contó , de paso para T o l e d o , á F e r ­
nán Nufíez las demasías de B e r m u d o , su­
po este disuadir al conde con sus discul­
pas y fingida hipocresía del concepto des­
favorable que pudiera haber formado de él. 

Bermudo no perdía de t i s ta su ven­
ganza. Solo anhelaba ejercerla en el a-
bad , fundamento escencial de su rencor, 
como que de él dimanaban todos los obstá­
culos que esperimentaba. Su himeneo con 
Elvira era el medio mas seguro de sat is­
facer este sentimiento que le dominaba, y 
se propuso llevarlo á cabo , antes que el 
prelado retornara, no omitiendo medio al­
guno para'conseguirlo, aunque fuese á cos­
ta de los may.ores sacrificios, y sin que le 
arredrasen los resultados. 

El padre Cerebruno, por su par te , lo 
deseaba también , impulsado por el mis­
mo afecto que su cómplice. 
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Lo primero que hizo Bermudo, des­
pués de hacerle al conde una reseña de su 
conducta en el gobierno , con una manse­
dumbre que cautivó á Fernau Nuñez , fue 
ponderar la santidad y rectos principios 
del padre Cerebruno. Llevó al mas alto 
grado la escelencia de su bondad y sus 
virtudes, apoyando sus palabras con la o -
pinion que el mnnge gozaba entre el pue­
blo y cuya verdad podia justificar la mis­
ma Elvira. 

El condfc no titubeó un momento; y 
recordando las espresiones que el padre 
Cerebruno yertió en el sermón, se persua-
dio de que este era uno de los muchos re­
ligiosos á quien la rivalidad , y su des­
prendimiento de las cosas del mundo, 
tienen oscurecido en un rincón del claus­
tro , lamentando la sociedad entretanto la 
falta de su sabiduría, en las mácsimas re­
ligiosas y civiles. 

Hasta llegó á disculpar á Bermudo en 
haberlo recomendado para Abad de Sao 
Qnofre, y censuró interiormente la con­
ducta del prelado en no cederle el puesto 
á un varón tan eminente, siendo asi que 
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él mejoraba de colocación. 
Como sabemos, Fernán N u ñ e z , a pe­

sar de sus años se ocupaba poco de estu­
diar el carácter de las personas con quien 
trataba , entregándose ciegamente á la es-
terioridad y las apariencias. El padre Ce-
rebruno, que de antemaño estaba infor­
mado de esta flaqueza del conde , se pose­
sionó fácilmente de su total confianza. 

Repetidas fueron las entrevistas secre­
tas que tuvo con él, en momentos que E l ­
vira ni nadie pudiese notarlas. Solo el al­
férez Carrillo veia entrar al monge en pa­
lacio en horas no acostumbradas y salir 
con recato y precaución. 

El cenobita ya censurando la compor-
tacion de Bermudo en el gobierno, ya dis­
culpándolo fuertemente, consiguió hacer­
le volver á la gracia del conde , como es­
taba anteriormente. No le omitió la me-, 
ñor circunstancia , el crimen mas enorme 
que Bermudo hubiese comet ido , revis­
tiéndolos con el carácter de la indiscre­
ción , la flaqueza y la observancia del lus­
tre que el lugarteniente pretendía conser­
var á la nobleza. Insensiblemente fue el 
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sagaz monge introduciendo en eí corazón 
del anciano benéfico , la relación de los 
delitos de Ber mudo , logrando que el con­
de culpase à el abad de indiscreto y or­
gulloso en haberlo ana temat izado , y p r e ­
parando su a'nimo para que este escrúpu­
lo no inutilizase el efectuar la union d e 
Elvira y Bermudo. 

Consigu ib mas. Hizo caer de la gracia 
del conde al capitan Ortiz, y á Osman, co­
mo instrumentos ciegos del prelado. En 
cuanto al aventurero, que se lo pintó co­
mo un seductor de la condesa, patrocinado 
por el abad, esperaba el conde una ocasión 
oportuna para hacerle sentir el peso de su 
resentimiento. 

Elvira ignoraba todo esto, porque por 
dictamen del monge, el conde disimulaba 
con su hija hasta que fuese necesario. De 
modo, que el padreCerebruno veia elevar­
se el piràmide de su venganza, de un modo 
progresivo y admirable. 

El conde estaba tan complacido y sa­
tisfecho de su confidente, que el dia, que 
a intento, no iba á verlo el cenobita, le 
manifestaba al siguiente sus quejas, cari-
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liosamente. 
Referiremos una de las muchas con­

versaciones que tuvo el fraile con el con­
de. En esta se hallaba Bermudo presente. 

—Buenos dias, señor conde, le dijo el 
monge. Hola! vos también aquí , caballero 
Bermudo. Me he esforzado, señor, cuanto 
me ha sido posible hoy por venir á ofre­
ceros mis respetos.. . . Mi salud se encuen­
tra tan quebrantada!. . . . 

Porque el padre Cerebruno aparenta­
ba mas edad de la que tenia, y unos acha­
ques físicos que no ecsistian. 

-j-Con que tampoco hoy queríais de ­
jaros ver, después de haber faltado ayer? 
Le preguntó el conde. 

—Oh! mis ocupaciones de ayer, fueron 
tan sagradas como imprescindibles. Visité, 
entre otros infelices, á la desconsolada 
viuda de Andrés. . . . Ya os acordareis (diri­
giéndose a Bermudo,) la del pobre labrie­
go, muerto por las heridas que le dio el 
árabe la noche del primer tumul to . ¡Pero 
válgame Dios! ¿Es posible que la provi­
dencia aflija de ese modo á sus criaturas! 
¡Qué espectáculo para un corazón sensi-
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ble como el mi»)! Qué cuadro, señor con­
de!.... Una madre triste y enferma, que 
arrastra una vida tan misera y deplora­
ble, con cinco hijos menores, que lloran 
y piden satisfacer el hambre que los aco­
sa, sin tener con qué aplacarla! ( i ) Yo les 
di unas cuantas monedas que, de limosnas, 
llevaba, y me he apartado de allí con el 
corazón traspasado de dolor Hé ahí los 
funestos efectos de la imprudencia! de un 
paso desacertado! 

— Es verdad! añadió el conde afligido. 
—Anduvisteis algo ligero , señor Ber-

mudo! Muy poco reflecsivo en la orden 

(1) Tan lamentables resultados, se tocan 
con frecuencia en las revoluciones. Y qué 
hacen entre tanto los autores de ellas? Es muy 
sencillo. Mientras la clase indigente padece y 
sufre estos y otros tristes efectos, porque es­
ta siempre es la víctima en todo , los fauto­
res de semejantes desórdenes, se engrandecen, 
medran y viven , á la sombra del cuadro de 
desolación que trazamos levemente aqui, ó 
de otros de igual carácter!.... Combinación 
infame! Negociación inicua la que se hace con 
la sangre de la clase mas inocente del pueblo! 
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del pago de los pechos! Vos obrasteis con 
sana intención, eso s í , pero sin cordura 
ni meditación. Quisisteis inaugurar vues­
tro gobierno con un acto laudable en pro 
de nuestra santa religión, pero no supisteis 
combinar los intereses de los pobres con 
vuestra determinación. Bien os lo mani­
festé' después de saberlo, pero ya no tenia 
remedio. El infeliz pueblo estaba harto 
exausto por las continuas guerras, las re­
voluciones y las calamidades que ha su­
frido y sufre. Nada de esto tuvisteis pre­
sente, y una medida legal produjo resulta­
dos que se lamentan aun. 

El padre Cerebruno no se descuidaba 
en culpar asi á Bermudo delante del con­
de, para manifestar que no tenia inteli­
gencia alguna con él, desvaneciendo cual­
quiera sospecha que Fernán Nuñez pudie­
ra concebir. 

— Es fuerza, continuo el fraile, que los 
gobernadores se convenzan, de q v e n o has 
ta a sus decisiones llevar el sello de la ley. 
La justicia es una virtud tan pura, tan de­
licada, que su administración necesita mu­
cho tacto y sinceridad. Es joya de tanto 

» 
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valor , de tan difícil aplicación . que son 
pocos los que saben usarla con el decoro 
y cuidado que ecsije, distribuyéndola como 
merece su carácter sagrado. 

El conde escuchaba al cenobita con ad­
miración. Este que lo espiaba al soslayo 
con sus miradas, siguió sin descansar. 

—Pero una flaqueza, harto fatal, que 
domina las acciones del hombre, tuerce 
la justicia y la encadena al capricho de 
los que la ejercen. Es una plaga que to­
das las clases de la sociedad padecen con 
mas b menos gravedad, alimentada en los 
vicios de los míseros humanos. Cuántas 
veces vemos á un esposo vejar á su con­
sorte, y cree obrar con justicia. A un pa­
dre violentar la inclinación de un hijo, por 
miras interesadas, y piensa que es justicia 
t a m b i é n . . . Así como á un padre débil y 
sin carácter, ceder á Jos caprichos desor­
denados de su hijo, y cree que es justicia 
no contrariar una inclinación que han fo­
mentado la inesperiencia y el error, degra­
dando su autoridad hasta ser un miserable 
juguete de la farsa perspectiva que el hijo 
le presenta para fascinarlo , bajo la apa-
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r ienda de un porvenir risueño de ventura 
y felicidad, que solo ecsiste en la acalora­
da meute de la incauta juveutud. 

Sí, señor conde: este es un de'bil bos­
quejo de lo que pasa en el mundo. Y lue­
go los hombres cuando ven los resultados 
culpan á la providencia... . á Ja mano po­
derosa que rige los destinos , llegando en 
su obsecacion á blasfemar hasta de la om­
nipotencia suma,s in mirar que ellos mis­
mos se labran su desventura. Si el hom­
bre cediese mas á los impulsos de la ra­
zón que al estimulo de las pasiones , si 
consultase detenidamente al raciocinio, es­
tos le presentaría por modelo, los ejemplos 
que nos ha transmitido una sana y dila­
tada esperiencia: libro poderoso é infali­
b l e , e n c u b a s hojas hallará siempre el 
hombre identificadas las páginas mas in­
teresantes de su vida. 

Pero I t j o s de eso , la relajación de las 
costumbres , los vicios, son los que impe­
ran en su miserable ecsistencia. Esta no 
puede, conducida as i , producir otra cosa 
que frutos muy amargos y nocivos. 

Y no es lo peor que la ignorancia, el 
T. IV. i 9.—Biblioteca popular gaditana. 
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mayor de todos los males , se enseñoree 
del mortal de cortos alcances , sino que 
aquellos , que por su educación y talento, 
han adquirido una superioridad merecida 
entre los demás, son por lo regular , los 
mas ciegos, los mas alucinados, Jos que se 
arrebatan mas fácilmente, para satisfacer 
las ecsigencias odiosas que reclaman sus 
debilidades y caprichos. 

El padre Cerebuno revistió su discur­
so de un tono profetico y santo. Habia 
manejado en esta ocasión con tanto acier­
to las armas de la hipocresía en las mác-
simas verdaderas que vertió, que espera­
ba casi con certeza, un feliz resultado. 

N o se engañaba. El conde cada vez 
mas pagado del mérito del monge , creyó 
escuchar por su boca los preceptos di­
vinos. 

Le pidib una consulta secreta para el 
dia siguiente, donde tenia que poner á su 
dictamen un asunto de la mayor impor­
tancia. 

El padre Cerebruno adivino al mo­
mento el objeto del conde. Era sobre un 
negocio q u e , en las frecuentes conversa-
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ciones privadas que tuvo con Fernán N u -
ñez, este no se habia atrevido á tocar, y el 
cenobita menos , porque esperaba que sa­
liese del conde, ademas que no se perdía 
t iempo, al contrario se ganaba en su con­
cepto , pues cuanto mejor preparado estu­
viese el conde por é l , mejores serian los 
resultados. 

Elvira en medio del placer que sabo­
reaba por haber vuelto su padre á su la­
do, esperaba con impaciencia el retorno 
del abad. Observaba á Bermudo atento 
y cortés con ella, y al conde que tampoco 
le mencionaba nada respectivo á su hi­
meneo con su primo. Pero los repetidos 
consejos del abad , habiendo despertado en 
la doncella una suspicacia justa , apoyada 
en los accidentes de que habia sido testi­
go , la hicieron desconfiar de aquella bo­
nanza aparente , y temer el estallido de 
la tempestad. 

Elvira no era ya la misma que cuan-
do su padre partid á la guerra. Las fre­
cuentes visitas del abad , los hechos acae­
cidos , analizados con la proverbial cor­
dura y talento que poseía ei prelado, ha-
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bian formado su corazón en el recelo.y la 
desconfianza , de aquellos que debia temer 
y desconfiar. Ya consultaba su entendi­
miento para analizar y preveer los resulta­
dos formando un escrutinio mas ó menos 
aprocsimado de lo que podia sucederle y 
fijando su opinión sobre ello. 

De modo que en Ja sorpresa que la 
preparaba el padre Cerebruno , no la ha­
llo desprevenida. 

Por conducto de F e r r a z , mantenía u-
na correspondencia diaria con Ramiro . 
Dejar un solo dia de hablarle de su amor , 
d p leer sus adorados caracteres , hubiera 
sido un tormento insufrible para ella, apa­
gar la luz de su ecsistencía. La menor pa­
labra , la mas leve ocurrencia , el pensa­
miento mas remoto , como no pudiera 
comprometerle, lo ponía en conocimiento 
de su bien a m a d o ; de aquel objeto hechi­
cero , gloria de su vida , y merecedor por 
mil títulos á las mayores consideracio­
nes A su confianza, a su amor. . . . al 
sacrificio , en fin , de todos sus goces y 
sensaciones. * 

Las cartas de Elvira y la compañía 
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de Osman , harían soportable á Ramiro 
la ausencia del abad. El árabe á los po­
cos dias de la llegada del conde, habia si­
do llamado por este , para notificarle su 
perdón. Osman le dio las gracias, since­
rando al mismo tiempo su conducta y pa­
tentizando la de Bermudo ; y aunque Per -
nao Nuñez le escuchó con asombro y jus­
ta indignación , el padre Cerebruno echó 
muy pronto por tierra la obra del a'rabe, 
restableciendo á Bermudo en la plenitud 
de la estimación que el anciano infanzón 
le conservaba anteriormente. 

Osman conociendo indiferencia en el 
conde dejb de visitarle, y se concretb á ver 
á Isabel, de tarde en tarde , en presencia 
de Elvira y de sus damas de honor , resig­
nándose á esperará el abad, quedebia ar­
reglarlo todo. 

Pero los dias pasaban y el prelado 
tardaba ya. 

La entrevista secreta entre el conde y 
el padre Cerebruno. tuvo lugar de este 
modo. 
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—Padre rnio, le dijo el conde. T o ­

mad asiento que vamos a' hablar despa­
cio. Os dije que tenia que consultaros en 
un negocio de consideración, y para ello 
os he hecho venir. 

— Esa preferencia lisonjea mi pobre 
y estéril conocimiento. 

—Yo quisiera poseerlo cual vos. Te-
neis sobrada esperiencia y talento, para 
que dejéis de serme útil en esta ocasión. 

—Os escucho, señor. 
—Ya habréis sabido, que debí casar 

i mi hija con Bermud* de Lara. 
- S í . 
-^Pero en el momento de ir á unirlos 

ti pié del sepulcro de su primer esposo, un 
acontecimiento inesperado inutilizo mis 
deseos. 

—Ya lo presencié.... Me hallaba en­
tre la comunidad, dijo el monge sonríen-
dose malignamente. 

- Y qué veis en e l l o , que os haga 
oonreir de ese modo, padre? preguntó el 
conde con recelo. 

— Nada. Una farsa tan ridicula, como 
vergonzosa.... y si se quiere, algo crimi­
nal también. 
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— Una farsa? 
—Y me lo preguntáis?.... Es estraño! 

Ved ahí justificada mi aseveración de ayer, 
respectiva á las flaquezas que dominan al 
corazón humano. El que tiene un profun­
do conocimiento de ellas, juega con los e-
fectos que pueden producir los aconteci­
mientos que él prepare, á su antojo y pla­
cer. En una palabra, Bermudo ha sido 
sorprendido, y vos engañado indignamente. 

-Padre ! ! 
—Yo no me meteré á profundizar las 

causas que haya habido para ello.. . . me 
limitaré a' los hechos presentes. El apara­
to imponente y sombrío dado a' ese acto, 
la aparente casualidad de salir aquel guer­
rero detrás del sepulcro, ¿puede en vues­
tro sano juicio ser un efecto imprevisto y 
casual, ó un plan ya preparado de an­
temano para fascinar á los que se hallaban 
allí, y conmover la sensibilidad de Bermu­
do hasta el estremo que se manifestó? 

—Sin duda. 
—Bermudo me reveló sus escrúpulos 

y yo los he desvanecido, comprobando mi 
acertó con los hechos positivos que han 
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ido después sucediendo. Yo no quiero da­
ros este pesar.... pero puesto en este caso, 
es de mi deber desengañaros. El cruzado 
que se presentó á impedir la ceremonia, es 
el actual amante de vuestra hija. 

—Qué decis!.... Prorrumpió el conde 
sorprendido. 

—Loque quisiera ocultaros. Es el mis­
mo que la salvó del peligro en el prado 
del sauce, el que la ha hecho terrero al­
gunas noches en las ventanas bajas de este 
palacio, y el que ha mantenido y mantie­
ne con ella una correspondencia secreta 

El padre Cerebruno vertió de un gol­
pe en el corazón del conde todo el veneno 
de esta noticia, para asegurar el progreso 
de él. 

Y fué asi, porque Fernán Nuñez casi 
no acertaba en su asombro, á compren­
der lo que el monge le decía. 

Este, sin conceder treguas al vacilante 
anciano, continuó: 

—Ahora bien; recapacitemos, señor, los 
resultados y la procedencia de este caos.... 
que se presenta como tal, y no es masque 
una combinación interesada y egoísta. Por-
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que no está la culpa en que una joven ino­
cente y candida, cuyo corazón incauto ha 
cedido á las impresiones del agradecimien­
to b la seducción; cuya alma escenta de 
la malicia necesaria para repeler las pa­
labras nocivas que las dirigiera un amante, 
haya caido en los lazos perniciosos de una 
pasión vergonzosa; sino que sea tanta la 
ceguedad infausta de personas respetables 
por sus años y responsabilidad, que coad­
yuven y den pábulo á un comercio tan ilí­
cito como reprobado Que los jóvenes age-
nos de esperiencia y discernimiento, se 
embriaguen con los recuerdos plácidos que 
produce una inclinación mutua, no es es-
traño; pero que los que deben evitarlo, 
maquinen, pongan acechanzas, inventen a-
maños para lisongear la corrupción, es lo 
mas criminal y detestable que se puede 
imaginar. 

— A quién aludís, padre? 
—Ni aun me queréis escusar el sen­

timiento de decirlo? añadid con fingido 
sentimiento. ¿Quién ha patrocinado los a-
troces delitos del árabe? ¿Quién le ha dis­
culpado? Quién ha amparado al cruzado 
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en el monasterio? Quién le guarda, y hace 
guardar unas consideraciones tan altas, 
que mas parece dueño, que un peregrino 
hospedado en la casa de Dios?.... Quién 
ha colocado, en fin, al lado de vuestra 
hija, deesa inocente seducida, á la amante 
del morisco.... a' esa Isabel, para animar 
y estimular con su ejemplo á la sencilla y 
enamorada condesa? ... Adivinadlo vos, se­
ñor, que poco trabajo os debe costar 

- E l abad!!.... Ah! Sí... . Sí!.... Tenéis 
razón.... Ahora lo veo!.... ahora lo com­
prendo todo! 

—Hace tiempo que me he anticipado 
á vos , con tanta convicción como senti­
miento. Yo no os diré que el prelado obre 
con mal fin , pero ese espíritu de infabi-
lidad que dá á sus menores actos, ese es-
clusivismo.... esa ciega é imperiosa obe­
diencia que ecsige á sus mas errados pa­
receres , es fatal en un sacerdote, pero 
mucho mas en un superior de su clase. 
Tampoco digo yo que se estravie por 
malicia, sino por vanidad, por orgullo, por 
error. Demasiado preocupado con su a-
cierto, vive tan dependiente d«? él, que lo 
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hace declinar hacia una arbitrariedad des­
pótica. Ecsije, manda y domina sobre lo 
temporal y eterno. Y quie'n debe dudar 
que vuestra hija en ese amor, no haya 
cedido a' sus consejos? Quién puede res­
ponder de que su pasión no es obra de 
esa ceguedad que subyuga á el abad? 

— Sí. . . . es fuerza que asi sea.... Pero 
qué interés puede animar á el abad por ese 
jbven? 

—Qué interés? El de la oposición. 
Recordáis si alguna vez os ha mostrado 
su desagrado por el himeneo de la con­
desa con Bermudo? 

— Varias veces.... y ahora ya es una 
oposición decidida. En la conferencia que 
tuvo conmigo en el camino de Toledo, 
hasta me amonestó en la ejecución de tal 
enlace, si pensaba efectuarlo antes de su 
vuelta. 

—Pues ya veis patentizada mi ver­
dad. Porque no os sometisteis á su capri­
cho, porque ha notado vuestra firmeza, 
se propone derrocarla por cuantos medios 
estén en su mano. Uno de ellos es el amor 
de ese jbven cruzado, con quien le unirán 
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conocimientos tal vez de familia , y ha­
ciendo divagar con esa inclinación , el res­
peto y obediencia de vuestra hija, favo­
rece sus amores como un elemento útil á 
sus miras. En ese caso ya adelanto mi 
cálculo.... y si antes no veia mas que or­
gullo, ahora veo una reprobada malicia. 

—Y qué haremos, padre?... En la 
conferencia que tuve con él cuando mar­
chaba á Toledo , le di mi palabra de ho­
nor de no disponer de la mano de Elvira 
hasta que él retornase á San Salvador. 

—Ecsigencia inútil, porque está fun­
dada en un principio siniestro.... Com­
promiso que sois libre de cumplir ó no. 
Ademas , me consta que el abad va per­
diendo el prestigio en la corte, por las 
faltas mencionadas.... Circunstancia que 
deploramos toda la comunidad, porque ha 
echado un lunar tan repugnante sobre su 
vida.... Don Alvaro de Sandóbal amigo de 
Bermudo se lo escribe á este.... Don Es­
teban Ulan me lo participa también... Por 
lo demás, yo estoy seguro de que el pre­
lado conocerá su error y se arrepentirá de 
él, asi como nuestro deber es atajar sus 
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progresos, porque no es una razón que 
nosotros, mientras llega ese caso, sufra­
mos los efectos, teniendo poder sobrado 
para impedirlo. 

—Con que vos opináis que debo re­
tractarme de Jo prometido? 

— Yo.. . . señor conde.... estoy por Jo 
que pueda convenir á vuestro honor.... á 
vuestra dignidad de padre.... y á Jo que 
se merecen vuestros nobles y altos ascen­
dientes. La conducta del prelado, en tal 
ecsigencia , aunque aparece enigma'tica y 
oscura está entendida. Vuestra autoridad 
no es tampoco tan limitada, que necesite 
someterse a beneplácitos y deliberaciones 
agenas, en un negocio puramente vuestro, 
poseyendo como tenéis, sobrado conoci­
miento para saber lo que es útil á vues­
tra elevada clase, y al bien estar de vues­
tra hija. 

—Sí, sí, esclamb el conde. Yo entreveo 
en todo esto una combinación, un misterio 
que me ocultan y al cual quieren some­
ter mi voluntad. Y porqué? No soy digno 
de saberlo? He aquí de lo que me quejo 
altamente del abad. Cuando le he pedido 
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aclaraciones me ha contestado con énfasis. 
Hasta ha llegado á dar un sentido de im­
portancia á su silencio!.... A manifestarme 
como un favor del cielo la interrupción de 
esa unión. Me ha asegurado que Bermu-
do habia renunciado á este himeneo, y 
yo confiado , persuadido de su prudencia, 
he esperado, dilatando el enlace de mi bi­
ja, esponiéndome hasta á perecer en la 
guerra, dejándola huérfana y abandonada! 
Nó; conozco que no es por mi interés ese 
afán que muestra el abad. Convengo, pa­
dre con vos , en que es su egoísmo el que 
quiere sugetar mi parecer. De otro modo, 
si la causa que él dice ecsiste, fuera pode­
rosa y legal, ¿no sabe que yo tengo dema­
siado honor para saber guardar un secre­
to? Para encerrarlo conmigo en la tumba? 
Esto , y vuestras palabras, me han con­
vencido en que he sido un miserable ju­
guete de sus caprichos. 

—Si vos lo conocéis, nada tengo que 
añadir. 

- Voy á hacer llamar a' Elvira, y á 
participarla mi decisión á que dé la mano 
a Bermudo. 
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—Yo adoptaría otro partido antes. 
Llamar á Bermudo y esplorar su volun­
tad. A vuestra hija no debéis decirla na 
da , sino algunas horas antes de efectuar 
ese enlace. 

Feruan Nuñez llamó á uno de sus pa-
ges para que avisara ;í Bermudo. 

El padre Cerebruno satisfecho de su 
obra, esperaba con la presencia de Bermu­
do , ya instruido por él de lo que había 
de hacer, asegurar el écsito. 

Bermudo entró en la ca'mara. 
— V e n , Bermudo, le dice el conde. 

Estoy convencido de que lo que pasó en 
las ruinas la noche que te ibas á enlazar á 
Elvira, fué una combinación ridicula y 
odiosa. Sin meterme á investigar su pro­
cedencia, porque nada me importan las 
miras de aquellos que lo proyectaron, es­
toy decidido a' poner término á una in­
decisión que menoscaba mi dignidad y mi 
grandeza. A este fin, te he llamado para 
preguntarte si tienes algún motivo forzo­
so que te obligue á no aeeptar la mano de 
Elvira, 

Ninguno. . . señor.. . Ya sobre eso 
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me parece que os satisfice. 
— S i , mas el abad me aseguro que tú 

jamas consentirías en unirte á Ja viuda de 
Rodrigo. 

— El abad en eso.... habrá dicho.... lo 
que le ha parecido.... 

— Pero tú ignoras las causas que tu­
vo para ello?... Porque el prelado cuan­
do lo afirmó en algo se fundaría. 

— Como no fuese en los motivos que 
me insinuó.... Que este enlace era repro­
bado por Dios, cual se habia visto.... y 
que la paz de mi conciencia.... la salvación 
de mi alma lo ecsijian. 

El padre Cerebruno sonrió maliciosa­
mente. El conde lo notó y vio, en ello 
una aprobación por parte del monge, que 
justificaba ser , lo que Bermudo esponia, 
un subterfugio del abad. 

- P a r a confirmar mas su impostura, 
añadió el monge. 

— Está visto, señor conde. En el deli­
quio que acometió al caballero Bermudo, 
halló el abad su principal apoyo. Un efec­
to de la debilidad humana ,*un enagena-
miento tan natural de la imaginación, re-
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jjentinamente asaltada de ideas horrorosas, 
y ala rulantes, que nada encierran mas que 
probar una desorganización intelectual y 
momentánea del que las concibe, ha sido 
calificado por el prelado de un afecto muy 
diferente , porque asi ha convenido á su-
ideas particulares.... Vamos, vamos.. . . et-
to se parece á un juego de truhanes, don­
de gana el que tiene mas maestría par 
engañar. 

En ello no mentía el cenobita. 
El conde, hasta resentido ya de qu? 

hubiesen abusado de su credulidad y bon­
dadoso carácter, dijo á Bermudo: 

—Con que te afirmas en que no tienes 
otro fundamento , otro motivo? 

—No señor. 
— Bien: pronto te unirás á Elvira . 
— Si es vuestro gusto. . . . 
—Nd , es mi deseo.... Es la necesidad 

en que me hallo de fijar la suerte de esa 
niña. 

— Es que no quisiera que ella después 
me culpase de 

—De nada. Ella no tiene que hacer 
otra cosa que obedecer á su padre. . . . y i 

T. IV. 20. ..Biblioteca popular gaditana. 
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la alta clase en que ha nacido y le pres­
cribe este enlace; contesto el conde. 

—Pero tiene un nuevo amante y pue­
de 

—Nada, nada ; añadib colérico el con­
de. Quién la ha autorizado para contraer 
esa inclinación? ( i ) Acaso la hija de un 
noble de mi clase, puede ab r iga ren su 
pecho una pasión mezquina, con la espe­
ranza de satisfacerla algún dia? Ella no 
es libre para elegir esposo. Su cuna es la 
que se lo señala.. . . ese eres til . . . . tu , Ber-
mudo, y no o t r o . . . Esta noche la haré 
saber mi resolución. 

— Esa entrevista efectuarla asólas , se­
ñor , dijo el monge.. . . Y si vuestra hija no 
hablase con nadie hasta después de su en­
lace.... seria muy conveniente. Este aisla­
miento pudiera evitar algún acontecimien* 
to desagradable... . E a , quedad con D i o s . . . 

(1) Este error de muchos padres , es fa­
tal. Una inclinación tan natural , mas 6 me­
nos acertada, pretenden que esté sujeta á cál­
culo , combinación, y aun permiso. Es com­
prender la naturaleza á nuestro modo y ca­
pricho. 
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no os quejareis de la visita de hoy. 
— Pero volvereis? 
—Mañana por la mañana... y me con­

tareis el resultado de la conversación de 
esta noche. 

—Ahora necesito mas que nunca de 
vuestros consejos. 

— No os faltara'n , señor conde. 
Bermudo y so cómplice se separaron 

de Fernán Nuñez, deseando que llegase el 
dia siguiente para saber lo que Elvira ha­
bía contestado a' su padre. 

—Ya está bien preparado , dijo el ce­
nobita á Bermudo al salir de palacio.... 
No tengáis cuidado que el conde no se me 
escapa ya.... 



£a entremeta. 

ILia hermosa doncella de San Salvador, 
veía pasar los d í a s , entre el deseo ppr la 
vuelta del abad, y la impaciencia de des­
correr un velo como el que cubría la suer­
te futura de sus amores. Ansiaba el mo­
mento de declarar á su padre quién era 
R a m i r o , y se congratulaba con la plácida 
esperanza de que no le negaría su mano. 

Isabel y E leonora , como confidente» 
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de su anhelo , eran con las que se conso­
laba, hablando de su aventurero y recor­
dando su bizarría y valor. El doncel, ha­
bía también ecsigidí» de Elvira que no par­
ticípase al conde haber sido e'l quien le 
salvó la vida en la batalla , pues el padre 
Urbano y el abad se lo encomendaron 
también, hasta que este último lo hiciese. 

De manera , que Elvira tenia que pa­
sar por el tormento de que las acciones 
mas recomendables de su amado fuesen 
también envueltas en aquel prolijo miste­
rio.... 

Osman, como se ha dicho, hablaba 
algunas veces con la condesa , recayendo 
siempre la conversación sobre Ramiro. Los 
elogios del árabe hacia su hermano erau 
para Elvira la referencia mas apreciable 
y hechicera. 

El padre Cerebruno continuaba visi­
tándola, pero no con la frecuencia que 
antes. 

El cenobita sin indicarle lo mas leve, 
respectivo á su enlace con Bermudo, se 
deshacia en alabanzas hacia el conde, pon­
derando su nobleza, su carácter amable, 
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su bondad y la prudente cordura que ad­
vertía aun en sus menores actos.... Con­
cluyendo siempre por asegurar á la don­
cella, que un padre así, era el mayor fa­
vor que podia obtenerse de la omnipoten­
cia suma. 

Pero callaba todo lo qíie era peculiar 
á Bermudo , y si antes solia censurarlo, 
ahora aparentaba ni aun acordarse de él . 
Esta indiferencia convencía a' Elvira de 
que Bermudo no pensaba en ella, pues el 
padre Cerebruno algo hubiera sabido pa­
ra participárselo. » 

Mas aquella aparente calma duró po­
co t iempo. Cuando se hallaha con Isabel 
y Eleonora en conversación privada de 
sus amores, un page le anunció uua visita 
de Fernán Nuñez. 

Uua leve alteración sufrió el semblan­
te de la ilustre virgen. Desde luego pre­
vio que aquella venida á su cámara; co­
sa que su padre no acostumbraba á menu­
do, era precursora de algún accidente es-
traordinario. 

El coude se presento. Su faz venia re­
vestida de un aire de gravedad, no común 

para su hija. 
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—Tengo que hablarte á solas; dijo, 
lanzando sobre Isabel una mirada tal, que 
á la infeliz joven la hizo bajar t ímidamen­
te b»s ojos, y la dueña se anonadó. 

—Salid, añadió Elvira á las dos. 
El conde cerró la puerta de la cáma­

ra, permaneciendo en pie', con los brazos 
cruzados, mirando á su hija. 

—Sentaos, padre mió, prorrumpió la 
doncella. Será necesario que yo en mi re­
trete os de' permiso para ello? 

— S í ; porque el padre que pierde la 
confianza de su hija , no puede ser para 
ella mas que un estraño 

—No sé porqué merezco queja tan in- • 
fundada! 

— Ecsamina tu conciencia.... y dime 
después si tengo ó no razón. 

—Jamas os he faltado, en mi concep­
to. Os amo como á mi vida con aquel 
respeto y veneración de que sois digno. 
Espero en vos, como en Dios , la felici­
dad de mi porvenir .. y me miro en vues­
tra ecsistencia como en una joya inestima­
ble, avara de su posesión, y sintiendo que 
la mano destructora del tiempo me la ar-
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rebate. Sois mi padre. . . y no encuentro 
otro nombre mas dulce , mas halagüeño 
para mi corazón.... ni unos brazos mas 
dignos donde arrojarme. 

Y abrazaba tiernamente al anciano. 
Este quedó un momento perplejo y 

cabizbajo, creyendo que casi habían calum­
niado á su hija. La bondad de su corazón 
era tal, que repelía cualquiera idea mala 
que le hubieseu hecho concebir de alguno 
á la menor palabra ó justificación del acu­
sado. 

Elvira se manifestó 4 su vista enton­
ces con aquella ternura filial, aquella en­
cantadora pureza , aquella sincera virtud 
que formaba la delicia y el deleite de su 
paternal corazón.... Elvira no era culpa­
da.. . . Elvira no tenia pervertida su alma 
aun . por ninguna pasión reprobada. 

— Enmudecéis , padre mió? Le pre­
guntó esta. 

—Estoy considerando que eres, ó muy 
criminal , b muy inocente. « 

— Criminal yo! 
— Sí.. . . dime la ve rdad . . . No amas 

á nadie? 
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Por esta pregunta intempestiva, cono­
ció Elvira que su padre estaba informado 
de su amor. Este trance tan temido, y 
del que no podía ella salir sin romper 
parte del secreto, la anonadó en estremo. 

El conde leyó en su silencio la confir­
mación de lo que le habia asegurado el 
padre Cerebruno. 

— Ah! Callas, le dijo clavando en ella 
sus ojos con furor reconcentrado. jCon que 
es cierto lo que sé!.... Mi hija se ha atre­
vido a amar sin mi consentimiento*-

—Padre mió!.... 
—Sin haberse dignado pedirme , no 

mi aprobación, sino siquiera un leve pa­
recer. 

— Yo sé que lo aprobareis, señor, sino 
que.... 

— Nunca, entendéis? Nunca autorizare' 
unas relaciones formadas sin mi permiso, 
sin consultar antes mi beneplácito , por­
que.... sabedlo , la hija de Fernán Nuñez 
no puede ni debe amar a' un cualquiera. .. 
No ha de enlazarse con ninguno que no la 
iguale en nobleza y gerarquia... mucho 
mas, cuando á su padre solo compete ele-
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girla esposo.... y este está ya elegido. 
—Oh! por compasión!.,., por compa­

sión , padre mió!. . . . esclamb Elvira pene­
trándose de todo el horror que encerra­
ban las ultimas palabras de su padre.-. . 
¿Queréis tornar á mi sacrificio? Yo creí 
que ya habíais olvidado eso... . que entera­
do de los acontecimientos pasados, estos 
pudiesen interponer su poderosa y horri­
ble influencia para variar vuestra pr ime­
ra decisión.... Ademas , añadió con acen­
to vehemente, no habia desistido también 
ese hombre funesto, de unirse á mí? 

—Quién? 
— Bermudo. 
- Sí . . . . pero yo lo quiero . . . . yo lo 

deseo.... yo anhelo que te cases con él . . . . 
v te casaras. 

—Ah! colmo del alucinamiento y del 
error , esclamb la desconsolada virgen. Yo 
no os puedo creer tan preocupado, ni tan 
cruel conmigo, padre mió. Ese engaño os 
enagena y me pierde!.... Pero n o , vuestro 
corazón , que es compasivo y magnánimo 
con los infelices, no será tirano con vues­
tra propia hija. Con aquella que tan re-
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petidas veces habéis llamado vuestro bien, 
vuestro consuelo, la joya d e m á s valor 
que poséis. Y qué, iréis vos mismo á en­
tregar esa joya en las manos de un hom­
bre como Bermudo? AyU me estremezco 
de recordarlo! De un hombre que la em­
peñará , la des t ru i rá , la aniquilará con 
sus impuras manos? Ponerme á disposición 
de un ser tar» odioso, tan aborrecible, y 
a quien mi corazón rechaza con un horror 
insuperable.'.... S i , porque á ese hom­
bre criminal y re'probo, lo detesto con 
mi alma, por su carácter, sus anteceden­
tes , sus crímenes. Es falso, hipócrita, co­
barde y sanguinario... . Pero es posible se­
ñor , que ignoréis todo esto!... Yo estoy 
loca!!.. Que vos, mi padre, me vendáis in­
humanamente asi?.. Es inconcebible, inau­
dito!. No lo creo... . ni lo creeré' jamas! 
Vos debéis saber que mi unión con e'J, 
seria una serie no interrumpida de tor­
mentos tan dilatados y terribles que yo 
sucumbiría al fin... porque , sahedlo ; al 
unir mi mano á la suya.. . . solo con el 
contacto , se introduciría en mis venas el 
negro veneno con que se nutre su pérfi-
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da alma, y vuestra hija, caería muerta de 
dolor y espanto, como el que es herido por 
un reptil , cuya ponzoña es tan veloz co­
mo mortal 

— Eh! todas decís lo mismo, cuando 
los padres contrariamos vuestros caprichos. 

—Es capricho, querido padre? La o-
diosidad que me merece Bermudo, es in­
fundada? No, es una realidad terrible con­
signada en sus hechos criminales y dig­
nos de etertia reprobación. 

—Esa son ecsageraciones siniestras de 
sus enemigos.... porque todos los tenemos. 
Yo no te negaré que Bermudo haya come­
tido algunos desaciertos.... pero estos son 
hijos de la juventud, de la poca esperien-
cia , y por lo tanto dignos de disimulo. 
Si hubiésemos de juzgar todas las acciones 
de los hombres tan severamente... dónde 
íbamos á parar? Por lo demás, Bermudo es 
noble, te ama.... 

—Os engañáis, señor.... y si e'l os lo 
ha dicho asi, miente villanamente. Pen­
sáis que el corazón de ese hombre puede 
amar á nadie? Que abrigue un solo sen­
timiento de pureza y sinceridad? No lo es-



CASTELLANO. 311 

pereis nunca. Desea mi m a n o , porque 
convencido de que mi fio acompañará á mi 
unión, su perverso egoísmo le ha incitado 
á poseer ios inmensos estados de que soy 
dueña, dando asi rienda suelta á los de­
testables vicios que dominan su alma. E s ­
te casamiento es una especulaciou infame, 
no la íntima y sincera unión de dos afec­
to s , que se anudan , para amarse y hacer 
su mutua felicidad. Y por prueba de ello, 
cbmo ha tratado ese hombre de conquis­
tar ini cariño? Qué obsequios.... qué pala­
bras de amor he escuchado jamas de sus 
labios? Qué ha hecho mas que ponerse en 
abierta contradicción con mis sentimien­
tos , persiguiendo y vejando á las perso­
nas que mas interés me han merecido? 
Q u é he visto en él siempre, mas que un 
despego, una grosera acri tud. . . . el aire 
imponente de un dueño sobre su esclavo? 
Ha procurado nunca atraerse mi afecto, 
despertar á su favor las sensaciones de mi 
corazón , halagar mis ideas, promoviendo 
mi interés hacia él? Y á un hombre tal 
queréis entregarme por toda la vida. . . . 
Bien que por toda la vida no será, n o . . . 
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Ya os he dicho que mi ecsistencia conclui­
rá. La pena pondrá término breve á mis 
d i a s . . . y moriré' muy pronto. . . . cuando 
ya no tengáis ni aun lugar de ar repent i -
ros de vuestra ofuscación. 

— Vamos , calma esa ecsaltacion febril 
que te domina. La prevención con que mi­
ras á Bermudo , te lo retrata con un co­
lorido tan ecsecrable. Nunca te he visto 
tan resuelta, tan decidida contra é l . . . . 
Bien que toda la culpa no es tuya. . . . 
Han estraviado tu razón con esa inclina­
ción que te han hecho concebir.... Con ese 
amor por un h o m b r e , á quien nunca de­
biste entregar un corazón, del cual no 
puedes disponer. 

— Del que no puedo disponer? Y ta­
les palabras , las escucho de vuestros la­
bios , padre mío! Ah! nunca creería que 
vuestra razón llegase á estraviarse de ese 
modo.. . . quisiera morir mil veces antes 
de oíros hablar asi. Ese lenguage es age-
no de un amante padre , de un tierno ami­
go , de un . preceptor querido , que Dios 
ha puesto á nuestro lado para guiarnos, 
defendernos y procurar nuestra felicidad. 
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Esas frases son propias de un dueño in­
humano, que avaro de la posesión de un 
objeto , pretende esclavizarlo, vendiéndolo 
á mayor precio. Los padres no son tiranos 
despóticos de los hi jas , y su autoridad 
aunque tan superior y respetable, tiene 
sus limites, marcados por el mismo Dios. 
Es cierto que son responsables de nos­
otros, pero esa misma responsabilidad de­
be hacerlos prudentes y circunspectos. 
Cuando la razón de los hijos se estravia 
del camino del deber, cuando su inespe-
riencia los puede conducir al mal, cuan­
do se dirigen a' su perdición , entonces su 
autoridad es ilimitada para contenerlos. 
Pero es necesario para esto que analicen 
y ecsaminen las causas, y los resultados 
que puedan producir. Que estén conven­
cidos del error de los hijos ... Mas querrr 
que estos sujeten al deseo paternal los 
sentimientos puros y virtuosos del alma, 
que compriman las sensaciones mas vehe­
mentes y laudables, los afectos virtuosos 
del corazón , fundados en el honor , la ca­
lidad y el merecimiento del objeto que 
los promueve.. . . Cuando pretenden, en fin. 
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violentar , encadenar á la naturaleza mis­
ma por un capricho, un e r ro r , b una es­
peculación , como os sucede á vos; no de­
beré preguntaros, para qué me dio ese 
ser omnipotente este corazón, sensible é 
impresionable por lo mas bello de su crea­
ción? Para que después lo pretenda opri­
mir t i ránicamente , el antojo despótico de 
mi padre? 

—Cal lad , necia , callad.. . . prorrum­
pió el conde , i rr i tado. Qué entendéis vos 
de esos ponderados derechos que reclamáis 
denostándome al mismo, t iempo, osada­
mente? Creéis acaso, que esa naturaleza 
que invocáis no tiene también sus capri­
chos y sus ecsigencias indebidas? Qué sois 
vos en e so , mas que una niña inesperta, 
sin conocimiento del m u n d o , sin la es-
periencia de sus vicisitudes , y sin la me­
nor idea de lo que os conviene para mo­
rar en él? Sabéis que esos sentimientos, 
cuyas prerrogativas invocáis , tienen que 
ceder las mas veces ante los preceptos ir­
revocables de la sociedad , porque están en 
contradicción con lo que á esta debemos? 
Pensáis que esta misma sociedad , cuyas 
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leyes severas tenemos que acatar los qu¿ 
hemos nacido á aparecer en su primer tér­
mino, contenta con las frivolas disculpas 
que os dicta una inclinación, mal conce­
bida , y fuera del circulo quizá de lo quo 
os prescriben los deberes sociales? Os en­
gañáis en estremo. L i s mas puras sensa­
ciones, los estímulos mas gra tos , los sen­
timientos mas sublimes y recomendables, 
la virtud en fiji.... T o d o , todo se le some­
te , se le humilla y la rinde vasallage. Un 
padre no puede disponer de un hijo sin 
consultarlo, el esposo conservar a la es­
posa; el hermano tiene que sacrificar ai 
he rmano , el amigo vender al amigo.. . . 
y los afectos mas caros desaparecen. Son 
nada ante las ecsigencias de la socie­
dad; Para vivir como dec ís , para dar 
libre curso á ese alvedrío , atado y sujeto 
á éstraños preceptos, para regirse por una 
voluntad espontánea é independiente, se­
ria necesario habitar en el yermo, desapa­
recer de entre la gran familia á que per­
tenecemos, b que esas severas leyes su­
friesen un cambio , tan estraordinario co­
mo imposible. Entonces el hombre seria 

T. IV. 21 .—Biblioteca popular gaditana. 
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dueño de sus acciones, de su modo de o-
brar, y los sentimientos que la naturale­
za dicta , podrían satisfacerse con libertad 
y confianza. Entonces no se inmolarían 
tantas victimas al ínteres, al orgullo y la 
ostentación , sustituyendo á es¿os la inte­
gridad , la franqueza y buena fe... . Enton­
ces el hombre viviría libre y no esclavo del 

hombre. 

—Es decir, que yo debo aumentar el 
numero de esas victimas! Que he nacido 
para arrastrar una vida de maldición y pa­
decimientos! Que debo ofrecerme en holo­
causto de esas leyes injustas! 

—No hay remedio; la elevación de tu 
sangre, te hace mas esclava de esos pre­
ceptos. 

— Con que nada sirve apreciar la vir­
tud , el valor y el me'rito? 

—De nada , si uo van acompañados 
de ese esplendor brillante que rodea á tu 
cuna. Las clases no pueden confundirse. 

La sociedad ecsige que estas se conserven 

y perpetúen entre sh 

— Maldiga el cielo a' esa sociedad que 
vos me presentáis tan tira'nica, tan ene-
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miga de mi ventura.... y á la que jamat 
me someteré. 

- E l v i r a ! ! 
—Nunca! Os lo digo , señor. Primero 

ereceré que enlazarme á Bermudo. 
—Con que tan obstinada estás en esa 

pinclinacion qua abrigas por ese hombre? 
—Tengo muy fundados y poderosos 

motivos para ello. 
—Pero ese hombre ¿quién es? Qué 

derechos, qué méritos ha contraído á tus 
ojos? 

—Los mas bellos y relevantes. 
— Cuáles? 
—Los sabréis cuando vuelva el abad. 
Al oir nombrar á el abad, el conde 

ciego de cólera , se puso prontamente en 
pié, esclamando: 

—El abad!! S í , ese, ese es el que te 
ha seducido. Estoy firmemente persuadi­
do de ello. A sus pérfidos consejos ha ce­
dido tu incauto y sencillo corazón. El 
me roba la obediencia de una hija su­
misa y resignada, tornándola en rebelde y 
recalcitante al deber filial. El obliga en 
fin á mi paternal autoridad á recurrir á 
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medios violentos y repugnantes para ha ­
cerse respetar!... 

— O h ! . . . n o , no lo creáis.. . El abad 
no ha incurrido en el horrendo delito que 
le suponéis. Mi amor es p u r o , padre mió; 
producido por una inclinación poderosa,y 
al imentado por las sublimes dotes del que 
me lo ha inspirado. Este no es solamente 
digno de mi corazón y de mi v ida , sino 
ÓV vuestra est imación, señor. El abad, 
que lo conoce demasiado , no ha contra­
r iado mi alecto, porque sabe que el ser 
por quien lo abrigo es merecedor de él. 
Pensáis que vuestra hija, aquella qne tan­
to» os a m a . que tanto os adora , aque­
lla que os ha dado tan repetidas prue­
bas de cordura en la conservación de sus 
deberes , pudiera atropel lados indigna­
mente?. . . . Ni que el sagrado y respetable 
prelado que es sabedor de mi amor, des­
cendiese á una bajeza tan odiosa y crimi­
nal? Reflecsionad, padre adorado , reflec-
sionad... . y no nos hagáis tanta injusticia. 
Vuestra hija ama á o t r o , que no es el que 
vos la habéis e legido, porque su amor 
» honra y envanece , porque hace su e-



C A S T E L L A N O . 319 

terna felicidad, y porque está cierta de 
que vos amareis también al objeto que se 
lo inspira. 

—Quién, yo amarle? Yo?... Le detes­
to y le maldigo. 

—Ab! que no sabéis lo que habéis pro­
ferido! Esa palabra fatal va á cubrir de 
luto vuestro corazón. 

— N o , nunca me arrepentiré de mal­
decir á un infame seductor, á un misera­
ble aventurero que ha venido á envenenar 
mis últimos dias.... á acarrearme la muer­
te tal vez. 

— O h ! n o , no! contesto Elvira pro­
fundamente afectada. Qué impostura, Dios 
mió! . . . Que'iugratitud! El os ama, sqñor! 
El os reverencia!.... El ha sido en fin, pa­
ra vos... . 

—Qué? 
—No puedo.... no puedo hablar! Un 

secreto poderoso cierra mis labios. Consi­
derad su importancia, cuando os lo callo 
en el momento que os escucho tales es-
presiones. 

Elfira prorrumpió en un copioso llan­
to. El acongojado corazón de la doncella 
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estaba sufriendo horrorosamente. 
El conde al notar el estado de su hi­

ja , termino asi el diálogo: 
—Soy demasiado necio en prolongar 

mas esta conversación. Una palabra sola 
te añadiré. Prepárate á dar mañana la 
mano a Bermudo. Es mi ultima é impres­
cindible voluntad.... y no olvides que pue­
do hacerte obedecer como padre y conde 
soberano. 

—Pero , padre mió! 
—Mañana sin falta.... A Dios. 
Estas palabras las profirió el conde 

desde la puerta , con una severidad tal, 
cual nunca habia demostrado á Elvira. 

X a doncella comprendió toda la gra­
vedad de su estado. Decidida á arrostrar 
la colera de su padre, y poco temerosa 
del porvenir que le amagaba hasta la vuel­
ta del abad , la hizo estremecer una idea 
que la asaltó de repente. El que un ar­
rebato inconsiderado del conde pudiese 
comprometerá Ramiro. Bermudo por su 
parte no omitiría medio para e l l o , y era 
necesario prevenirlo, pero con tino y cor­
dura, á fin de que estuviese sobre aviso. 



/ 9 
C A S T E L L A N O . 321 

Tomb la pluma y le escribib estas pa­
labras: 

«•En este momento acaba mi padre de 
insinuarme su deseo, de que me una a' Ber­
mudo. Ha visto mi oposición, en una lu­
cha, en que tu amor me ha dado toda la 
fuerza necesaria, porque lo arrostraré to­
do antes de faltará la fé que te he jurado, 
como la única que puede hacer la felicidad 
de mi ecsistencia.w 

«Ante tu amor, Ramiro mió, ceden 
todas las consideraciones, todos Jos víncu­
los , todos los afectos. Perderte sería mi 
muerte.... poseerte mi vida. Ya ves si tan 
tierna y tan amante querré morir, y si no 
es un derecho tan natural como poderoso 
el que me anima á vivir para verte y a-
dorarte eternamente, para disfrutar de tus 
prendas, recrearme en tu rostro, y em­
briagarme con tus hechiceras miradas.... 
Y si he de ser tan en estremo necia, que 
trueque la dicha por el infortunio.... un 
edén de delicias por un infierno de lágri­
mas y amargos sufrimientos.^ 

«•Pero como saben que es por tí mi 
repulsa, y tu amor mi esperanza, puedes 
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tratar de aniquilar esta esperanza.... que 
tu amor no.. . . pues este durará mas allá 
de la tumba.... Mas podrán armarte al­
gún lazo, y esto es, bien de mi ecsisten-
cia, lo que y o quiero prevenirte.^ 

wArmate de sufrimiento y confianza 
como yo. Piensa en tu Elvira, como ella 
lo hace en su Ramiro.. . . En su gallardo 
caballero, en su valiente adalid, en su bi­
zarro aventurero!. .. En el hermoso y ar­
rogante Dios de la victoria , personificado 
en tí. Cuan interesante eres, mi amor! Cd-
mo te adoro! Qué venturosa soy por tílw 

u Ámame, como yo á tí . . . . y dímelo, 
y repítemelo á cada momento. Lo harás, 
Ramiro? Mira que td no sabes lo que me 
hechizan tus palabras! Lo que penetran 
en mi corazón! Encierran un encanto tan 
halagüeño que harán enloquecer á cual­
quiera muger! ... y yo. . . . yo estoy loca de 
amor por tí, amado de mis ojos.w 

wEs escusa do todo cuanto hagan para 
que te olvide. Ellos se engañan! dicen que 
los sentimientos del corazón pueden vio­
lentarse! no habrán amado como yo! Ya 
verán su yerro. Un corazón verdaderamen. 
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te enamorado es inmortal.... y Jo que e* 
inmortal no puede sucumbir á Ja tiranía de 
Jos hombres.v¡ 

wA Dios, mi Ramiro. Desde hoy, pues 
ellos lo quieren, se envanece con llamarse 
esposa tuya—Elvira.v> 

La hermosa condesa ocultó a' Ramiro 
el plazo que su padre habia fijado para que 
le diese la mano á Bermudo; primero, por­
que conocía el cara'cter de Ramiro, y se­
gundo porque pensaba luchar y resistirse, 
ayudada de su amor y del convehcimien-
to en que estaba de que, no Bermudo, pe­
ro otro de mas me'rito. no podia sustituir 
á su apuesto aventurero. 

No dejó de ocupar su idea, lo que le 
refirió el padre Cerebruno cierto dia, alusi­
vo a' las violencias que usan los padres, y 
las determinaciones que toman los hijos, 
oprimidos injustamente. Un matrimonio 
secreto con Ramiro era el golpe mas segu­
ro para inutilizar las miras de todos sus 
contrarios. Pero un acto tan aventurado 
y escandaloso, no habría sacerdote, á fal­
ta dal abad, que quisiera efectuarlo, pues 
el padre Urbano era timorato en demasía, 
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y en el padre Cerebruno no tenia ella la 
confianza que requería tal determinación. 

Así el único medio era resistirse, aun­
que le costase la vida, hasta que volviese 
el abad. 

Acabada la carta, llamo á su dueña. 
Eleonora , viéndola en aquel estado, 

pues los caracteres que habia escrito á Ra-
mira, fueron mas de una vez regados con 
sus lágrimas, la preguntó: 

—Qué tenemos, ahora, señorita? Creo 
que la conversación ha sido acaloradilla. 

—Si . . . . algo. 
— Y vaya, sobre qué ha sido? Yo he 

oido á señor alzar la voz.... Parecía es­
tar muy colérico!.... Y con vos , es á la 
verdad muy estraño. Después salid sin des­
pedirse de mí, cosa que tampoco acostum­
bra. Yo fui á entrar en seguida á pregun­
taros, pero viéndoos ocupada en escribir, 
no he querido hacerlo hasta que conclu­
yerais. 

—Ha venido Ferraz? 
—Ya ha estado.... y no volverá hasta 

por la mañana. 
—En cuanto llegue, que lleve esta 
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,— Bien. Dádmela. 
—Toma! ¡A)! (y suspird profunda­

mente.) 
—Pero por Dios, señorita, que me di­

gáis algo. Os veo acongojada, llorosa, y no 
puedo adivinar.... 

—Eleonora.... mi padre ha vuelto á 
su tema anterior: 

Cómo!.... 
— Quiere otra vez casarme con Ber-

m udo. 
—Con Bermudo!.... ¿y después de lo 

que se sabe de ese bribón?.... Eso no pua-
de ser.... 

— Ojalá.... Está mas ciego que nun­
ca.... Mañana es el dia que ha fijado para 
ello. 

—Señorita. 
—Lo que oyes. Ya conoces el carác­

ter de mi padre. 
— Qué!.... imposible, imposible! Esta 

boda no puede efectuarse. Y vos ¿qué ha­
béis dicho á vuestro padre? 

— Lo que he creído oportuno para 
convencerlo. 
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—Pero le habéis hablado claro.... muy 
claro.... sin misterios ni embozos? 

—No me he atrevido. 
Mal hecho. Hay casos, en que los 

mayores secretos cesan de serlo.... Bien, 
que este casamiento no se hará.... Tengo 
medio* de evitarlo. 

Tú? 
—Yo, sí señora, y o . . . Pues no falta­

ba mas! ... Uniros á Bermudo ... no será, 
por vida de mis tocas. Una paloma tan 
candida, tan bella, tan inocente, entregarla 
á un buitre infame, cebado con crímenes y 
delitos! A un malvado, á un asesino!.... sí, 
un asesino. 

Elvira miró sorprendida á la due­
ña; esta á pesar de observarlo, continuo: 

He dicho un asesino, y no me re­
tracto.... y por vida de quien soy, que he 
de enseñar á ese picaro á trataros como 
merecéis. Apuradamente el señor Ferraz 
ha descubierto una cosa.... Oh! pero no he 
de ser yo quien le dé en rostro con ella.... 
Ha de ser uno que yo sé, y al cual no se 
le trabará la lengua para decírselo al ca­
ballero Bermudo,cuando llegue el caso. 
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— Cuenta, Eleonora, no cometas una 
imprudencia. Que tu cariño por mí, no 
te precipite. 

No tengáis cuidado, que yo lo sé 
que me hago. Pues no faltaba mas! Que­
rer el muy perverso posponerse á un don­
cel como una rosa, noble, valiente y bizar­
ro, cuando él.. . . vamos, se concluyó.... 

— Pero es plica me. 
— Nada. Vos tenéis vuestros secretos, 

y yo los míos. Vos obráis en combinación 
con ellos... yo los aplicaré como mejor me 
plazca. En el supuesto que de vos no se 
burla ese hipócrita ruin! 

La dueña salió del retrete de la don­
cella, sin que esta pudiera sacarle nada de 
su plan. 

El conde tuvo aquella misma noche 
otra conferencia con Bermudo y el padre 
Cerebruno, en que se acordó decididamen­
te efectuar el matrimonio concertado, al 
dia siguiente y á toda costa. 
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i % manecib , en fin, el dia que Bermudo 
y el padre Cerebruno esperaban con tan­
ta ansiedad. El casamiento de Bermudo se 
efectuaba en fin. Aquella unión deseada 
que iba á afirmar la victoria de los dos e-
nemigos del abad y á poner un sello firme 
y sólido a' sus maquinaciones y engran­
decimiento. 

A los tres pareció la noche dilatada, y 
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eo estremo larga. Es decir, al conde, Ber­
mudo y Cerebruno. Para la triste Elvira, 
por el contrario, su curso habia sido velos 
y rápido.... Tanto temia la nueva luz de 
aquel dia fatal. 

El padre Cerebruno, en la conferencia 
que tuvo con el conde la noche antes, a-
cabb de atar todos los cabos de la trama, 
de un modo tan seguro, que Uegb á plan­
tear hasta la perdición de Ramiro en el 
mismo momento de privarle de Elvira-
Nunca el padre Cerebruno se contentaba 
con poco, siempre estaba por los golpes 
dobles. 

El fraile habia tenido un cuidado es­
pecial en ocultarse siempre del doncel, y 
aunque este no salía, como sabemos, del 
convento, no conocía á semejante monge, 
mas que por la opinión favorable que go­
zaba. 

Lo primero que hizo el coude por dic­
tamen del padre Cerebruno, en cuánto a-
manecib, fué mandar quitar á Isabel del 
lado de Elvira , y llevarla á la casa de las 
huérfanas hasta que volviese el abad. 

En seguida se dio orden á los pajie 
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y escuderos de la antecámara de la conde­
sa, que no dejasen á esla comunicar cou 
nadie, mas que con sus damas y Ja dueña. 

Osman.se resintió de esta determina­
ción del conde hacia Isabel, no dudando de 
que venia por mano de Bermudo. Mas eí 
árabe esperaba eJ momento de Ja venganza, 
á tantos crímenes y ultrajes, con una fé 
tan constante como segura. 

Ramiro ignorante de todo, se levantó 
aquel dia muy temprano, como tenia por 
costumbre, y se dirigió al jardín del mo­
nasterio, donde ocupado con la memoria 
de Elvira, leía y besaba repetidas veces 
aquellos adorados caracteres formaídos por 
tan preciosa mano, intérpretes fieles de 
una fé pura como la de la bella viuda. 

A la sombra de unas verdes estepas, 
prbesimas á una fuente, y la cual cubría 
cou sus ramas un hermoso y copado arce, 
era donde acostumbraba sentarse á des­
cansar de su matinal paseo. 

Tuerce la senda que siempre tomaba 
para llegar al sitio indicado; pero une 
carta de Elvira, que iba leyendo, no la 
dejb advertir-que en el asiento que éj so-

http://Osman.se
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Ha ocupar, se hallaba un monge. 
Lo saluda y se disponia á seguir ade­

lante , cuando el monge le dice, levan­
tándose: 

—Tomad vuestro asiento, hijo mió, 
No quiero privaros del derecho que tenéis 
á él. Todas las mañanas sé que lo ocupáis. 

—Os veo desde la orilla del estanque, 
donde yo estoy mirando los pecesillos y 
distrayéndome de mis dolencias. Pero hoy 
inadvertidamente me he colocado aquí y 
ahora cuando llegasteis, he observado que 
este era el lugar preferente de vuestras me­
ditaciones. 

—Con efecto , padre. Pero eso poco 
importa. Yo me sentaré mas allá.... no os 
molestéis por mí. 

— No: allí os dañarían los rayos del 
sol , que pronto calentarán demasiado, en 
vez que aquí , este árbol y e'sos arbustos 
enlazados á é l , proporcionan una sombra 
benéfica. Mas, esperad, toifo puede reme­
diarse. La providencia no desatiende lo 
mas leve. Sentaos en vuestro antiguo lu­
gar, que yo lo haré sobre esta masa de raiz, 
que este viejo arce me proporciona. 

T. IV. 22. Biblioteca popular gaditana. 
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El monge lo efectuó á corta distancia 
de Ramiro. 

—Por lo que he advertido en vos, ami­
go m i ó , prosiguió el cenobita ; parece que 
alguna pasión secreta os atormenta. Lo 
digo esto, por la atención profunda con 
que leéis esas cartas todas las mañanas.... 
que supongo serán siempre las mismas; 
si no me he equivocado. 

El padre Cerebruno mentía comple­
tamente , pues aquella mañana era la u-
nica que habia seguido á Ramiro. Solo 
que su perspicacia conjeturábalos hechos. 

—Sí, no os habéis engañado; le con­
testó el doncel. 

—Yo os supongo con bastante juicio, 
aunque joven, para transitar sin estravia-
ros por la senda que pisáis.... y no con 
tanto orgullo tampoco que desechéis los 
consejos que la esperiencia os pudiera dar 
por mi boca. 

—Nunca he confiado en mí infalibili­
dad , padre mió. Sé que el hombre, todo 
es ignorancia , flaqueza y error. 

— Perfectamente! Esa modestia es ad­
mirable y maravillosa en vuestra edad. 
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Me complace en estremo , y me anima al 
mismo tiempo á preguntaros, si el obje­
to de vuestro amor es digno de vos. 

—Es superior á mis merecimientos. 
Su amor, forma mi mayor gloria, mi per­
petua felicidad. 

—Bien! . . . muy bien!.... Si esa con­
fianza está apoyada en solidos fundamentos, 
y el principal llegar algún día á poseerla, 
podéis llamaros completamente dichoso. 
Pero cuando por alcanzar posesión tan sus­
pirada , hay que recurrir á estremos des­
agradables, promovidos, generalmente, por 
la oposición de los padres, cuando el hom­
bre tieue que echar mano de los recursos 
que posee, para hacer valer y respetar los 
derechos justos que ha adquirido sobre un 
corazón, conquistado por sus méritos y sa­
crificios, entonces es fuerza mucho tacto y 
cordura para saber obrar. 

— Sin duda. 
—Y sucede generalmente que todos los 

lances de amor acaban así. La demasiada 
preocupación de los padres, apoyada cou 
un derecho mal entendido, trocada en ti­
ranía, impulsada por un interés, el orgu-
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lio, la ambición, el egoismo, ú otra pasión 
bastarda y mezquina , es la causa cuyos 
tristes resultados se lamentan en semejan­
tes casos. Se creen revestidos de una auto­
ridad ilimitada, que procedente del mismo 
Dios, les dá derecho para oprimir á sus 
hijos, como si al Ser Supremo fuese grata 
la violencia y la fuerza en esos casos. Co­
mo si el Dios de bondad y misericordia, 
quisiera verse representado por un padre 
t i rano y opresor. 

Ramiro estaba pendiente de las pala­
bras del monge. 

— Es verdad, prosiguió este, que Jue­
go entra a obrar una segunda causa , hija 
de la primera , tan poderosa como indis­
pensable en esos casos. El sacudimiento de 
aquella dependencia despótica. Y en cor­
roboración de ello, os referiré' un caso que 
presencié en mi juventud. 

Un caballero catalán , l lamado don 
Ponce de Minerva , tan galán y valiente, 
como celebrado en aquellos t iempos, se 
grangeó por sus prendas y hazañas, el a-
mor y lu preferencia de la hermosa doña 
Dulce, hija del conde don Suero , la mal 
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bella dama de la reina doña Blanca. Pero 
don Suero la tenia destinada para un no­
ble portugués muy rico, llamado don Fuas 
Roupiño, que poseía la privanza de su rev 
don Alfonso Enriquez; y el padre, que 
descubrid la inteligencia de los amantes, 
se propuso combatirla con toda su astu­
cia y poder. 

La ocasión se le presentó mejor que 
deseaba. Don Ponce tuvo que part i r al 
frente de un poderoso eje'rcito, que don 
Sancho le confió, para contener la inva­
sión del navarro, que había llegado hasta 
Burgos, talando y saqueando cuanto se le 
ponía delante. Sustrae don Suero á su hija 
de la corte , secretamente; la encierra eu 
uno de sus castillos, avisa a' don Fuas Rou­
piño, á un monge de las cercanías, y todo 
lo .preparó para unirlos una noche. 

Pero don Ponce, que habia tornado 
triunfante de la gran victoria que obtuvo 
del rey de Navarra, en la llanura de Val-
piedra , después de recibir las felicitacio­
nes de su rey y de toda la corte, un page 
le entrega una carta de doña Dulce, en la 
cual le participa el lugar de su retiro, y la 
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violencia para que la habían conducido 

allí. 
Don Ponce no acabó de leer la car­

ta. Toma sus armas, monta á caballo, y 
llega al castillo donde estaba su amada. 
Entra con un pretesto, ocultando su nom­
bre y rostro, y como estaba don Suero muy 
ageno de que pudiera llegar hasta allí, no 
habia dad<» providencias tampoco al efec­
to. Un escudero, confidente de su señora, 
lo conoce, y lo guia al sitio donde su ri­
val el portugués tenia ya asida Ja mano de 
doña Dulce. Se la arrebata, reta á su ri­
val, denosta al padre, y sale de la for­
taleza con su amada, la que condujo á la 
corte. 

—Y que' sucedió después? 
—Nada. ¿Qué habia de suceder? Que 

el desafio de los rivales se efectuó. Don 
Ponce mató al portugués, como era de es­
perar, y el rey, que estimaba á don Ponce, 
tanto por sus prendas personales, como 
por su valor, fué el padrino de las bodas. 

_ Y quién os parece que obró mejor, 
don P o n t e ó don Suero? 

— Eio es indudable. Don Ponce cuín-
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plid con su honor, como caballero y a-
mante. Don Suero provoco una lucha in­
justa, y quedó vencido en el la, con razón. 
Don Ponce de Minerva era el caballero 
mas justamente reverenciado de aquella 
época y . . . . Pero yo estoy aquí hablando 
mas que debo, y me olvido que el sol 
molesta ya bastante para llegar al monas­
terio. Quedad con Dios, hijo mió. Valor 
y prudencia! Esas son las dos cosas mas 
escenciales queme atrevo á recomendaros 
en vuestros amores. 

El monge se levantó dirigiéndose al 
convento. 

Ramiro se quedó unos instautes reflec-
sionando sobre la conversación ; pero sin 
darle la importancia que requería, se 
marchó hacia el monasterio también . 

Antes de entrar en su habitación, re­
cibió un aviso de que le buscaban en la 
portería. 

. Baja á el la, y ve á una muger con 
el rostro velado, que haciéndole señas.de 
que tenia que hablarle en secreto, pro­
curaba retraerse del portero. 

til doncel la condujo á una sala bajan 
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de la perteria y separando el manto la 
tapada, reconoció á la dueña Eleonora. 

Ramiro se sorprendió á esta novedad, 
y la dueña sin darle tiempo para hablar: 

— Leed , le dijo.... Es de mi señora. 
Entregándole la carta que Elvira escribió 
la noche antes. 

Ramiro aumentaba su enojo a' cada lí­
nea, en que Elvira le participaba la deci­
sión de su padre. 

— Decid á Elvira, añadió concluida 
la lectura , que la mayor prueba que pue­
de darme de su 8 i n o r , sera' avisarme el 
dia de este odioso enlace. 

—Cómo! esclamó la dueña admirada. 
Con que no os dice nada de eso, según os 
esplicais? 

—No. Se limita solo á demostrarme 
su amor, y á decirme que el conde pien­
sa nuevamente en sus proyectos de enla­
zarla con fiermudo. 

—Pecadora de mí! Esa niña no sé en 
qué piensa! Bien, que no es estraño se le 
halla pasado anoche al escribiros. Estaba 
tan consternada! Tan afligida! Acababa de 
tener con su padre un altercado horroroso 
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cuando se puso á escribir esa carta.... que 
sus lagrimas regaron bien el papel. Mirad, 
mirad como se advierten en él. Pobreci-
ta de mi alma, v cómo me la tratan! 

Ramiro miró el bil lete, el que efec­
tivamente estaba manchado con el llanto 
de Elvira. Una sensación de furor y senti­
miento esperimento en su alma. 

-Pero acabad, dijo a' la dueña. Qué 
pasa? qué me oculta Elvira? 

— Que la casan hoy. 
— Hoy!! 
- H o y ! si señor!.... En esta misma 

noche! 
— Donde? 
- E n la capilla del palacio de recreo, 

toda la noche pasada se han llevado ador­
nándola. Ninguno de los pages y escuderos 
del conde han pegado todavía los ojos... 
Ha sido una cosa tan repentina como ines­
perada. Solo debe asistir á el efecto la 
servidumbre de palacio nada mas. Lo que 
es yo , si eso se efectúa y me obligan à es­
tar presente, me voy á caer redonda, muer­
ta de pesar.... Cómo he de poder presen­
ciar el sacrifìcio de esa inocente! 
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La dueña vertía amargas lágrimas al 
decir esto. 

La fisonomía de Ramiro había toma­
do nn aspecto cadavérico y espantoso. So 
corazón latía con una violencia estraordi-
naria; tanto, que prócsimo á desfallecer, tu­
vo que sentarse en un sillón. 

Pobie mancebo, esclamóla dueña 
reparando en él.... Cuál lo ha puesto la 
noticia.... Es natural!... Os sentís indis­
puesto? 

— N o , contestó Ramiro, ya mas se­
reno.... no es nada.... Un vértigo pasage-
ro.... N o tenéis jnas que comunicarme? 

La dueña arrimando su boca al oído 
de Ramiro, le dijo algunas palabras en voz 
baja. 

— Esa persuacion reina en mí hace 
tiempo, le contesto el doncel.... Sabéis qué 
gefe está hoy de guardia en palacio? 

—El capitán Ortiz con toda su mes­
nada. 

—Y hay orden de impedir la entrada 
á algunos? 

— N o sé.. . . Pausáis ir vos? 
Yo? no puedo salir del convento.. . . 
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Pero tengo que escribir a Elvira una car­
ta algo dilatada, y no puedo haceros es­
perar ahora. . . Os lo preguntaba por si 
Ferraz podrá llegar hoy hasta vos. 

— Olvidáis que es de la mesnada de 
Ortiz, y que por consiguiente estará de 
guardia también? 

— Es verdad. Haced por vedlo, y en­
viádmelo al medio dia.... 

—Y no discurrís algún arbitrio para 
estorbar ê e casamiento. 

— Por ahora no sé ... Je dijo Ramiro 
con frialdad.... Si podéis hablar con Elvi­
ra de m í . . . decidla que yo os he dicho 
que tenga valor. . . 

—No. . . . si no puedo decirla que os 
he visto.... Ella ignora que he venido 
Sino que he querido traeros la carta por 
si en ella os ocultaba algo, haceros yo sa­
bedor de todo. Y ved como mi recelo 
no era infundado. 

- B i e n , amable Eleonora, bien; es-
clamb Ramiro cogiendo la arrugada mano 
de la dueña. Conozco que nos amáis... y 
por lo tanto os digo que Elvira no se u -
nirá á Bermudo. 
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— Eso ya lo esperaba yo de vos. Ya 
parto mas consolada.... El cielo os dé ven­
tura, hijo mió. 

Eleonora y Ramiro salieron de la ha-
' bitacion , y al ir el doncel á despedirla 

en la portería, el padre Ce«-ebruno los no­
to, el cual se dirigía á ella para salir del 
convento. ; 

— Bravo! dijo para sí sonriéndose, al 
ver á Eleonora. Esta vez el mensagero es 
de mas categoría. Ya! como que la noticia 
es de alta importancia! 

Y se incorporó con Ramiro que vol­
vía de dejar á la dueña. 

- H o l a , amíguito!.... añadió al paso. 
¿Todavía por aquí? Ya me figuro lo que 
será.... Amores, eh? Animo , y no dejarse 
abatir. Con constancia y valor se consigue 
todo en el mundo. 

Y salió del convento. 
A poco estaba en la cámara de Ber-

mudo. 
— Vamos perfectamente, le dijo. El 

mozo está bien preparado por mi. Ademas, 
acaba de recibir un mensage por la due­
la» La cosa saldrá como se desea.... y e 
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lo aseguro. Vamos ahora á palacio, y a 
persuadir al conde que no se impida á 
nadie la entrada en él.... porque de cierto 
el pajaro caerá en la red. 

El padre Cerebruno no esperaba en 
vano. Ramiro habia escuchado la noticia 
por Eleonora, con tanta sorpresa como fu­
ror. Retirado en su habitación, esperaba 
á Osman, para consultarle su estado, t í ­
nica persona a quien decidió comunicár­
selo, pues al padre Urbano no queria de­
cir nada. 

Entre las muchas ideas que germina­
ban en su imaginación una poderosa y 
terrible vino á destruirlas todas. El habia 
sido el elegido por Rodrigo para vengar 
su muerte; este murió persuadido que 
Bermudo era su asesino, luego él debia 
por obligación . por deber, impedir aquel 
himeneo y matar á Bermudo. 

- S í , esclamó.... No hay remedio. 
No soy yo. . . . Es un poder tan supremo 
como infalible el que lo dispone.... y la 
voluntad del Eterno debe cumplirse. 

Entretanto la infeliz Elvira veia acer­
carse rápidamente la hora de su sacrificio 
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Toda Ja noche y parte del día habían sus 
lágrimas corrido con abundancia, pero cer­
ca del instante fatal, como quien se sobre­
pone á un mortal abatimiento y cobra u-
nas fuerzas vigorosas, la hermosa viuda 
enjugó sus ojos y tomb una serenidad ad­
mirable y enérgica. Llamó á sus damas de 
honor, y se puso á ataviarse con sencillez 
para poder presentarse á el acto que la 
esperaba. 

A nadie quiso recibir aquel dia, y se 
negó hasta á su mismo padre, pretestando 
que, habiendo pasado mala noche , estaba 
recogida. 

Eleonora entró, al tiempo que asisti­
da de sus doncellas, estaba cuidando de 
su tocado, y observó en su rostro aquella 
calma repentina. La dueña comprendió 
demasiado, que cambio tan maravilloso se­
ria precursor dé una reacción mas impe­
tuosa y terrible aun. 

Tal era el pensamiento de Elvira. I -
gual á un demente, á quien una idea fija 
y perpetua, esclaviza su razón hasta el 
punto de trastornarla , así vio delante de 
sus ojos i Ramiro, para no separarlo ya de 
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sí, y arrojarse indiscreta y apasionada a 
todos los resultados que pudiesen ocurrir 
aquella noche. 

El astro de luz y'hermosura iba ocul­
tando su disco refulgente detrás de los en­
cumbrados montes de Guadarrama. Las 
sombras que le sustituían ni aun siquiera 
fueron advertidas por la bella viuda. Mu­
da y silenciosa contemplaba los objetos, y 
maquinalinente respondía á las palabras 
que la dirigían. Su imaginación, sus ojos, 
su alma, estaban fijos en un pensamiento, 
en un ser.... en Ramiro: descorrer de su 
vista aquel velo hermoso y halagüeño, se­
parar de su mente fantasma tan hechirero, 
hubiera sido tan imposible, como vano el 
pretenderlo. 

El padre Cerebruno, disfrazando su 
intento ; y contra eJ parecer del conde, 
consiguió de este que las puertas de pa­
lacio, previas las competentes medidas pa­
ra la conservación del orden y respeto de­
bido, se franqueasen á aquellos mas aco­
modados del pueblo, que pudieran asistir 
i presenciar el himeneo desde la parte ba­
ja de la galería que estaba ante* de la ea-

i 
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pilla, donde debia ejecutarse la ceremonia. 
De modo, que aunque la noticia se 

estendió tarde por el valle, no faltaron va­
sallos del conde que asistiesen á ello, vie'n-
dose ocupada prontamente la galería , y 
demás puntos del palacio. 

La servidumbre del conde, de gran ga­
la . se hallaha muda é impasible en la an­
tesala del salón donde se reunía el conde 
para recibir corte en los actos solemnes. 

La puerta se abre, y el conde se deja 
ver con Bermudo, ambos vestidos magní­
ficamente Los heraldos ocupaban los es­
treñios estertores de la puerta, prontos á 
la voz de su señor, para anunciar á sus 
sometidos la mas pequeña voluntad de su 
amo. 

A la derecha del conde venia un mon-
ge de humilde aspecto y rostro macilen­
to, formando un contraste estraño con los 
dos personajes, tanto por su cara, como 
por el oscuro color de su hábito. 

El cortejo saluda á los que se presen­
taron y ellos corresponden , bajando leve­
mente la cabeza. 

- Ya es hora, dice el conde, y se diri-
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ge con todo el séquito al retrete de su hija. 
Bermudo y el padre Cerebrnno, seguí 

dos de los pages y escuderos del primero, 
se fueron á la cámara d salón que estaba 
antes de la galería. 

La ceremonia iba haciéndose mas pú­
blica de lo que el conde imaginaba, por­
que el pueblo corría presuroso á ocupar el 
sitio que le habían designado en el pala­
cio. Ya aquel espacio estaba obstruido por 
un apiñado enjambre, cual un rebaño aco­
sado y reunido en un pequeño círculo. Una 
multitud de cabezas desnudas, se veían; y 
de ellas brillar una infinidad de ojos ávidos 
v ansiosos por disfrutar de lo que iba á pa­
sar en lo alto de la galería. 

Los ballesteros y alabarderos , coloca 
dos a los lados de esta, podían contener 
algún desmán de la muchedumbre, b del 
imprudente que no guardase el decoro de­
bido a aquel sitio. 

La puerta de la cámara se abre y de 
ja ver el acompañamiento, al que se­
guían Bermudo y el padre Cerebruno. 

Bermudo, sin embargo , al mirar al 
pueblo, demostró en su semblante algún 

T. IV. 23.— Biblioteca popular gaditana' 
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recelo interior. 
Un leve momento medid, y se pre­

sentó el conde trayendo de la mano á la 
estrella virginal de San Salvador. 

A estos seguían los pages y damas de 
honor. 

Elvira traia el mismo vestido de luto 
que la noche de las ruinas. Su hermosa 
faz conservaba aun la serenidad anterior. 

Un murmullo de sensibilidad y entu­
siasmo se escuchó en el pueblo.... porque 
todos lamentaban que la bella condesa se 
enlazase á Bermudo. 

Pero el pueblo no tenia otro remedio 
que sufrir y callar, al ver el nuevo amo 
que le preparaban la inteligencia y el error. 
Los heraldos anunciaron en alta voz la 
determinación de su señor. 

El pueblo murmuró, y el conde tuvo 
el sentimiento de notar que sus subditos 
desaprobaban aquella unión. 

No se le ocultó tampoco al orgullo de 
Bermudo aquel desaire. 

Elvira con la vista clavada en el pavi­
mento parecía un ser mudo, privado de 
acción. 
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El conde cogióla mano de su hija pa­
ra dirigirse á la capilla, pero esta saliendo 
súbitamente de aquel estado de inacción, 
esclamb con energía, retirando su mano. 

—No, nunca: Jamas me enlazare á un 
hombre que detesta mi corazón.... Os lo 
dije , señor , y pudie'rais haberme escusa-
do el tener que repetirlo en este sitio. 

—Y así te atreves?.... añadió el conde, 
colérico. 

— Formé mi determinación, y sol© 
Dios podrá hacerme variar de ella. 

— ¥ mi poder también. Soy tu padre, 
tu señor, y mi autoridades omnímoda 
sobre tí. Ven, (asiéndola otra vez fuerte­
mente de la mano.) Tú no tienes un mo­
tivo poderoso para no enlazarte al hom­
bre que te he elegido. 

—Os engañáis, dijo un caballero, ar 
mado , que se presentó también por la 
puerta de la cámara. Su decisión es justa. 
La virtuosa viuda de Rodrigo no puede 
dar la mano á el asesino de su primer es­
poso. 

Una esclama cion de horror se escu­
chó en la mayor parte de los circuns­
tantes. 
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— Ah! él es!! prorrumpió' Elvira con 
un grito de entusiasmo, y se precipitó en 
los brazos de Ramiro. 

El aspecto de aquella escena, imagí­
nelo el lector. 

Las ultimas palabras del incógnito., 
sorprendieron al conde, aterraron a Ber­
mudo y desconcertaron al padre Cere-
bruno. 

Semejante acriminación en aquellas 
circunstancias era de suma gravedad. 

Con todo, el monge sin dejar su apa­
rente humildad , procuró reparlo. 

—Cualquiera que seáis, dijo, habéis 
estado harto imprudente. Ni el lugar, ni 
la ocasión son aproposito para una acusa­
ción tan delicada. 

—Siempre es oportuno el momento 
en que se puede impedir una maldad , y 
arrancar la ma'scara al crimen. 

El conde miraba con espanto al in­
cógnito. Aquella voz no Jeera desconocida. 

—Pero son necesarias pruebas , prosi­
guió el monge.. . Pruebas irrecusables. 
Lo entendéis? Y yo estoy conociendo en 
vuestra vez, y en vuestra acción, que te 
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a l m a es una cualidad laudable, perú t am­
bién perniciosa cuando no se sabe usarla... 
Os perdono, porque he llegado á tiempo 
aun . 

—Por cierto, contesto el conde, que 
debéis estar satisfecho de vuestra obra. Ved 
aquí a un p a d r e , á un señor delante de 
sus subditos, menospreciado, y abatida su 
autoridad por vuestras maquinaciones y 
consejos. Destruido el respeto que debiera 
tenerme una hija sumisa y obediente, que 
jamas habia osado contradecirme en ío mas 
leve. Pero ahora se revela contra m í , y 
gracias á vos, la felicidad del resto de mi 
cansada vida ha desaparecido para siem­
pre. Bien cumplís con vuestro ministerio de 
paz y concordia, de fraternidad y moral 
cristiana. Digna ocupación de un prelado, 
de un pastor divino que apacienta una 
grey, para conducirla por el camino del 
deber y de la providad... . Sin duda, pa­
dre, que podéis reconvenirme en contra. 

Habéis concluido? ... Le preguntó 
el abad con calma y dign idad. 

— Qué he de decir m a s , en el pesar 
que me ahoga? 
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Para el conde, la situación en que se 

hallaba, era la mas penosa de su vida. 
—Tomad, añadió el prelado, entre­

gándole un pliego. Es del rey. . . . Tened la 
bondad de leer en voz alta. El pueblo que 
está presente, debe enterarse del conte­
nido. 

Fernán Nuñez leyó: 
«¿Conde de San Salvador: maquinacio­

nes detestables, que no dejaré sin castigo, 
me obligaron á llamar á mi lado al vir­
tuoso conde de Almeida, ( i ) eminente pre­
lado de esa abadía, vuestro pariente, y mi 
mas querido amigo. Aclarados los hechos, 
y patentizadas las insidias promovidas con­
tra su ejemplar conducta, es mi real vo­
luntad que desempeñe el cargo de prela­
do perpetuo de esa abadia. Ademas, h a -
biéndose interesado en ello vuestro parien­
te, mando que vuestra hija Elvira, here­
dera de vuestro nombre y estados, dé la 
mano de esposa al aventurero castellano, ^ 

(i) Aunque al abad repugnaba ya tal tí­
tulo, el rey se lo daba, por realzarlo mas en 
su estimación, á los ojos de sus enemigos. 
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aquel, cuyo valor y singular denuedo, de­
bemos, vos la vida, y yo la mayor vic­
toria contra los enemigos de Dios v> 

— No. . . . esclamd el conde. Nunca con­
sentiré en esta unión.... Me opondré abier­
tamente á la voluntad del rey. 

— Concluid , señor.... le contestó el 
abad. 

wA semejante unión me impulsan va­
rios motivos poderosos. Primero, premiar 
el valor de un valiente, digno de Ja mas 
alta preferencia, mostrarJe mi real grati­
tud , y que vos le recompenséis la vi­
da que os dio. Que vuestra bella hija goce 
Ja posesión deJ que ama, y que su ma­
logrado esposo Rodrigo vea, desde la man­
sión del descanso, cumplido su postrer de 
seo, cual era el que su ilustre viuda se en­
lazara con su hermano menor.... Con vues­
tro sobrino Ramiro.w 

— Ah!!.... esciamaron el doncel y El­
vira á la vez. Ella de regocijo, y él de 
un profuudo dolor á la memoria de Ro­
drigo. 

— Mi sobrino!!! prorrumpió el conde 
mirando á Ramiro con vehemencia, y sin 
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acertar a hablar de gozo.... El hijo de mi 
hermano!. . . . Ah! s í . . . s í , reconozco sus 
facciones.... (arrojándose en sus brazos.) 
No hay duda, no. . . . Su mismo valor, su 
denuedo, su bizarría, me lo debieron dar 
á conocer.... El impulso de este brazo es 
el de mi sangre!.... La sangre de mis ín­
clitos abuelos!.... De quien desciende esta 
hermosa y envidiable rama! .. 

El anciano, recreándose en el semblan­
te de su sobrino, derramaba ledamente lá­
grimas de ternura. 

El abad miraba de hito en hito, ora 
a Bermudo, ora al padre Cerebruno. 

La derrota de estos dos no podía ser 
mayor. 

El regocijo de Elvira y Osman era in-
esplicable. La dueña . la servidumbre, el 
pueblo.. . . todos se sentían animados de un 
jubilo incomprensible. 

—Vuestro placer, dijo el abad al cou-
de, es la única venganza que ecsijo, por las 
inmerecidas quejas que me habéis dirigido 
aquí . 

— Ah! qué culpado he sido. Perdonad 
mí ignorancia , padre mió. . . . Perdonadme 
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también vosotros, hijos mios, abrazando á 
Ramiro y á Elvira. 

—Así os convencereis, añadió el prela­
do, que obro siempre por convicción del 
bien, y no por orgullo y miras profanas, 
como la mas negra impostura me supu­
so bajamente. Y vos, monge degradado y 
miserable, encarándose con el padre Cere-
bruno; mal ministro y peor sacerdote del 
Dios de las misericordias.... hipócrita vil, 
vuestra detestable conducta , recibirá la 
recompensa debida. Su alteza os pone h 
mi disposición para humillar mas vuestra 
ambición.... Pero yo, que no os quiero ver 
mas, os confino al monasterio de Oña, cu­
yo prelado os espera ya informado de quien 
sois. Entretanto que se dispone vuestra 
partida, permaneceréis recluso en vuestra 
celda. 

El padre Cerebruno se caló la capilla, 
y se retiró sin decir una palabra. 

—Ahora, Bermudode Lara, continuo 
el abad, tomad este pliego de su alteza. 
El rey os destierra al castillo de Aurelia, 
en la frontera, por toda la vida. No os 
podréis quejar de la munificencia de su 

T. IV. 24.— Biblioteca popular gaditana. 
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real corazón.... He intercedido por vues­
tra cabeza, que corría mucho peligro. Hi­
cisteis porque fuera á la corte.... He si­
do condescendiente, y os complací. 

Bermudo salid de alli avergonzado y 
confuso. 

Este fué el fin de aquella escena tan 
solemne, preparada por el padre Cerebru-
no á costa de tanto trabajo y combina­
ciones. La causa de la virtud habia triun­
fado completamente. 



Ĉ peran̂ a en el porvenir 

.Lia contusion del conde, al destierro de 
Bermudo y del padre Cerebruno, no tuvo 
término, hasta que á la mañana siguien­
te el abad le reveld los crímenes de am­
bos, sin omitir el asesinato de Rodrigo. 
El conde se horrorizo al escucharle, con­
virtiendo todo'su prestigio hacia Bermudo, 
en odio interminable como homicida de su 
sobrino. 
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No dejó de reconvenir á el abad por 
no haberle confiado ese secreto: pero el 
prelado le contestó que él no podia ha­
cerlo sin permiso superior. Que lo que sí 
pudo, que era contrastar la unión de Ber­
mudo con Elvira, eso le constaba que lo 
habia hecho con todas sus fuerzas. 

Las memorias redactadas por el padre 
Cerebruno, y enviadas á don Esteban Ulan, 
las puso este en manos del rey, y arrancó 
asi por sorpresa su primer decreto. 

La reina fué la única, que, en unión 
del arzobispo, combatió las fuertes acusa­
ciones que pesaban sobre el abad. La opi­
nión que gozaba Bermudo en la corte, co­
mo descendiente de la familia de los La-
ras, era muy desfavorable, solo que Alfon­
so V I I I , seducido por don Esteban , dio 
crédito á las falaces memorias del monge. 

Pero Ja presencia del abad en Toledo 
lo arregló todo. Tuvo una prolija eoufe-
rencia con sus altezas y el arzobispo, y en 
la que punto por punto destruyó todos los 
cargos que se le hacían. En donde hizo sa­
ber el interés que Bermudo tenia por la 
mano de Elvira, y que este himeneo no 
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podia efectuarse, tanto porque los precep­
tos divinos Jo reprobaban, cuanto que ha­
biendo aparecido Ramiro, hermano de Ro­
drigo, y legitimo heredero de los bienes y 
condado de San Salvador, Elvira estaba o-
bligada á enlazarse á él por mandato del 
malogrado conde , y por deber de sangre 
y razón de estado. 

Los soberanos se afirmaron en su pro­
pósito de que el abad se quedase en la 
corte con los nuevos honores que le ha­
bían dado, confiriendo el cargo de la aba­
día al padre Urbano, pero él espuso que 
los asuntos de Ramiro reclamaban impe­
riosamente su presencia en San Onofre. 

Al mismo tiempo que el abad referia 
al conde todos estos pormenores, su cólera 
iba en aumento. Pero cuando llegó á su 
colmo, fué así que el prelado le hizo sa­
ber que habia tenido oculto á Ramiro, te­
meroso de que Bermudo no atentara si­
niestramente á su vida, del modo que lo 
hizo con su hermano. 

—Con que ese monstruo, prorrumpió 
el anciano ecsaltado, qucria esterminar á 
todos mis sobrinos!.... Quería que mi ape-
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llido desapareciese en primera línea. 
Por estas ultimas palabras conocerá el 

lector cuanto seria el furor del conde ha­
cia Bermudo, viendo que habia este aten­
tado á lo mas sagrado para él . . . . La per­
petuidad de su noble estirpe. 

—Quería mas, señor, añadió Osman, 
entrando en el salón con Elvira y Rami­
ro; pretendió hacerse de dos filtros mor­
tales , para concluir con vuestra hija tam­
bién, y acabar con toda vuestra ilustre 
raza. 

En seguida contó á Fernán Nuñez la 
conversación de Bermudo con Jequíel. 

El conde absorto, creía la referencia 
de tantos crímenes, como un delirio, que 
después de pasado, deja la vaga idea de las 
funestas ó desconcertadas imágenes que 
nos ha producido en los momentos de su 
posesión. 

—Y me lo ocultabais todo!.... dijo con 
amargura.... Y ninguno se acercaba á mí 
para iluminar mi razón. 

—Olvidemos eso, padre mío, le con­
testó con ternura y amabilidad Elvira. Es­
tabais muy ofuscado por ese hombre. A -
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cordaos de nuestra última conversación. 
—Es verdad.... he sido un insensato! 

y cayo en un sentimiento profundo. 
—Padre mió, no mas, le dijo Rami­

ro. Os digo padre mió, porque desde que 
he sabido que sois hermano de mi padre, 
de aquel cuya memoria tanto he amado, 
me permitiréis llamaros asi.... Es un con­
suelo tan grato para mi alma, que paré-
cerne como que gozo de una nueva ecsis-
tencia. No os ofendáis por esta muestra de 
ternura, señor, añadió, dirigiéndose á el 
abad. Mi afecto para todos vosotros es ili­
mitado.... Mi corazón es tan grande para 
amar, como terrible para aborrecer á los 
malvados. ¿No es cierto qne vos me daréis 
el dulce nombre de hijo? (Y abrazaba al 
conde.) Y tú, Elvira mia, sera's también mi 
hermana, ¿no es verdad? 

—Tu hermana!.... No; tu esposa, tu es­
clava, prorrumpió el conde conmovido pro­
fundamente por las palabras de su sobrino, 
y derramando lágrimas de placer. Es ne­
cesario que ella me ayude, hijo mió, á re­
parar mis faltas para contigo Ah! Ten­
go en mi corazón un cáncer mortal al re-
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cuerdo de las palabras ofensivas que te he 
dirigido.... Pero el cielo mas benigno que 
los hombres, me ha mostrado una felici­
dad sublime, en pago de mi errada con­
ducta, para enseñarme á conducirme to­
davía, en la ultima jornada de mi vida. 
Cuando yocreia que esta era la mas amar­
ga y terrible , la providencia la torna en 
pla'cida y satisfactoria. ¡Qué muerte tan 
dulce voy á tener, abad!.... Como mitiga­
rá mi tormento la presencia de estos dos 
ángeles en torno de mi lecho! Ellos me an­
ticiparán los goces déla bienaventuranza!... 
Pero, sabes, Elvira amada, que has hecho 
una elección envidiable? Qué hermoso es, 
y qué arrogante! No es cierto, abad? Bien, 
que estas muchachas ven al objeto amado 
con ojos mas penetrantes que nosotros.... 
ya caducos y envejecidos troncos. Oh! Y si 
tu, hija mia, lo hubieras notado en el fu­
ror de la lid. (Y miraba con atención á Ra­
miro.) Qué bizarro! qné valiente! qué de­
nodado!.... Y qué modesto también, abad. 
Eso fué lo que le hizo abandonar el ejér-
to después de la victoria y no presentarse 
á los reyes que ansiaban verlo. Dejadme 
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contemplarlo ahora con este recuerdo...* 
con esta ilusión! No tengas celos, hija mia« 
Es un entusiasmo marcial, del que tu no 
puedes comprender su valor. Es entregar­
se un padre a' todo el afecto que le inspira 
su ternura... á la embriaguez encantado­
ra que produce el cariño por un objeto ma­
ravilloso y apreciable. 

El buen conde estrechaba á su sobrino, 
entregándose á los impulsos de un gozo pu­
ro v vehemente. 

Todo en palacio era placer, y felicidad. 

El acontecimiento ruidoso de la noche 
anterior se esparcid ra'pidamente al dia si­
guiente , entre todos los moradores del 
valle. Bermudo por la pública acusación 
de Ramiro y el destierro del rey, era te­
nido sin rebozo por el asesino de Rodri­
go. Se le ecsecraba horrorosamente , y se 
hablaba con bastante acaloramiento sobre 
el castigo de sus cómplices. 

El mas conocido de estos era Trevi-
ño. Ferraz lo acababa de. encontrar aque­
lla mañana en la pradera del castillo, y 
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habiéndolo insultado descaradamente , el 
cabo sufrid sus denuestos y conoció que 
el antiguo escudero de Rodrigo estaba en­
terado de un secreto que él no podia ya 
ocultar. 

Ferraz lo descubrió del modo siguiente. 
Pocos dias antes fué á la taberna Ver­

de como tenia por costumbre. Pidib un 
cuarto para beber, y la tia Ménica contes­
to que el reservado para é l , estaba ocu­
pado por dos hombres desconocidos, y u-
no de ellos de mala facha. El ballestero, 
por una inspiración repentina, le pidib el 
cuartucho inmediato , donde estuvo Ber­
mudo escondido , y entrando en él con si­
gilo , oyó hablar á dos hombres , que no 
pudo conocer. Aunque departían bajo, co­
gió todo lo escencial de la conversación, 
informándose de los pormenores de la 
muerte de su amo. 

Dudó si delataría en el acto a aquellos 
hombres, pero careciendo de pruebas, y 
viendo que tenia que habérselas con Ber­
mudo, como cómplice principal del cri­
men , lo consultó con la dueña Eleonora 
la que le aconsejó que callara , y eso fué 
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lo que esta le dijo á Ramiro ai oido en la 
sala de la portería del convento. 

Los dos incógnitos de la taberna eran 
Abenaya y Fermín. Este último era otro 
renegado, amigo del primero , cómplice 
también en la muerte de Rodrigo, y que 
acababa de llegar á San Onofre llamado 
por su compañero. 

Bermudo encerrado en su cámara, pa­
só el resto de la noche pensando sola­
mente en su venganza. Repetidas ideas de 
sangre y esterminio se cruzaban en su 
imaginación. Maldecía el sistema siniestro 
y cortesano del padre Cerebruno, pues se­
gún su opinión este lo había perdido, cuan­
do é l , habiendo acabado con todos y has­
ta con Elvira se habría quedado solo en 
posesión de sus bienes , b cuando menos 
tendría el consuelo, en su derrota , de ha­
ber esterminado antes a sus enemigos. 

En este estado le sorprendió Trevifío, 
sobresaltado por lo que le acababa de pa­
sar con Ferraz. 

—Y bien, qué quieres? contestó al 
cabo.... En eso pienso , y he estado pen­
sando toda la noche.... En vengarme del 
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aventurero.;.. de ese hombre que satanás 
condujo aquí desde las apartadas regiones 
del Oriente. Su sangre me pertenece, co­
mo la de su hermano,'y te juro que la" 
derramaré b pereceré en la demanda. 

— Q u é , todavía pensáis? 
— Y qué nos resta ya? Un destierro 

inicuo y humillante, llevando el tormen­
to incesante de que mi rival esté gozando 
lo que me ha arrebatado. Que cuando 
Elvira ria, y se embriague en voluptosos 
deleites con su amante, yo pene y rabie 
de desesperación!.... N o , no. . . . vale mas 
morir. 

—Eso es verdad. 
—Y á ti, cuál es la suerte que te a-

guarda también? Una prisión b la muerte. 
Serás tan cobarde que te entregues iner­
me al sacrificio?. 

—Oh! no por cierto. En cuanto salga 
de aquí ahora, cojo viento.... y largos ojos 
han de tener para verme ya. 

—Escucha.... No me has dicho que 
Fermín está en el valle? 

—Sí, señor.... ya hace dias. 
—Tengo un proyecto... Si pudiéramos 
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asesinar ai aventurero. . . . 
—Pero dónde? 
—En las ruinas. . . . Yo tengo un pre­

testo poderoso para conducirle allí. 
—Solo? . 
—Sí, solo. 
—Lo dudo. El àrabe iria con él. . . Co­

mo que no se separa un punto de su lado, 
y à este le temo mas que à todos los de­
monios juntos. 

— Ahora eres cobarde, Treviño? 
— Ahora lo que soy es mas previsor 

que antes. Los lances que han pasado me 
han abierto mucho los ojos. Yo, si fuera 
vos, cambiaria de plan. 

—Y cual adoptarias? 
— Qué sé yo . . . . pero ese es muy es-

puesto.. . . Es decir, que si ahora se ha es­
capado con el pellejo.... puede que enton­
ces.. . no, no. 

Este diálogo fué interrumpido por A-
henaya,que entrego à Bermudo una carta 
del padre Cerebruno. 

El monge habia sal ido por la huerta 
á rayar el dia. sin que nadie lo advirtie­
ra, y puso dos billetes en el olivo. Abena-
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ya recibió uno en que lo citaba para la 
frontera de Aragón y otro pa ra Bermudo, 
que decia así: 

(•(•Esperanza en el porvenir.v> 
ccLa esperanza es la segunda ecsisten-

cia del hombre.... la perseverancia, la fé 
y el va lor / las grandes palancas de la pri­
mera.... Ün contratiempo no es el te'rmi-
Do de la vida, si esta sale salva de él.. . . 
Al contrario, si la vida queda, la espe­
ranza debe ser mayor hacia Ja reparación 
del descalabro.... la perseverancia mas so­
lida , la fé mas viva, y el valor mas enér-
gico.r 

Yo tengo cerca de setenta años.... pe­
ro como me siento sano y robusto, con­
servo esperanza , je, y valor. Qué no de­
beréis tener vos que sois joven?w 

reNo seáis necio, ni os dejéis domi­
nar por ningún arrebato que os confpro-
meta. Tened fija la vista y el pensamien­
to en un objeto: Vuestra reparación^ rcSi 
olvidáis esto, os precipitáis... No calculáis 
los recursos? Traedlos al porvenir.... El 
os lo proporcionara*.v> 

(•(•Entretanto os daré alguna luz. Pa-




